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EDITORIAL 

Sl '/)roltslanlismo st multiplica , 

La multiplicación de las sectas protestantes no debió 
aguardar muchos años para realizarse. En este sentido pode­
mos afirmar que el protestantismo fué grandemente fecundo, 
con la triste fecundidad nacida de la división intestina que 
no reconoce punto común de concordia. Bucero .que se junta 
con Lutero a los principios, más tarde se alía con Z.win­
glio en la doctrina sobre la Eucaristía. Carlostadio, antiguo 
maestro del reformador y el primer sacerdote . que rompió con 
el celibato, vino también a cortar las relaciones que le ligaban 
con su antiguo discípulo. Muncer hizo otro tanto. Et alibí, 
aliorum plurimorum. . . digamos con nuestro Martirologio 
Romano, aunque aquí no se trate de mártires, ni cqnfesores 
y, mucho menos, de vírgenes. Y lo curioso del caso es que el / 
rompimiento entre esos sajones no fué disimuladQ, sino mu­
chas veces ruidoso, como se ve en el anabaptista Muncer, que 

llama a Lutero archipagano, archipícaro, Doctor Mentira, 
mujer impúdica de Babilonia. . . mereciendo del amigo otros 
epítetos igualmente honrosos. Entre Zwinglio y Lutero, Lutero 

y Enrique VIII las divergencias de criterio provocaron diáli-
gos parecidos. Tampoco permaneció ~el todo fiel a las doc­
trinas del maestro Melancton, el íntimo de Lutero~ él mitigó 
varias ideas del Patriarca, y no siempre en puntos ·secundarios. 
Y entre tanto Bucero trabajaba por conseguir la armonía 
entre tantas cabezas distintas, sin que la armonía apareciera 
por ningún lado. 

Un punto capital del cisma, porque cisma era al tin, fué 
la lucha contra el Papado, y sin embargo son muchos los jefes 
protestantes que abogan por el reconocimiento de la autoridad 
pontificia. Véase la siguiente nota en que el P. Constansó re­
produce unas líneas de Balmes, nota que nosotros traemos, 
Porque es una confesión paladina por los mismos protestantes 
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de lo que aquí sostenemos: "Melancton decía: "La monarquía 

del Papa serviría mucho para conservar entre tan · diversas 

naciones la uniformidad de doctrina". Calvino: "Colocó Dios 

la silla de su culto en el centro de la tierra, poniendo allí un 

Pontífice único a quien todos miraran para conservarse mejor 

e1~ la unidad". Beza: "\:eo a los nuestros divagando a merced 

de todo viento de doctrina y levantados en alto, caerse ahora 

a una parte, y después a otra. Las iglesias que han declarado 

la guerra al Romano Pontífice, ¿en qué punto de religión <;on­

vienen? Recórrelo todo desde el principio al fin, y apenas 

encontrarás cosa afirmada por uno buena, que no la condene 

otro por impía". Grocio: "Sin el primado del Papa no es po­

sible dar fin a las disputas". Puff endorf: "La supresión de la 

autoridad del Papa ha sembrado en el mundo infinitas semi­

llas de discordia; se ha visto a los protestantes dividirse y sub­

dividirse ent_re sí mismos y despedazarse las entrañas con sus 

propias manos". Balmes: El Protestantismo comparado con el 

Catolicismo, (T. 1, pág. 300 y sig.) 

Estas mismas citas que expresan las divergencias de opi­

nió:1 de hombres respetables del protestantismo respecto de 

Lutero, t·efrendan nuestro parecer, al explicar su manera de 

pensar. Ellas publican la multitud de discrepancias surgidas, 

las divisiones que cunden entre los sectarios abandonados a 

la interpretación privada. 

No hablemos de los arrepentidos que ahí está Staupltz, 

superior religioso de Lutero; Muncer, quien retractó sus falsas 

doctrinas antes de ser ajusticiado. Otro ejemplo tenemos en 

la madre de Melancton, la cual preguntó a éste (según Audin 

en la Vida de Lutero, T. 111 pág. 288): "Hijo mío, por tu 

consejo abandoné la Iglesia Católica y abracé la religión nue­

va: Voy a comparecer delante del Supremo Juez; te conjuro 

por Dios vivo, me digas sin ocultar nada, en qué fe he de 

morir". "Madre mía, respondió Melancton, la doctrina pro­

testante es más cómoda, la doctrina católica es más segura". 

Del mismo Melancton se dice que en sus últimos momentos 

se sintió muy angustiado y lleno de zozobras. Otro tanto le 

sucedió a Beza que estando para hacer la profesión de fe ca­

tólica en manos de San Francisco de Sales, al verse descubier­

to por los suyos, tuvo que desistir de su intento, para morir 

queiándose de la violencia que se le había inferido con merma 

de los intereses de su alma. · 
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Se objetará que esto último no dice tanto con el objeto · 

del presente ca~ítu_lo. Mirado superficialmente es verdad; pero 

e~ el fondo coincide enteramente • . Al hablar de la multipli­

cidad de las sectas, y esto desde los comienzos del protestan­

tismo, queremos demostrar con ello la ·falta de ·unidad interna 

de la herejía; y esto mismo viene a ·probar tanto la confesión 

de Melancton a su madre, como la muerte de este hereje' y de 

Teodoro Beza. No fueron ellos los únicos; muchos otros pro­

testantes desearon convertirse al Ca.tolicismo, como Goethe, 

Schiller, Grocio, Jacobi, Leibnitz, etc.; pero no tuvieron valor 

bast_ante _para dar el p~so. (V. Catolicismo, Protestantismo y 

Racionalismo ... Wemnger, S. J.-Constansó C. ·M. F.) 

En vist~ de todo esto, y algo más que se pudiera decir, 

el protestantismo como cuerpo de doctrina, . no ha existido 

nunca; como .religión tampoco; ¡tántas son las sectas y tánta 

la libertad individual dentro de cada secta!, y est~ no como 

algo _accidental o ajeno al principio doc!rinal protestante, sirio 

en virtud de sus enseñanzas fundamentales, según dejamos 

declarado. · · · · • 

Es lo más que se _Puede a~hacar a una .herejía; que en 

vez de contener un conJunto de sentencias O máximas, que to­

dos l?s . adeptos abracen de manera incondicional, venga a 

constttmr. un mana~tial de disolución y r.uina, precisa.mente 

por las mismas teorias esenciales defendidas. Y ~sto . puntual­

n~ente acontece _e? el protesta1:1t~smo; son sus mismos princi­

pios .!ª c~usa eficiente de la división entre los corif eos de la 

hereJi~, ~m que haya remedio posible, porque el -remedio pue­

de existir cuando la corporación lo busca sinceramente 0 

cuando ~enos lo admite; pero aquí tan lejos está de admiti;lo, 

ope positivam~nte lo rechaza, defendiendo como algo intrín­

seco_ Y necesario -a la secta, doctrinas que promueven la con­

trariedad de opiniones y de normas de conducta. La libertad 

en la~ cr~encias y la libertad en la vida, surgen como conse­

cuen~i~s inmediatas y necesarias de la libre interpretación de 

la Biblia. ¿Por ventura no hubo quien a los principios de la 

r~f~ri_na, quiso implantar como una novedad plausible la mul­

tiplicidad de mujeres para un marido, a fin de imitar con ello 

a los antiguos patriarcas? Y, según afirma Perujo; ·no decí~ 

la Gaceta eclesiástica (protestante) de Berlín: "Es bien -fácil 

_probar, como ya se ha probado repetidas veces, que no hay 
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uno sqlo de nuestros pastores que tenga las mismas creencias 

que otro?" 

Pero lo malo es qu~ se detengan ahí, y no invest~gu~n, 

como debieran hacerlo, el origen de tanto mal, una razon in­

trínseca que inficiona todo el cuerpo de la herejía. Et fund~dor, 

al publicar sus famosas tesis, lanzó el germen que habta de 

envenenar la S<}ngre de todo el organismo, corrompiéndolo en 

sus menores partes. Y un hombre de juicio, en vista de tan 

desastros~s resultados; procedentes de principios fundamenta­

les de la secta, debiera preguntarse si un cuerpo religioso que 

tales doctrinas patrocina, tiene derecho de gobernar las con­

ciencias de los hombres. 

"Por sus frutos los conoceréis~, decía el Divino Maestro, 

de los falsos profetas; ¿por qué no podemos asegurar otro 

tanto de una doctrina? Por sus frutos la conoceremos. Por sus 

frutos, es decir, por aquellos efectos que de ella provienen como 

de causa propia; y como de causa propia proce_d~n todas las 

libertades de ideas y principios que se han ortgmado de la 

interpretación privada. Hace ya varios años encontrándonos 

en la diócesis de San Francisco, California, nos enteramos que 

unas mujeres de mala vida, cuyas casas eran cerradas por la 

autoridad civil, presentándose al jefe político de la ciuda~, 

defendían su baja profesión, mirabile dic:tu!, con la misma B1-

blia Sagrada. ¿ Y no te1?ían }llOtivo para ha~erlo, sigu~endo la 

doctrina protestante, st los fundadores mismos dectan con 

frase blasfema: "Afirmamos que no solamente deja Dios obrar 

a las criaturas, sino ·que por Sí mismo lo hace t9do, de suerte 

que tan obra de Dios es la vocación de Saúl, como el a_dulterio 

de David y la traición de Judas?" (Melancton exponiendo la 

doctrina de Lutero, Chemnitz, Lugares Teológicos, Part. 1, 

pág. 173). 
Enrique Pi, C. M. F. 

~ .._ _ _.._._.._ .............................. w.-..-.-..• .............. _ __,..,,..._._........,._.._._ __________ 

~ SI QUIERE USTED LEER LIBROS BUENOS, PIDANOS NUESTRO 

~ CATALOGO No. 11 SE ENVIA GRATIS 

l=,:~m~~~~ 
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DOCUMENTAL 

Curia llomana 

ACTA SS. CONGREGATIONUM 

SUPREMA SAC1:1A CONGREGATIO SANCTI OFFICII 

DECRETUM 

DE FINIBUS MATRIMONII 

De matrimonii finibus eorumque relatione et ordine his pos­

tremis annis nonnulla typis edita prodierunt, quae vel asserunt 

:inem primarium matrimonii non esse prolis generationen vel 

1;:-ies secundarios non esse fini primario subordinatos, sed ob 

eo independientes. 

Hisce in elucubrationibus primarius coniugii finis alius ab 

aliis designatur, ut ex.gr.: coniugum per omnimodam vitae ac­

tion~sque communionem cpmplementum ac personalis perfectio; 

comu~um mutuus a~or atque unio fovenda ac perficienda per 

psych1cam et somat1cam propriae personae tradiiionem • et 

huiusmodi alia plura. ' 

In iisdem scriptis interdum, verbis in documentis Ecclesiae 

c-ccur~en'.ibus C uti sunt v. gr.: finis, primarius, secundarius) sen­

sus tnbu1tur qui cum his vocibus, secundum coml!lunem theo­

logorum usum, non congruit. 

_ No':atus hi7 cogitandi et loquendi modus natus est ad erro­

tes _ et mcert1:1dmes foyendas; quibus avertendis prospicientes 

Em1. ª<? ~vm1. Patres puius Supremae Sacrae Congregationis, 

re~us f1de1 ~t morum ~~tandis praepositi, in consensu plenario 

fena~ _IV, d~e 29 Martu 1944 habito, proposito sibi dubio' "An 

~dm1th ~oss1'. quorundam recentiorum sententia, qui vel negant 

Í)nem pnmanum matrimonii esse prolis generationem et educa­

t,one~, :'el docent. fines secundarios fini primario non esse 

essentiaht;,r subord1,natos, sed esse aeque principales et inde­

pendentes ; responaendum decreverunt: Negative. 

Et in audientia, feria V, die 30 eiusdem mensis et anni 

Excmo. ac Rvmo. Domino Adsessori Sancti Officii impertita1 

Ss~us. D. N. D. Pius divina Providentia Papa XII, de omnibu~ 

haoita relatione, praesens decretum adprobare dignatus est ac 

JJiblici iuris fieri iussit. ' 

Datum Romae, ex Aedibus Sancti Officii, die 1 Aprilis 1944 . 

. \_A. A. Sedis 20 Aprilis 1944) I. Pepe, Supr. S. Cong. S. 

Oihc11 Notarius. 
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Episcopa~o 1nexicano 

CARTA PASTORAL DEL EXMO. Y RVMO. SR. ARZOBISPO DE 

MEXICO SOBRE LA CRUZADA EN DEFENSA DE NUESTRA FE 

LUIS MARIA MARTINEZ, por la gracia de Dios y de la Santa 

Sede Apos.tólica, il,,rze:bispo de México . 

Al Excmo. Sr. Dean y Venerable Cabildo de la Santa Iglesia Ca­

tedrul Metrnpoli.tana, al I/mo. Sr. Jtbad y Venerable Cabildo de 

la. In.,;lgne y Nacional Basílica de Guadalupe, al Venerable Clero 

Diocesano y Regular, al pueblo fiel del Arzobispado: salud, paz 

· y bendición en nuostro Señor Jesucristo . 

Conocida es la intensa propaganda que con perfecta orgu­

niz~ción y poderosos recursos pecuniarios realizan en toda 

la Republiac las sectas protestantes. 

Por medio de ella se pretende arrebatar a los mexicanos 

su más rico tesoro, la fé católica, que hace cuatro siglos nos tra­

jo la Sma. Virgen de Guadalupe. 

No solamente es esta fé el dulce consuelo de la vida y la 

única esperanza de Salvación; sino que para los mexicanos 

es un elemento esencial de nuestra nacionalidad , simboJizod.o 

en uno de los colores de nuestra bandera nacional. 

. Sin duda que la Sma. Virgen de Guadalupe, la Mcrdie 
tiernísima de los mexicanos, que desde hace cuatro siglos ha 

conservado de manera prodigiosa nuestra fé, en medio de to­

das las persecuciones y de todas las vicisitudes de nuestra hi?­

toria, nos guardará también ahora el tesoro de su te~nura Y de 

esta prueba hará salir más firme, más vigorosa y mas fecu1:9a 

nuestra santa fé católica. 
Nos parece que en esta hora, como en todas las etapas de 

nuestra historia, la Sma. Virgen nos repite aquellas . palabras 

henchidas de seguridad y de consuelo que en la persona de 

Juan iAego nos d ijo hace cuatro siglos: "Oye", hijo mío, lo 

oue voy a decirte: no te moleste ni aflija cosa alyuLa, no t9·· 

~as enfermedad ni dolor. ¿No estoy yo aquí_ que soy tu Madre? 

¿No estás debajo de mi sombra y amparo? ¿~o soy vide;'! sa­

lud? ¿No estás en mi regazo y corres por m1 cuenta? ¿ f1enes 

necesidad de otra cosa? 
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Pero asta santa seguridad que tenemos ele que la nueva em­

besticla del error arraigará más hondamente nuestra fé católica 

y la hará más _fecunda y gloriosa, al mismo tiempo que con­

!!Olidará nuestra nacionalidad mexicana, no es un motivo para 

que nos crucemos de brazos y e~premos el auxi_lio :materr.al en 

un(l ociosiciad indigna y culpuble, sino un estimulo poderosí­

simo para que trabajemos con tanto mayor ahinco y tanto 

más ardiente entusiasmo, cuanto es más grg:nde la seguridad 

del éxito y más dulce la satisfacción de que no estamos solos, 

sino que la Sma. Virgen nos guÍa y bendice nuestros esiuerzos. 
Por eso, de todo corazón os exhortamos, en nombre de Je­

sús y de María, para que con todas vuestras fuerzas trabajéis 

en esta santa cruzada en defensa de nuestra fé, que ha comen­

zado ya a realizarse en nuestra Patria. . 
Nadie debe excusarse de tomar parte en ella; todos: hom­

bres y mujeres, adultos y niños, sabios e ignorantes, ricos y 

oobres deben hacer todo lo que puedan para defender su g · 
de los 'ataques del error protestante. 

Ya la benemérita Acción Católica y muchas ilustres Aso­

ciaciones religiosas han formado para sus socios adecuadísi­

mos programas de defensa. 
Cada uno de nuestros diocesanos debe trabajar en esh 

santa causa conforme al programa de la organización a que 

pertenezca; pero cumple a nuestro deber pastoral señalaros 

algunos puntos capitales en los que conviene. que se unifiquen 

todos, cualquiera que sea el grupo a que pertenezcan. 

El primer deber de todos es acudir a la oración, que es el 

medio más eficaz para conseguir lo que deseamos, ya que Je­
sucristo Nuestro Señor con sus propios labfos divi¡ios cmeguró 

':!n los solemnes momentos de su despedida: "Todo lo que pi­

rliéreis n:l Padre en mi nombre os séra concedido (loan, XIV, 

13)". En buena hora que nuestros enemigos confíen en sus rique­

zas, en su ingenio y en su organización; nosotros confiamos 

en el Señor y en la palabra del Maestro divino, que no pa­
sará iamás, aunque pasen el cielo y la tierra. 

Debemos, por consiguiente, ac'udir con fervor y constancia 

al Sacratísimo Corazón dEJ Jesús, que como lo dijo el Sr. León 

XIII, es "el lábaro de los tiempos modernos", esto es, la señal 
indefectible de Victoria. 

Os exhort<¿mos, pues, a celebrcrr con la mayor devoción 

los Viernes primeros de cada mes, como el mismo Jesús lo pi­

dió a Sta. Margarita María de Alacoque, y ordenamos que en 

todos los Templos del Arzobispado haya cada viernes primero 

una hora santa para reparar las ofensas que se hacen al Co­

razón i)anlísimo de Jesús y peclirle la conservaciór, de nuestra 
fé en nuestra Patria. 

Os exhortamos ~ s'frJs) e:¡- invocar al Corazón divino con 

la 1;1ªY~r fr~cuencia'11oJn::A.e.)r~ ti/m/!~\ d~~zón _las siguien­

tes Jacu,aton<:IS· muy devoras ~ nqu~ mt C~ le l~ cias por 

'-· R 
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la Sta. Sede Ap6stol~ca: Coraz6n de Jesús, confío en Ti - Dulce 
Coraz6n de Jesús, ten misericordia de nosotros y de nuestros 
hermanos descarriados - Sagrado Corazón de Jesús perdóna~ 
nos y ·sé nuestro Rey - Sagrado Corazón de Jesús, protege 
nuestras familias. 

Pero la Sta. Iglesia nos enseña que María es la medianera 
de todas las gracias, esto es, que. todos los dones del cielo pa­
san por su corazón y por sus manos y que, por consiguiente, 
todos los debemos pedir por su intercesión poderosísima. 

La misma Sta. Iglesia nos enseña que la Virgen Sma., ella 
sola hGt destruído toqqs las hereiías en el mundo durante to­
da la historia de la lgl(;lsia. 

De manera especial plugo a Dios que el don supremo de la 
iá viniera a nuestra Patria por el conducto ma'lernal de la siem­
pre Virgen María, que hace cuatro siglos apareció en el Tepe­
yac y que de una manera prodigiosa velara Ella misma durante 
esas cuci:tro centurias por la conservación del divino tesoro. 

Para implorar la protección de la Sma. Vírgen de Guada­
lupe nada más apropiado y eficaz que el Santo Rosario que, 
oparte de ser una oración perfecta, ha: sido empleada desde 
hace siete siglos por la Sta. Iglesia . para~ combatir victoriosa: 
mente las hereiías. 

Renovamos por este motivo lo dispuesto en nuestra Instruc­
ción Pastoral del nueve de Abril del presente año acerca. de 
la recitación del Santo Rosario en los Templos del Arzobispa­
do, añadiendo a las intepciones en esa Instrucción recomen­
dadas ésta urgentísima de pedir la conservación de nuestra fé. 

Asimismo exhortamos a todos, para que en familia y pri­
vadamente reciten diariamente· con estas intenciones el Santo 
Rosario, si no pueden asi¡¡tir a los Templos. , 

Renovamos también con todas las veras de nuestra alma 
lm: exhortaciones hechas de la citada Instrucción acerca de la 
Oración perpetua establecida en la M. l. y Nacional Basílica 
da Guadalupe, añadiendo también a las intenciones entonces re'­
comendadas la de la conservación de nuestra fé. 

No cabe dudc;x de que todas las prácticas ordenadas -Y ac~on­
sejadas para la celebración del Año Guadalupano servirán 
eficazmente para .esta campaña de oraciones que nos alcanza­
r::m, no solamente la conservación de nuestra fé, sino también 
el arraigo de ella y el florecimiento de la vida cristiana. 

Recomehdamos también que se rece con especial devocif.m 
'.r: oración prescrita después de todas las Misas al Arcángel S. 
Miguel, que, como príncipe de las milicias celestiales, tiene 
la misión singular de guiar a los fieles en la lucha contra 
e1 poder de las tinieblas. 

En segu.ndo lttgar, es preciso afirmor de una manera sé 
lida y constante nuestra fé católica, pues si la fé es un don de 
Dios que con instancia debemos pedir que se conserve en nu1::is~ 
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1.r<Js almas, es también una virtud, que, como todas, se acre­
c ienta en nosotros por la repetición de los actos intensos. 

Conviene, por consiguiente, multiplicar dl.lanto se pueda 
JoR actos de fé, esp~cialmente los actos colel:ítivos y públicos 
que, además de acrecentar la fé en quienes los hacen, tie­
uen la preciosa prerrogativa de hacernos confesar nuestra fé 
dElante de los demás e influir· eficazmente en huestros prójimos 
para afirmar la fé de ellos. 

Con especial empeño y grande constancia debemos afirma, 
en nosotros y en los demás nuestra fé en aquellos puntos es­
pecialmente atacados por el protestantismo. 

Por este motivo ordenamos que cada año el 12 de Diciem­
bre, y durante el Año Guadalupano el 12 de cada mes, se haga 
pública y solemnemente en todos los Templos del Arzobispado 
un juramento ante la Sma. Virgen de Guadalupe de permanece 
íieles a la Sta. Iglesia Católica y especialmente un acto de ad­
hesión filial al Soberano Pontífice; un homenaje de fé, de ainor 
y de alabanza a Jesús en el Smo. Sacramento de la Eucaris­
tía, y una consagración amorosa a la Sma. Virgen de Guada 
lupe, en la que se le ~reclame como Reina y como Madre. 

Recomendamos a todos los fieles que privadamente renue­
ven esos mismos actos con la frecuencia que les sea posible. 
Las fórmulae van al calce de esta Pastoral. 

Mas la fé no solamente es una gracia y una virtud, sino 
que nos da una doctrina celestial y salvadora, y toda doc­
trina debe ser estudiada y enseñada; por lo cual, en tercer lu­
qar, es preciso para defender nuestra fé extender y perfeccionar 
cuant? se pueda en todo el Arzobispado la instrucción religiosa, 
Ec)specialmente en los puntos atacados por el protestantismo. 
, De todo corazón pedimos a Dios y os exhortamos, Venera­
:.:_l~s Hermanos y ~mados Hijos, para que no haya un solo ca-
1ohco en el Arzobispado que, según su condición no e"tudie 
~u religión y, en cuanto pueda, no la enseñe a los' demá;. 

Nu;stro Oficio Catequístico, eficazmente secundado por la 
l::enen:ierita Acción Católica, por la importantísima Obra de los 
~atec1smos. de S. Francisco Javier, por las activas Congrega­
Clones Marianas, por los Catecismos de las Hiias de María y 
por toda~ l?s ~sociaciones que se dedican al Apostolado se­
glar ~ulhp~1c.aran y ~erfeccionarán todos los Centros de ins 
tru~cion religiosa, no unicamente en los Templos, sino en el in-
tenor de los hogares. · 
• . Se valdrán para esta difusión de la Doctrina Cristiana de 
todo~ lo~, medi~s, ~?mo son círctilos de estudios, confer;ncias, 
pubhcac1on Y d1fus1on de libros, folletos y volantes. 

1 
·--. Re~~menda,~os d~ mc;m~ra. especial Jas publicaciones de 

~~.: Acc10.:1 Catohca, como 'Cu1turq Cristiane¡:" y "Onir", lm 
~- .la Sociedad E. V. C. y las .de la Buena Prensa, como "Unión", 

V-..1da del Alma:" Y "Vida Católica" y especialmente las dedi­
cadas a la defensa da nuestra fé., como "La fé católica y la 
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iJ pidtestdnte_l ' y 11donVersdcldnes con las ptatéstarttés''i etd. 
Para realizar esta tripie campafia de ordd.ories, @¡étciéiia.} 

de fé e instrucciqn religiosa, cada quien realizará el progra­
ma formaq.o por la organziación a q)Je pertenezca, pues la 
Acción Católica y las diversas Asociaciones piadosas pueden 
eiegir los medios más adecuados para colaborar en la gran 
Gmpresa da la defensa de nuestra fé, unidos todos en los puntos 
fufid\'.Imé!ntctl~s ~ú@ li}rt éskt Pc;:t!9toral s~ aefktlan. 

Hemos formcrdo una Cornisi6n especial, integrada por ol 
Sr. Canónigo D. 1Rafael Dávila Vilches, el R. P. D. José A. Ro 1 

mere, S. J., y el Sr. Pbro. Dr. D. José González B., para que bajo 
r,uestra dirección impulse y coordine esta noble empresa sin 
tocar la legítima autonomía que a cada organización correspon­
¿I'?, con sede en la Calle de Donceles No. 99, A. 

A esta comisión serón enviados todos los informes que pa­
rezcan útiles para conocer y contrarrestar las actividades de 
los sectas protestantes; así corno los donativos que quieran ha­
cerse pera los gastos que exija la defensa de la: fé. 

De la fé, de la dodlidc::td y aun del patriotismo de todos los 
fieles de este glorioso Arzobispado, espercrmos que harétn cuan­
to en esta Pastoral se les ordena o ctconseia; y que · así comd 
en la Edad Media al grito de "Dios lo quiere" todos los cristia­
nos se unieron para conquistar el · sepulcro glorioso de Jesu­
cristo; así ahora con la conyicción de que Dios lo quiere y Ma­
ría de Guadalupe lo pide, como buenos hijos de Ella y de la 
Iglesia, pongan sus esfuerzos y su corazón al servicio de la de­
fensa de la fé, para que, mañana cuando una nueva gracia 
de la Virgen María y una nueva victoria de nuestra fé for­
tifiquen y acrecienten la paz espiritual . de nuestras almas, ten­
gamos todos la íntima satisfacción de' haber trabajado para 
conservar el glorioso tesoro que hace cuatro siglos nos tra­
jo la Virgen María en la dulce colina del Tepeyac. 

Esta Pastoral ;erá leída ínter Missarum solemnia el primer Do• 

mingo después de su recepción. __ , 

En prenda de lo.s favort;s celestiales os impartimos de todo 
corazón ·nuestra Bendición Pastoral. t En el nombre del Padre t y 
del Hijo t ,y del Espíritu Santo. t LUIS MARI4, Arzobispo de 
México. Pedro BenaYides, Secretario. 

Los antiguos decían admirablemei;tte: "Usura est ubi amplius úqueritu; 
quam datur,,, de donde se infiere que el precio justo de una cosa no estriba 
en que cueste menos que ·otra, sino en que haya "eq11ivalencia objetiva" entre 
lo · que se da y lo que se recibe. Si esta equivalencia no existe se habrá faltado 
a alguna de- las tres grandes y fu1;1d!1mentales virtudes ~el negociante. Existen 
velas más baratas que las de cera "Veritas,,, pero en ningunas como en éstas 
se encuentra esa equivalencia objetiva ·a que ·se refieren los moralistas. De aquí 
que las velas de cera "V eritas" hayan venido siendo las preferidas desde hace 
veintisit?te años. Las. fabrica fuan f • . Paz, en la_ casa No. 16 de la. ulle de la 
Bahía de Santa Bárbara en la Colonia de la V eTónico de Mixi&o, D. P. 
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'Declaraciones 6el Excmo. Sr. ArzobispQ 6e 1n.éxico 

Las siguientes las dió a "El Universal" en donde salieron 

publicadas el 15 de noviembre. 

"Todas las agrupaciones católicas, como la "Acción Ca­

tólica", las Congregaciones Marianas, la Obra de los Catecis­

mos de S. Francisco JaYier, la Sociedad E. V. C. y otrds· 

muchas que sería prolijo enumerar, han formado sus progra­

mas de acción para contrarrestar la actual propaganda protes­
tnte, que con grandes recursos y poderosa organización. se 

hace en México". Agrega: 

''Mi Pastoral que acaba de publicarse tiene por fin el 

coordinar todos esos . trabajos y excit_ar a todos los católicos 

del Arzobispado a que participen con entusiasmo en esa cam­

paña, que es no solamente .religiosa, sino también patriótica, 

ya que el catolicismo está Íntimamente Yinculado con nuestra 
nacionalidad". 

"Recomiendo a todos que en esta empresa se abstengan 

de todo lo que puede herir a las personas y se limiten a con­
denar el error, puesto que la caridad, que- es el espíritu del 

Cristianismo, no excluye a nadie, sino que abraza hasta· nues­
tros hermanos que están fuera de la Iglesia Católica. 

"Abrigo la dulce esperanza de que la Santísima Virgen 
de Guadalupe que ha conseryado durante· cuatro siglos nues­

tra fe, a pesar de todas las Yicisitudes de nuestra historia y de 

tod~s los, def~ctos de nuestro carácte'r, hará que de esta .prueba 

1~r1a mas ngorosa nuestra fe y más firme nuestra ndciona­
ltdad". 

t Luis Ma. Martínez, 

· º Arz. de· México 

. . Las siguientes salier.on publicadas en todos los principales· 
d1ar1os de la Capital: · · 

"Como en el número 134 de la Revista "Tiempo" publi­

cado el 24 del corriente se me atribuyen, ent,:e otras, estas 
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palabras: "Si los católicos estiman que un "boycot" podero,o 

puede ser uno de los remedios eficaces, seguramente que lo 
consumarán haciendo saltar negocios e industrias que estén 

financiadas por capital protestante"; juzgo de mi deber expo­

ner lo siguiente: 

lo.-No he dicho nunca esas palabras que se me atribuyen, 

pues en la carta pastoral que publicó la prensa el 14 del co­

rriente me limito a exhortar a los católiaos a orar, hacer actos 

de fe e instruirse en su religión; en mis declaraciones a "El 

UniYersal" publicadas el 15 del mismo mes, exhorté a los fieles 

a no herir a ninguna persona sino a limitarse a combatir los 

errores al defender su fe, porque la caridad es el espíritu del 

cristianismo", y ni siquiera se menciona el "boycot" en la 

relación que hace el periodista de dicho diario de la entreYista 

que tuyo conmigo a propósito de esas declaraciones. 

2o.-No he aprobado ningún "boycot" para la defensa 

de la fe, ni las agrupaciones católicas que de mí dependen han 

tomado ninguna iniciatiYa acerca de este asunto. 

3o.-Por informes que me han dado personas fidedignas 

y por los documentos que me han presentado juzgo que está 

muy. lejos de estar comprobado que la "Colgate PalmoliYe Peet 

Company" sea una organización dedicada a sostener con sus 

· rendimientos las misiones protestantes. Siendo así es no sola­

mente inconYeniente sino injusto atacarla con el "boycot". 

4o.-Exhorto de nueYo a los católicos a que en esta de­

fensa de su fe se guíen siempre por la caridad, que es el espí­

ritu del · cristianismo y que se extiende a todos los hombres. 

Jo.-Los exhorto, · asimismo, a que · no acepten ninguna 

iniciativa en esta cruzada emprendida para la de/ ensa de la fe 

sin consultar a la autoridad eclesiástica; pues de no hacerlo así 

se exponen a cometer imprudencias e injusticias, que perjudi­

ca.n a los intereses de la Iglesia y aun pueden conYertirse en 

instrumentos de quienes lanzan iniciatiYas por mofivos ajenos 

a [(l religión y aun contrarios a ella. 

t Luis M a. M artínez, 
Arz. de México. 

México, D. F., -29 de Noviembre de 1944. 
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Episcopa~o Extranjero 

EL ORDEN INTERNA_CIONAL 

DECLARACION COLECTIVA DEL EPISCOPADO 
DE ESTADOS UNIDOS ( 1) 

TRASCENDENTAL INTERROGACION 

Aceptamos el desafío de la guerra. ¿Aceptaremós el de la paz?· 

Esta es la in,terrogación que vibra en las inteligencias de los' 

hombres por doquier, que en medio de sufrimientos y calamidades, 

se han levantado contra la cruel agresión. · Los hombres de nuestros' 

ejércitos, la muchedumbre de nuestros ciudadanos, nuestros dirigeÍl-­

tes, todos, aspiran ~ se~ leales a los héroes -rue tánto han 'dado -algu-: 

nos hasta la propia vida- en aras de esta guerra por la libertad. 

Aspiran a ser leales, asimismo, a las futuras generaciones' sobr-: las 

c_uales tuvimos que imponer pesadísima carga, como precio de e!'1a·· 

libertad. Con honradez y sincero empeño anhelamos recoger de l(.>S 

sacrificios, d~ las calamidades y de las pérdidas que hemos padecido 

en esta contienda, la plena cosecha de la victoria, con el lrwro de 

una paz genuin_a. El prob!ema máximo en nuestros planes p~1ra la 

posguerra, consiste en la forma de lográr una paz justa y dura,kra 
para nosotros y para el mundo entero. 

Recien~emente reu~údos e? Dumbarton Oaks, repre~e11ta1ttes de 

Estados Umdos, del Remo Unido, de la Unión Soviética v de China 

formularon }'. presentar~1:1 a sus respectivos gobiernos, ;t · mane:·a d,; 

e~boz~! a_mphas propos1C1011es para el establecimiento de una cwga­

mzac1011 mternac1011~l _con el fin de "conservar la paz y la scguridtui, 

Y de _crear la~ condiciones aptas para esa paz". Esas pr<'•P~~:i(:ic,nes . 

han sido. publicadas_ para que todos los pueblos, en todos los · países, 

las estudien y las discutan. Nuestro Secretario de Estado expresó la 

es~e~~nza _de. que las cabezas de nuestra cultura nacional y de nuestra 

opmton publica las discutirían con esfuer:Zo y con espíritu const.l'Uc­
tivos. 

~LIBRES DE ODIO Y CODICIA 

En nuestro país la opinión pública puede ejercer una inHm·11ci,1 

tre_m~!'da para el establecimiento y la conservación de la "az. Si la 
opin1on públ' · d'f 1 

~ca es m I erente, o no se manifiesta con ::irnw11ía, ro-

rreremos el riesgo de que la paz 110 sea legítima y quizás .. de que se 

( 1) Al ~erminar el Episcopado Católico d~ los Estad~s Unidos , 

el 18 de Nov1embr~ _del año pasado su conferencia anual, suscribió 

la presente declarac1011 que nos ha proporcionado el servicio N. C.' 
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renueve la tragedia de la "política del poder", que en el pasado ~i­
vidió a las naciones y sembró las semillas de la guerra. E_n ca'!1b10, 
si la opinión pública se mantiene alerta y se expresa con ~n1fornudad, 
podremos lograr paz y seguridad duraderas. ~- necesario que todos 
nuestros conciudadanos acepten sus responsabihdadr.s en. el e:stable­
dmlcnt"' y la, conservación de la paz. Deben mantenerse l!lformados 
acerr,1 de lo que entraña el problema, y juzgarlo a !.1. luz de la s:ma 
razón y de nuestras tradiciones cristianas ~ ?emoc:rau.c~s. _Deben !'e­
nunciar al odio, a la desconfianza, al espmtu de util,ta_r1!>111~, a la 
codicia nacional y a la actitud i11diferente frente :, la$. cx~g~~c1as ~el 
derecho en el empleo de la fuerza, y formular el pr..:p10 JUlctO segun 
las estrictas realidades objeti-vas. 

Esta guerra se debe en gra1~ parte a u~a edurn.:iót~. def,~~tu,:osa. 
No la desencadenaron hombres iletrados o mcul~~; la hl:'~ºfia rnn• 
tcmp<.'ránea que proclama el derecho a 1~ a~res1on, Ju sido. <r~,,.~Ja 
p<>r intelectuales de altos e~tudios. Pr~scmdiendo Je los_ pr1!~e1~1~ 
m<'ralcs y apostatando de Dios en la vida _del ~ombre, est?s 1.-?t' ,ce 
tualcs engendraron aquellas monstruos~s f1losofias ,qu<!, cr1:.tc\l:zadc1s 
en sistemas políticos y sociales, esclavizan la raz~•n del homb, e Y 
desi.ruven la consciencia de sus derechos y deberes mnat.;s. Cc•n l'~tos 
sistt>mas se ddorma totalmente la noción del bien común, que t~nton· 
.c,:i no s•~ ,oncibe como consecuencia del goce común ,le los derec~;'5 
ni Jd wmún cumplimiento de los deberes, sino com~ 1im1 '-Tcac~on 
,cap, , l l,Sa de un dictadoi:, de un grupo o de un pilrtido. J.os Sl.ll!llOS 

-dorad<'~ de una nueva era que esos ~istem_as prenundt'b,rn, han de-_ 
.mostrado ser tan sólo horrenda pesadill,a. S1 hen~~~ de .ogrnr una pi1_z 
justa y duradera, ésta debe crearse segun una v1s10n sana de la · re?;t· 
.Jad, con clara consideración de la ley moral, con revere?te a.:_eptaciott 
de que Dios es su Autor, y reconociendo ~omo ~ase ,a. un11_ad del 
géneto humano, por encima de todas las diferencias 11:ic10na,"5. 

QUE SE CUMPLA LA CARTA DEL ATLANTICO 

No tenemos confianza en ninguna paz que no lleve a ia re~lid_ad, 
sin reservas ni equívocos., los principios de 1~ Car~a del Atla1.,t1co. 
Consideramos además que debe prestarse asistencia a !as naciones 
postrildas en' la recon;trucción de sus instituciones económkas, _rolí­
ticas y so'ciales. Si se compromete la justicia, si se hacen con.:cswnes 
¡~razonables a la fuerza, se inflamará el descontento en el se,10 ¿e 
las naciones agraviadas, poniendo en peligro la paz d':l mundo. 
Si no se acude en ayuda de las naciones p~str~das, proporcio~a~do a 
sus pueblos oportunidades ~conómicas equttattva_s, . se converti~~~-. ~n 
campo propicio para conflictos y revueltas. Nm~u!'ª orgamza_1on 
internacional logrará mantener una paz desleal e 1113usta. 

Existe una comunidad internacional de naciones. Dios mismo 
ha hecho interdependientes a las naciones,. para que vi_van y cre~c:\l\ 

1 nl'tud No se trata en consecuencia, de crear -la comunidad con p e • ' b · J 'b internacional, sino de organizarla_. Par~ !ograr este" o J,e!o e ense 
repudiar, absolutamente, las falacias trag1cas de la. pohtt~a del po• 
der" con su equilibrio de f uer~as y de esferas de mfluencta, con su 
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sistema de gobit-rnos fantoches y con el recurso de la guerra como 
instrumento . para resolver las controversias internacionales, 

LA LEY, NO LA FUERZA 

Al concluir la pasada guerra se hizo un esfuerzo por organiur 
la comunidad -internacional. Este fracasó, no porque fuese falso s,t 
objetivo sino porque las naciones no estuvieron dispuestas a rec,mo­
cer el d~ber de colaborar al logro del bien comfut universal. La ley 
internacional debe regir las relaciones internacionales. La fuerz:t debe . 
someterse a la ley. Para la preservacic&n de una paz justa y pat·.t fo­
mentar la cooperación internacional con el objeto de procurilr el bien 
común internacional, impónese la necesidad de una institución inter­
nacional cimentada en el reconocimiento de una obligación moral 
objetiva, y no solamente en las exigencias de un convenio. El bien 
común de toda nación se halla inseparablemente ligado al bien co­
mún de la comunidad internacional. 

La institución internacional debe ser universal. Debe tratm· de 
incluir, con la debida consideración de la igualdad fundamental de 
los derechos, a todas las naciones, grandes y pequeñas, fuertes y dé­
biles. Su constitución debe ser democrática. Aunque con toda 1·azón 
pueda crearse un Consejo de Seguridad, con un número limitado de 
miembros, este Consejo no debe convertirse en instrumento de predo­
minio imperialista al servicio de unas cuantas naciones. Ant~ esta 
institución internacional, toda nación debe comparecer apoyada por 
sus derechos, jamás por su poderío; como tampoco debe permitirse 
que ninguna de ellas se dicte su propio fallo. Tal organismo debe 
reconocer con franqueza que en las naciones, como en los individuos, 
la vida no es estática; en consecuencia, su constitución debe proveer 
las medidas necesarias para la revisión de los tratados, en aras de la 
justicia y del bien común de la comunidad internacional, y para el 
reconocimi_ento de los pu~?los que, llegando a la mayoría de edad, 
·vengan a mtegrar la familia de las naciones. 

AUXILIO A LOS DEBILES 

Ha de ser función de la organización internacional, conservar 
l~ _paz y la seguri1ad universales, promomer y fomentar la coopera­
cion en~~e las naciones, y · adoptar una norma política general para 
la soluc1on de los problemas. comunes en el orden económico y social, 
Y en otras c':1estiones de carácter humanitario. Es ~azonable que para 
la conservación de la paz, la organización internacional disponga de 
.recursos para imponerse coercitivamente, aún por medidas militares 
a las naciones que se rebelen contra el derecho. ' 

. En la empresa de promover y fomentar la cooperación interna-. 
c~onal, la organización debe tratar de garantizar a las naciones dé­
biles y pobres, aquellas oportunidades económicas necesarias para 
que s'!s pueblos gocen de condiciones decentes de vida, empeñándose 
ad~mas en evitar que se impongan monopolios egoístas de materias 
p rimas que sean necesarias para la estabilidad económica de otras 
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naciones. Una efectiva cooperac1on internacional exige deberes c'on­

cretos a las naciones más favorecidas. Ningún pueblo puede ver con 

indiferencia que predominen en cualquier p_aís condiciones tal~ que 

obliguen a millones de 9breros a verse privados de opor~mdad~s 

para ganar con su trabajo, el sustento adecuado de sus propias fami­

lias. Las naciones ricas en recursos naturales deben recordar que la 

posesión de la propiedad nunca dispensa de las · oblig~cion~ socialt:s 

de servicio. Las naciones privilegiadas con dones de m~entlva . Y de 

ingenie, productivo están obligadas a servir a las necesidades JUStas 

y razonables de otros países. Las naciones deben elimin~r, guardad~s 

las efectivas garantías necesarias, las barreras comerciales, Y abrir 

rutas mundiales de comunicación a todos los países que profesen el 

respeto a la ley. La }e&islación. nacional que bu~ca pr?teger los legí­
timos intereses econom1cos nac10nales, no debe 1mped1r el desarrollo 

del comercio internacional, ni la adecuada función del intercambio 

internacional. 
UNA CORTE MUNDIAL 

En la organización .internacional debe:ía, ~uncionar una_ Corte 

Mundial ante la cual fuese posible someter 1urid1camente las disputas 

que surjan entre las naciones. Su autoridad no debería se~ '?'1eramente 

de consejo, sino estrictamente judicial. Una de las cond1C1ones par.a 

el debido funcionamiento de esta Corte es el adecuado desarrollo y 

coodificación del derecho internacional. Las autoridades internado­

miles competentes deben convertir en leyes positivas los principios 

de la ley moral en sus alcances internacionales, a los que se incor­

poren luego provisiones para tratados positivos, junto con la consti-

tución y la legislación de la organización i':1-ternacional: . . 
Debiera darse poder a la Corte Mundial para emitir resol1;1c10-

nes, tanto en lo que atañe a los casos que le someta una parte mte­

resada como sobre los que le someta la organización internacional. 

Las naciones que se nieguen a someterle sus disputas internacion~les, 

amenazando con su actitud la paz o el bien común de la comumdad 

internacional, serían tratadas por la organización internacionai, ,:orno 

naciones rebeldes a la ley. Más aún, la obligatoriedad del arbitraje 

en las disputas que amenacen la paz mundial, constituiría un ade­

lanto notable en las relaciones internacionales. 

LOS DERJ5CHOS INNATOS DEL HOMBRE 

La organización internacional jan~ás puede violar la j?sta sobe­

ranía de las naciones. La -soberanía es el. derecho que proviene de la 

personalidad jurídica de una nación, y a esta personalid~d la organi­

zación internacional ha de salvaguardar y defender. Sm embargo, 

la nacional soberanía no puede interpretarse para una nación como 

dispens~ de sus obligaciones hacia la comu?idad ~nternaci~n~l. _Aún 

más dentro del Estado mismo, la soberama nacional esta limitada 

por 
1
los derechos innatos del hombre y de la f?milia. Porque el Esta~lo 

no confiere estos derechos, otorgados por D10s, . tampoco puede vio-

larlos. · 
A la comu~idad internacional concierne la ideología de una 

nación en su vida interna. Rechazar este principio equivaldría a 

I 
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t , ue la violación de los derechos innatos del hombre, en de-
sos ene1 q • d · d · 

· d pai's y por parte de un gobierno etermma o, no tiene 
termma o , • l 

d Ver con la paz del mundo. Pero precisamente en os mo-
na a que d. l · ' 

t tuales y en beneficio de la paz mun 1a , nuestra nac1on se 
men os ac , , • ¡ b ¡ d h 
esf uerza por desarraigar ciertas ideolog1as_ que vio a an os erec os 

del hombre, en los países que estamos liberando. Sostenem~s q_~e, 

si ha de existir una paz mundial ge~1;1ina y dur~~~ra, la orgamzac~~n 

internacional de re exigir como reqms1to de adm1S1on, que cada. nac1on 

garantice jurídicamente, y que respete de ~ech?, l?s derechos_ .m1;1~t~s 

del hombre, de la familia, de los grupos mmor1tar10s, en la vida c1~il 

y en la vida religiosa. Nuestras. gen,eraciones d~bieran. ~aber Yª.' sm 

ningún género de duda, que la t1rama en cua~~mer nacio1? constituye 

una amenaza para la paz del mundo. Una nac1on que se mega a otor­

gar a su propio pueblo el pleno goce de los innatos derechos huma.nos, 

no puede ofrecer garantías ni inspirar conf~~nza en la Comumdad 

internacional para cooperar a la conservac1on de una paz que se 

cimenta en el reconocimiento de la libertad nacional. Tal nación per­

seguiría tan sólo el logro de sus propi~s aspi~aciones egoístas en la 

política internacional, aun cuando al mismo tiempo tomase posturas 

declamatorias en favor de la cooperación internacional. 

HOMBRES LIBRES EN NACIONES LIBRES 

Tenemos en nuestras manos la ocasión de dar vida a una nueva 

era, la era que han anhelado los pueblos a través de los siglos, la era 

en que las naciones convivirían en justicia y caridad. Queremos la 

realización de una esperanza cristiana, la esperanza de un mundo de 

paz, un mundo en Que naciones soberanas cooperen a garantizar a 

todos los hombres el pleno disfrute de sus derechos; un mundo de 

hombres libres y de naciones libres, con una libertad salvaguardada 

por la ley. La guerra podría siempre sobrevenir, pero si se realizara 

nuestra esperanza, sería una guerra punitiva contra naciones rebeldes 

a la ley. A través de todos los sufrimientos y sacrificios causados por 

la actual contienda, hemos recordado siempre, y las recordamos hoy, 

las palabras de nuestro Presidente, escritas al principio del conflicto: 

"_Ganaremos esta guerra y en la victoria no buscaremos la venganza, 

smo el establecimiento de un orden internacional en que el espíritu 

de Cristo rija los corazones de los hombres y de las naciones . . . " 

* * * 
En nombre del Episcopado Católico de los Estados Unidos, fir-

m~n. el ª?terior documento los miembros de la Junta Episcopal Ad­
mtmstratwa de la "National Catholic W el/are Conference", Excmos. 

Y. Revmos. Monseñores Edward Mooney, Arzobispo de Detroit, Pre­

stdent~; Samtul A. Stritch, Arzobispo de Chicago, Vice-Presidente; 

Fran~ts J. Spellman, Arzobispo de Nueya York, Secretario; /ohn T. 

f cN,cholas, Arzobispo de C.incinnat:; [ohn Gregory Murray, Arzo-
tspo de St. Paul; John J. Mitty, Arzobispo de San Francisco.: TosePh 

F. Rummel, Arzobispo de Nueya Orleans; _Tohn F. Nofl .- Obisbo ·de 

Fort Wayne; Karl-]. Alter, Obispo de Toledo; _Tames H . .Rvan, ·obis-
po de Omaha. · 
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Vioctsanos 

CAMPECHE 

Oir~ular No. 40. Serie C.-12 junio 1944.-Está prox1ma la fiesta de 
San Pedro y San Pablo, que se celebra en todo el mundo con gran fervor 
y que atrae las mira.das da los católicos a la Cátedra de San l'edto, hu• 
ciendo que todos pongamos nuestra .atención en el Vicario de Jesucristo. 

Os es bien conocida la situación actual de Su Santidad el Papa Pío 
XII, y no hahréi& olvida.do lo mucho que ha sufrido en los días pasadoit, 
circimstan.cias que Nos mueven a exhortaros para que en el presente ano 
nuestras oraciones y las de los fieles sean más intensas y se multiplique 
el Obolo de San Pedro hasta donde sea posible._ 

En vista de esto, hemos tenido a bien disponer que, mientras no se 
teme alguna providencia especial por el V. Episcopado, aquí en nuestra 
diócesis, sea el 29 de junio de cada año El Día del Papa, esto es, el día 
eu que debemos hacer- oración por él de modo preferente y auxiliarlo con 
fa ofrenda de nuestro óbolo pecuniario. 

Mandamos, por tanto, que el 29 del presente mes se haga una colecta 
especial en todas las misas para ayudar pecuniaria.mento al Papa y os 
serviréis vosotros anunciarla con la debida oportunidad, encareciendo a 
loa fieles que sean generosos y que cooperen con sus limosnas cuanto más 
pi;cdan. 

Para unir nuestro óbolo con la oración, mandamos asimismo qnc en 
las iglesias donde se tiene reservado el Santísimo Sacramento, o por lo 
menos en las principales, se haga ese día una HORA SANTA de las doeo 
del día a la una de la tarde, dedicándola a Nuestro Santísimo Padre. La 
predicación de ese día versará s,:¡bre el Primado de Honor y Juris•Ueción 
del Romano Pontífice, para que entendiendo mejor esas prerrogatfras los: 
fieles, queden más adheridos a su Augusta persona. . 

Al remitir el resultado de la colecta al M. I. Sr. Vicario General pa­
ra que sea enYiado a su destino, proe.umréis cambiarlo en billetes de la. 
circulaci6n actual o ponerlo llOr giros postales, para facilitar el 1·ecucnto 
y esto mismo procuraréis hacer siempre que haya que mandar ·limosnas 
n esta Sagrada Mitra. 

Aprovechamos esta ocasión para recomendaros que acabéis de orga­
nizar cuanto antes en vaestras parroquias la Obra de la P.ropagación de 

la Fé con su Mesa Directiva y Coros de celadores y Nos comuniquéis el 
1·esultado. En los últimos ejercicios E~pirituales se tomó esta re~olueión; 
pero como ya pasan seis meses y nada se Nos ha conLUnicado, volvemos 
a insistir en lo mismo; porque lo manda el Papa cuya voz es muy autori­
:-ada, lo piden las Obras Misionales Y, lo reclama nuestro celo en bien da 
las almas de los infieles. Juzgamos que no será necesario Ye>lver a insistir 
sobre este punto. 

Recibid la bendición de vuestro Prelado que os ama con toda el al­
ma y se encomie1.1da a vuestras oraciones. t Alberto, Ob. de Campeche. 
Pbro. Manuel Vadillo, Of. Mayor. 

. Circular No. 43. Serie 0,-26 julio 1944.-Gracias a Dios Nuestro Se­
ñor, ha pasado ya el motivo por el cual el M. l. Sr. Vicario General dii1• 
puso que se diera la Oración "pr<, infirmo" en todas las misas, conforme 
a la última circular, pues Noa encontramos ya bastante mejorados del mal 
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que acabamos de pasar. Ordenamos, por tanto, que se suprima ya la di­
eha oración. 

Asimismo, como por un beneficio especial de la ProYidencia la ciu­
dad de Roma est.á libre de las contingencias de la guerra actual y Nues­
tro Santísimo Padre el Papa Pío XII goza ya de la libertad necesaria pa­
ra regir los destinos de la :{glesia, como Soberano independiente l1emo!I 
,iuz~ado ordenar la supresión ~efinitiva de la colecta "Pro Pap~ ", que 
temamos mandada pro re grav1. Nos queda a todos la ohligación de orar 
y hacer orar a los fieles por él, parri. que Dios lo conserve le conceda loi; 
nuxilioe de su gracia para el fiel d(;sempeño de su cargo, i'e mande la pa:ll. 
y la felicidad en la tierra y lo llbrc de l:is aseelrnnz::is de sus enem igos. 

Qiic,dan reducidas poi· hoy las oraciones mandadas a fas siguientes: 
1n ., la oración "pro quacumque necesitate" marcada con el número 12 
en las oraciones ad diversa del i\Iisal; 2a., la oración "pro pace" ésta 
rara los días pares y la anterior para los días nones; 3a., la Collecta Et 
famulos para todos los días, todas cuando lo permitan las rúbricas. 

.Aprovechamos e~ta oportunidad para manitestaros nuestros ::igrade• 
e.imientos por el interés que tomásteis por nuestra salnd con vuestra~ ora­
ciones y con las q11c encomcnd:ísteis a los fieles. Dios os paganí vuestra 
caridad. • 
. Re·1ibid, Yenerables hermanos, la bendición pastoral junto con la gra­

titud de vuestro Prelado.- t Alberto, Ob. de Campeche.--l'bro. Manuel 
Vadillo, Of, Mayor. 

Edieto-1 de Agosto 1944.-Descle que por disposición de la Providen­
eia divina se Nos elevó ,t la -dignifü1d de Obispo de Cnmpeche y Pastoi: 
de ,·uestra.s almas, dirigimos nuestras súplfoas al Sagrado Corazón de Je­
~ús pidiendo por el advenimiento ,1,3 su reiuo en nuestra diócesis y con 
,·erdadero regocijo de nuestra alma, hemos visto que poco a poco ~e v<J. 
l'ealizando nuestro anhelo por los favores .extraordinarios que hemos reci­
bido del cielo en los pocos años que llevamos de regir lo~ destino$ rle la. 
diócesis y de ·1os cuales vosotros todos habéis sido los testigos y los fa­
voreei<los. 

i\Ias no sólo llena de regocijo rt. nuestra alma lo que tiende al :d.ve­
nimiento del reino de Jewcristo entre nosotros, sino también cuanto se 
encamina :,,, ese advenimiento en todo el mundo y principalmente en nues­
tra patria, cuyos intereses a todos nos afectan. 

Comprenderéis, por tauto, cuál sería nuestro regocijo al snber que 11e 
eonviorte en hermosa realiclad el Voto que hizo el Episcopado :Mexicano 
el 10 _d~ .octubre dll 1920, ,,n circunsta~cias bie!1 difíciles para la lgle.!lia 
t'II Mex1co, de levantar un Templo Votivo a Or1sto Rey en el centro geo­
gráfico de la República en la ele\'ada montaf..a, dcn0mina'da ya de Gristo 
Rey y situada al oriente de Silao y a unos cuantos kilómetros de c~a ciu 
dad en la diócesis de León. 

En efecto, decimos 1¡Le ya es una hermosa rcalidncl <'l cumplimiento 
de ese Yoto, porque debido a los esfuerzos del Excmo. y Uvmo. Sr. Obis­
po de LtJón, Dr. D. Emete-,·io Valverde 'l\SJ!ez, alma de esa obra, y al apo­
yo del V, Episcopado 11'1exicano, se han llevado a cabo los traba·'M nre• 
ii.01ina1·cs y Pstún activándose los dem{ls con una constancia y t;nacida.:l 
que sólo es dable en las obras cuya eausa principal es :Oios Nuestro Señor. 

Hemos visto los proyectos y hemos quedado altamente sorprendidos 
al contemplar el conjunto de la obra, tan grandiosa y magnífica que bimi 
corresponde a la dignidad altísima de Nuestro Rey, que habita 'en lo más 
nlto de los cielos, que tiene su trono en las nubes y cuyo escahd est/í 
formado por la redondez de la tierra. 

Se comprende que la magnitud de la obra exige fuertes desembolsos 
ele dinero, porque hay que tener en cuenta que ésta se realiza en la extre• 
11lidad de la montaña, a donde hay que lle.var toda cla~e de materiales 
por medio de maquinaria; que ha sido necesario construir carreh>ras re· 
bajar y aplanar la cumbre y hacer otros trabajos -que ya se h:111 Jle~ado 
fuertes sumas y esto eneontl'ándose todo apenas en los principios. 
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En repetidas ocasiones Nuestro Venerable Hermano, el Excmc. y 
Rvmo. Sr. Valverde Téllez se l1a dirigido a Nos exponiéndouos con sin­
ceridad las gravísimas dificultades en que se ha visto para r eunir fon• 
dos y Nos ha, suplicado que nuestra diócesis coopere con sus donntivos 
para esa ohra, de carácter nacional, que levanta muy alto el prestigio 'del 
catolicismo en México y cuyos beneficios espfrituales redundan en todos 
y cada uno de los mexicanos. Recientemente hemos recibido una cle~igna­
r.ióu del V. Episcopado e-n qne se determina lo que cada diócesis de be dar, 
swgün sus posibilidades, para que se pueda llevar a feliz término el Tem­
¡,lo Votivo a C1·isto R ey. Esto quiere decir que todos debemos cooperar 
varn tan magna obra en honra y gloria ele Jesucristo. 

En vista de manto hemos expuesto, clisponenws lo que sigue: 
a) Cada afio, en la foelia que oportunamente se sefialará, se har,i una 

colecta exti-aordiuaria en ':oda la diócesis a favor clel Templo Votivo do 
Cristo Rey en el cerro del Cubilete en Silao, Gto. 

b) El clfa clesignatlo pa ta esta. colecta en el prcse11tc año scní 1ll do­
mingo tercero del mes actual ele agosto. Todas las limosnas que se reúnan 
en las misas del citado domingo, se entregarán en es~:1 Sagrada Mitra pa­
r11 mandarlas a ,su destino. 

c) J .os s.:iñores párrocos anunciarán con tiempo esta colecta y exhor­
tarán a los fieles para que sean los más generosos quu puedan y el óbolo 
de la diócesis hable muy alto en favor de ella. 

Dios Nuestro Señor recompensará vuestra caridad dándoos el ciento 
por 1mo y asegurándoos la Y ida eterna. 

Recibid nuestros agradecimientos y la bendición pastoral nne "" ~<t ­

mos de Lodo c.ornzón.- t Alberto, Ob. ele Campoche.·-Pbro. Manuel Vadillo, 
Of. MayQr .. 

Edieto.-3 noviembre 1944.-El día 3 do dicipmbre de l presente año, 
relebra el Apostolado de la Oración ol Primer Centenario de su funda­
ción en In Iglesi a Católica y este acontecimiento tau glorioso Nos ,nueve 
a tlirigiros nuestra voz para que lo solenmicemos dignamente y con la de­
bida acción de gracifls a Dios Nuestro Señor por· los muchos beneficios 
que nos ha concedido por mecho de esta Obrn , una ele las más gratas a su 
Cornzóu divino. 

Con las palabras que os dirigimos, queremos unir nuestras notas d é­
biles al himno ele alabanza y ele engrandecirniellto que entona el Vener, , 
ble Episcopnclo Nacional con las Cartas I>astorales, Edictos y Circ11lar<' ' 
que dirige a sus diocesanos; queremos despertar en vuestros corazones el 
interés por el Apostolado de la, Oración, para que si hasta el presente ' 
h:il,iclo algunas deficiencias o imperfecciones, se conijan éstas y nos cs­
fortemos en velar con mús ahinco por. él, clonde ya e8tudcre cstablee1c. 
y se estahlezca clonde todavía no lo estuviC'rC'. · 

811 origen es c·omo el de todas las obras füyi nns: un pequeñito gi·ano 
de rnostazn, que cultivado cuiclaclosamente, se ha trn.11sformado en uu · grau 
arbusto, cloude han vues to sus nidos las alrnns, que scJ han santificado bajo 
su benéfica sombra. En un colegio de la Conqlftñía de J eRús en Vals. :!''ran 
cia, el .3 d,:, ,li<,icatbr r_ do - 184-J., el .R. P. Gn utrelet exhorta a los jóvenes 
estu.cliantes a ejercei·. el aposto lado mcdi.1ntc el ofrecimiento de sus· or~­
ciones, buen;1s obras y sacrificios por las necesidades ele la. Iglesia; •doce 
jón:ncs estudiantes, ·."! igua I en número quo los apóstoles de J csacristo, 
acogen con tntusi.ísmo la obr.i, se .alistan en ella y queda establecido -el 
Aposto.lado de la Ora ción en ese humilde c-o!cgio; .Je a ll_í se cxtie)).de ,1. 

varia s comunidades religiosas, ele éstas . pasa a. otra_s muchas partes entre 
los 'fieles y de aquí se connmica a todo el mll'll.clo_ eatólico. _ 

Poco hubiera .progresado el Apostolado el e la Ornción, si uo hubieru 
habido un lazo de unión entre los ásociados y un despertador que los ·r..J­
anünara y rus:.crn ,, i tan te ele cuálr$ cle1J í11n ser las necesidades ele- mús 
urgencia en la Santa Iglesia por las que debían hacer el ofrecimiento d 'i.' 
or:1do11ei:,, lmen:1s obrns y _sa~rifidos; pero la. l'roviqcncia Divina., que- no 
deja una necesidad _ sin re¡nef1io, ni una buena _obra -sin. su perfecci~na-
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miento puso ese lazo de wi1on por medio de unas hojitas que circularon 
entre los agremiados hojitas que se fueron perfeccionando hast11. conver · 
tirse en las cédulas 'act-uales y en magnífic~s Re~istas, con?ciclas co~ el 
nombre ele El Mensajero del Corazón de .Tesus, editado en diversos_ pmses 
y en ,·arias lenguas, que mantienen vivos los inter~~es del _Sagrad,, Cora­
zón y ele la Iglesia y que son como nna pred1cac10n escrita, de grande 
utilidad espiritual para las almas. . 

Vino a eoronar la Obra del Apostolado, además ele la buena orgam-
7.ación que su¡,ier01~ ~arle sus fu~dadoi_:~s, el H.. .'~- Gautr~let f el R. P. 
R3.miere, ambo:, r ehgio~os de la Compama, la umou del nusmo con la de­
voción del Sagrado Corazón de Jesús, devoción que es su. alma, y que no 
sólo le da, vida sino que lo presenta. como una de las me3ores pruebas de 
que las obras de cel_o prosperan y_ llegan a la perfección debida,_ ~uand~ 
es Nuestro Señor qmen las patrocma y favorece, conforme a la p1~mesu 
que hizo a Santa Margari~a María de ~!acoque: '. '.Los que se cledl_que1~ 
a propagar mi culto, sacaran un fruto sm pror:orc10n con ~u~ traba3os ) 
esperanzas"; puesto que, de acuerdo con, 1:ecientes ~s~adisticas, se en­
cuentran repartidas por todo el mundo c·atohco 72 Edic10nes ~e El Me~­
sajero del Corazón de .Jesús en 44 lenguas clifernutes, que sostienen la vi­
da espiritual de 40 millones ele soc.ios. 

Esta propagación tan rápida y espo~t_ánea del Apostola~o de la Om­
eión no obstante las dificultades y opos1c10nes que tienen siempre Y m/Ís 
01.1 1;uestros días las obras de celo, es una prueba de que con él está el 
<ledo de Dios '' Digitu Dei est hic' 1; que es obra suya, que cuenta con 
su beneplácit~ y que subsistirá yse perpetuará, ~~mo todo lo q~e tiene 
el sello ctivioo; ni'is tiene en su favor la aprobac10n ele la Iglos1a como 
su mejor garantía, puesto que desde el Inmortal Pío IX que aprobó los 
J~statutos primitivos y dió la primera bendición Apostólica a tan santn 
Obra hasta el actual Pontífice reinante, Su SanUdad Pío XII, todos loB 
Pap;s intermedios le han tonced1do favoreM y gracias singulares; bastar;\ 
ritar alguna~ palabras ele Nuestro actual Santísimo Padre, dirigidas a los 
n-iembros clel Apostolado de la Oración y ele la Cruzada Eucarística, en 
una nudirnr.ia que les concedió el 17 ele enei·o de 1943, para que nos pe­
neti·emo~ bien del sentir de la Iglesia cu esta Obra ele importancia tras­
cendental : '' Nos, con los brazos levantados hasta el cielo, sentimos que 
~ravita sobre Nuestras espaldas el peso de una incalculable necesidad. Un 
dolor p1·ofundo Nos abruma, el cual encuentra en vosotros, fieles cutre 
todos, csfuervo y solaz; porc¡ue Vosoi ros estáis con Nos, uniendo ·vuestras 
preces a las Nuestras, vuestros sacrifico~ a Nuestras penas vuestras obras 
a Nuestro tnbaJo". Y al terminar la audiencia: " . .. con todo !Nuestro 
amor paternal, Nos bend~cimos a todos los miembros del Apostolado de 
la Oración, aquí presentes y a todos los q,rn desde lejos se unen a vos­
otros, los Cruzados, pequeños y grandes, lo mismo que a las familias con­
si:igradas al Sagrado Corazón, a los c.eladore~ y celadoras de todas las na­
ciones, de toda11 las rlases sociales, -t-Odos vosotros, Nos impartimos Nues­
t ra B endición· Apostólica". 

Añada1;nos, por último,_ a lo poco que llevamos dicho en _pro del Apos­
tolado, haciendo punt<i omiso de lo mucho que pudiera decirse lo que K 0 0 
enseña nuest·ra propia experienci~., a saber, que en las parrdquias donde 
se estabkce y do11dé be párroc·os, sacerdotes y fieles secundan a sus sabias 
º:ientacion~s con _las . prácticas qµe prescribe y en especial con la Uomu -
111_ón del primer viernes de mes, pronto ,an cambiando ele faz, porque co­
mienza a aparecer el vigor de la vida cristiana, on la reforma de las cos­
tumbres, en la paz y santificació,n. de las familias y en el cumplimiento 
de los deberes sociales, morales y religiosos. El Apostolado de la Oraeión 
Y la Cruzada Eucarísticn, con ·otras obras con ellos relacionados como la 
entrouización del mismo - Sagrado Corazón en los · hógares, son ~ ñuestro 
modo de entender, uno de los medios adecuados parr, cooperar eficazmente 
al advenimiento del reino de Dios entre · nosotros. - · 

En vista de lo. cual, ht"mos te;lido a bien clisponer que el1 los '.lhs 2Í, 
22, 23 y 24 de noviembre actual, que son los dcsigna<1o·s .t>arn el Congreso 
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Nacional de Directores del Apostolado de la Oración y de la Cruzada· Eu­
carística en México, a la.a prácticas de piedad establecidas en la Catedral 
y en las parroquias se a¡rreguen algunas preces especiales por el éxito de· 
ese Congreso y se recomiende esta intención a los fieles. 

Del día primero al 3 de diciembre próximo en los lugares citados se 
celebrará un Triduo en honor del Sagrado Corazón de Jesús en la form:i. 
que lo dispongan los señores párrocos y en el que tendrá lugar de prefe­
rencia una Hora Santa de reparación al medio dia con exposición de su 
Divina Majestad. . 

El día 3, "Dia del Centenario de la fundación del Apostolado de la 
Oración" y a-1 que se le llamará "Día do Reparación Nacional" por los 
pecados oficiales, públicos y más graves que se cometen en nuestra Pa­
tria, se celebrará en ia Santa Iglesia Catedra.! una Misa solemne a la que 
Noi,¡ asistiremos, seguirá la exposición del Santísimo durante el día y Ro­
sario y procesión por la. noche. En las panoquias los señores párrocos y 
V-icarios Ecónomos ordenarán del modo que estimen conveniente las prác­
ticas de piedad y darán a este Día del Centenario la mayor solemnidad 
posible, quedando autorizados para hacer la exposición del Santísimo Sa-· 
cramento el tiempo que lo permitan sus circunstancias. La predicación 
versará sobre la importancia y necesidad del Apostolado de la ,)ración 
y de la Cruzada Euearlstica. 

Procuren los fieles acercarse a recibir la Sagrada Comunión en los 
días del Triduo a que aenbamos de referirnos y principalmente en el úl­
timo, para unir este acto de reparación, el más grato a Jesucristo, a !11 
reparación universal que se ofrecerá en la Nación el día del Centenario 
1lel Apostolado al Sagrado Corazón de Jesús; hagan los sacerdot,ils po1·­
que se aumente el número de socios y celadores y se intensifiquen tos ar ­
tos de culto que se contienen en él, para que presente nuestra diócesis on 
estos tiempos de resurgimiento espiritual, una manifestación edif:rantr 
de amor a Jesucristo y merezcamos alcanzar la realización de sus prome­
sas. Servirá esta manifestación de amor para que las almas que ~e van 
debilitando en la fé y en la caridad, se afirmen más en la primera y en 
la segunda se robustezcan y perfeccionen. 

Recibid como prenda de nuestro amor fa bendición paRtoi:11 que oo 
damos eon todo nuestro corazón. 

Se dará lectura a este Edicto el primer día festivo siguic~te 111 U\' 
su recepción y se fijará en los lugares de costumbre para que llegue al 
eon()cirniento de fos ficics.- t A.lberto, Obfapo ue Camperhe.-l'bro. Manuel 
Va<iillo N., Oficial M:iyor. 

'.; II I H U A II U A 

Circular No. 14.--5 noviembre 19-U.-A los señorea sacerdotes de la 
Diócesis: 

COLECTA DE LAS OBRAS DE SAN VICENTE.-El Exeeleutlsimo 
y R<,verendísimo señor Obispo se ha dignado conceder a los miembros d<il 
Consejo Directivo de las Conferencias de San Vicente de Paul, que lleven 
a cabo una Colecta, EL TERCER DOMINGO DE ESTE MES (noviembre 
Hl), l'H t,,da~ los templos de la Di,,cesis, en donde se encuentrnn estable­
cidas las mencionadas Cofradías de la Caridad de San Vicente de Paul. 

La colecta se lle,·ará a cabo de acuerdo a lo que estimen conveniente 
los Rectores de los templos. 

ORACIONES.-Desaa el Excmo. y Revmo. señor Obispo que, por me ­
dio de la presente, se recuerde a todos los sacerdotes una. disposición aie ­
tada por S. E. R. al empezar su gobierno en esta Diócesis y que se :refiero 
al rezo de las invocaciones "BENDITO SEA DIOS" después de las orn­
eiones que se rezan al final de la Misa, y de la jaculatoria '' SACRATIS1 -
MO CORAZON DE .rnsus, TF,N PIEDAD DE NOSOTU.08" (3veces) 
d,;spués de hl bendición con su Di.vina Majestad. 

NOM.BRAMIENTOS.-Ha sido extendido .nombramiento de Párroeo 
a los señores presbíteros: don José de Jesús Grijalva, de la Parroquia de 
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San Francisco Javier, en Temósachic (y encargado de las de Ocam:_->o y 
Maguarichie); don José Guadalupe Gonzñlez, de la Parroquia de San Pa­
blo, en Balleza; don Jesús Esquive!, de la Parroquia de San Jerónimo en 
Aldama; don Miguel Quesada, de la P:uroquia de Guadalupe y San Igna-
cio (Dto. Bravos). . 

Ademá.s, previa renuncia del Ilmo. Mons. doctor don José de la Paz 
García al cargo que desempeñaba de Director Diocesano de la.a Obras Pon­
tificias de la Propagación de la Fé, ha. sido nombrado para el mism 
sciior Pho. doctor don Rafael L. Gándara, Director EspiritUAl del Sem• 
nnrio. 

Dios Nuestro Señor guarde a usted muchos años .. 

Joaquin Diaz A., Secretario. 

Circular No. 15.-12 noviembre 1944.-A los señores sacerdotes de la 
Diócesis: 

APOSTOLADO DE LA ORACION.-De acuerdo a la última Carta 
Pastoral del Excmo. y Rev. señor Obispo, se debe dar en toda la Diócesi!! 
especial esplendor a la celebra.ción del clfa 3 de diciembre próximo, cen­
tenario de la fundación del Apostolado de la Oración. 

Ha dispuesto S. E. R. que en todas las Parroquias y templos se lleven 
a efecto aquellos solemnidades que los respectivos Rectores juzguen más 
convenientes. 

En Catedral se celebrará una Misa el viernes 1 a las 12 a. m. y a con­
tinuación quedará expuesto el Santísimo Sacramento hasta las 19 hora8 
(7 p. m.) del domingo 3. 

Su Excelencia, especialmente, exhorta a los señores saeer<lotes en cu­
ya jurisdicción está establecida la Adoración Nocturna Mexicana, que 
pongan todo empeño en atender a los socios de la misma, dándoles opor­
tunidad ele confesarse los días que asisten a la vigilia, distribuyendo a 
hora temprana la Sagrada Comunión y, cuando fuere posible, celebren In 
Santa Misa, haciendo uso, si. c,i necesario, de la facultad de binar que tiene 
concedida. 

ANIVERSARIO.-El próximo día 3 ele diciembre recurre el XXV 
aniversario de la muerte del Excmo. y ·Revmo. señor doctor don N[OOLAS 
PER-EZ GA VILAN, segundo Obispo de esta Diócesis. 

Para conmemorar tal a1li-rnrsario, S. E .R. ha dispuesto que se cele­
bre en la Santa Iglesia Catedral una Solemne Misa Pontifical de R-0quiem 
n la que asistirá el clero de la ciudad y el Seminario Diocesano. 

Dispone igualmente su 8. E. que en todas las parroquias y templos se 
celebre una Misa Cantada de Requiem por la misma intención, haciendo 
uso, cuando sea necesario, de la facultad. de binar. 

Dicha conmemoracion, impedida por la domínica, se traslada, da 
aeuerdo a las rúbrit•as, al lunes 4, eon loA . nusmos privil.~gi-os del dia. ani­
versario. 

Dios :::-ruestro Señor guarde a ustedes muchos años. 

Joaqnin Dia.z A., Secretario. 

CHILAP.A 

Circular No. ~18 agosto 19-!4. 
El Excmo. Y Revmo. sefior Obispo Diocesano ha. tenido a bien dispo-

11er diga a uste~es, como tengo el honor de hacerlo, que del día 10 al 17 
de octubre próximo, tendrán lugar los Ejercicios Espirituales que anual-
mente se dan en esta ciudad. · 

Su E. R. exhorta a los señores sacerdotes, cuyos nombres aparecen al 
ralee, cumplan con lo dispuesto por el Código en et can9n 126 y se inse.ri­
ba.n oportunamente en esta Seeret-arl.a. 

Lo q~e ~engo a hon,)r eomuuiear a ustedes para su conocimiento y 
fines eons1gu1entes1 reiterándoles las l!eguridades de mi atenta considera­
e.ión y respeto. 

Arced. Alfredo Ná.jera. S., Cancela l'io. 
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SE:!Q"ORES CURAS Y VICARIOS FORANEOS: Don Adalborto Mirt1n­

da, don Benjamín Manzanl), don Florentino Díaz don Juan Nájera Ronw­
no, do~ José Ibáñez, don l"il,ibertc Leyva, don J.' Merced Corral y M., dou 
A nto?-10 Taboada, don Andres Ocampo, don Rodrigo Orozco, <1011 Bernardo 
Garc1a. 

SE:r-l"ORES CURAS: Don Rafael Altamirano don Luis Pineda don Pro­
cópio I. Lara, do~ Gabriel Ocampo, don David 'salgado, don J. Guadalupe 
Guevara, don Juho Sotelo, don Leopoldo Ríos don Antonio Hemández don 
Amali,fo Salazar, don ·Juan B. Maciel, don Cii,ndido Uontreras, don Jsidoro 
Ramírez, dou Francisco Guerrero, don Alberto :Moreno don José Ramírez 
d_c,n Bias Garcfo, 1.lon Rosalio Ojeun, don Nicolás Arzat:,, don Roberto Mar: 
t!ncz, don, J. Mercctl U_i:u:i;, don Be111;;no Bnrgos, don J t;an B. Gutiérrez, don 
v1centt> Cuevas, don !::i1lvestro Villalobos don Julio llernánclez don Pedra 
Jaimes, don ~e~ús Aüor':'e López, clon E~i!io Vázquez, don Bo~ifacio Gar­
r.fa, don Maxrnriliauo <.iomez; don Antonio Sandoval clon Timoteo Bello y 
don José GuUérrez. ' 
SEÑORE_S SACERDOTES: don Cudbcrto Vmg;os , don Jorge Parra, 
don !ustmo ~almerón, don Ahraham Avilés, don· Francisco Acel'edo, don 
Galdmo Gonz_alez, don Juvenal Porcayo, don Gregorio Bello, don José Laa­
da, don Rodrigo Delgado, don Zcferino Valle don lVlalaquía11 Pólito ...- doí, 
Silvino Moreno. ' · 

MEXlCO 

Circular No. 41.-9 octubre 194,4.-EJ Excmo. y Rev mo. seiíor An:obi~ ­
po, en el acuerdo <le hoy, ha. t.euido n bien disponer diga a ust edes, corno 
me es honroso hacerlo, que con fin de fa cilitar la tmmitación ck los nsnn­
tos matrimoniales, tengan en cue11ta las normas siguientes: 

1.-Las constancias de bautismo, que deben ser recientemente º:'llt>· 
didas, las deberán pedir los párrocos y vicarios fijos directamente s1 se 
trata de panoquias o vicarías del Arzobispado; por medio de la Curin · si' 
las parroquias son extradiocesanas. En este segundo caso proporcionarán· 
los datos necesarios y exat!tos. 

2.-Las c?nstancias bautismales· que expidan a petición de otro párro­
co, ya seau d10cesa11as o extradioccsánas, las proporcionarán gratuitamen­
te, asentnn,lo en la m¡swa boleta si exist~n o no notas marginalee. • 

3.-Cuando la partida de bautismo no se ha pedido recabar levanta­
rán una información tosti~onial con el interesado y nn testigo bien t>n­
terado del hecho del bautismo que respondan al interrogatorio prescrito 
por esta .Se_c,retnría,- y enviarán ·a la misma las diligl'ucias practicada·s para 
~u nprobac10n. · 

4.--N o exíja_n a los pre~eudi_entes como eoucl ición indispensable para 
c?menzar a tramitar su ma~nmomo, que presenten ellos mismos la constan­
e.ia de bautismo, o que contraigan antes el llama<lo matrimonio civil• la 
constancia de bautismo put,de soHcitarsc durante la tramitación• en · e,' ·· 
to al matrimonio civil deben coutrncrlo ~mtes del canónico cuando se tiene 
ya la seguridad de que est;i último puetle lleYarse a cahd. 

ii_--Recuerden la oblig<:tcion_ que hay de hacer las debidas anotaciones 
m~,rgrnales prescritn~ por el Códig~ (Cirns. ll_03, párrafo 2 y 470, párrafo 2), 
a_Sl como de dar nol1c1:i oportum, del matrimonio celebrado a la parroquin 
on que los coutra~·eutes fueron bautizados. ' 

6.-Co1;1 el fin de_ facilit_ar la tramitación de suplicatorios, cúándo 
h_aya necesidad de .enviar. .vanos a .distintas diécesis, o a distintas dire"-
01ones ?e la misma dióce~is, 1·cmitirán a esta Curia las copias que ·so;u1 
necesarias. . 

7.:--:Si !?s contray~ntes tienen. poco tiempo en esta arquidiócesis, 0 
ha~ viVIdo tiempo considerable €.n alguna parte fuera del territorio parro­
qmal, no basta pedir la publicación de la pretensión matrimonial sino 
que hay necesidad de pedir a los interesados nombres y direccion'cs de 
persona.a que puedan servir de testigos de su libertad y soltería. 

8.-Cuando alguno de los contrayentes sea viudo, cerciórense los se-
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_ Guras de la autenticidad del certificado de defunción para evitar 
norcs h I d I rt 1 d 1 '6 d t · 

1 ,8 confirmando el ec 10 e a mue e con a, ec araci n e esti-
fra\H :;¡' su defecto levanten una información con testigos bien enterados 
gos, •n•p,oiidan al crnestiouario a.probado por esta superioridad. 
que i ,., . d 1 :'í • • f" . 

g -Exhortamos encareci amente a os p, rrocos y vicarios 1Jos que 
ront~~tcn con toda oportunidad a los suplicatorios enviados por otrss 

diócesis. . . • d 1 · , 
10.-Cuando de alguna diócesis pidan que se tome la ec ara01011 de 

testigos, . cuyos· do~icílios se iu~i~an en el _suplicatorio, y citados por CP· 

reo ·no comparecieren, se serviran los senores curas presentarse perso­
r almente o enviar a algún sacerdote al domicilio indicado para que ,:,n 

;l se r eciban l::ts declaraciones. • 
11.-Los parientes de los contrayentes pueden ser admitidos como 

f estigos en la información matrimonial y aún preferidos a los demás, pe1·n 
para e...- itar fraudes, examinen los 11eñores curas a tales testigos pregun­
f ~ndo diversos datos acerca de la familia para poder -estar sep-11rno •' 
n :rneidnd <le s~ testimonio; igualmente procedan cuando éstos declaren C(I• 

nacer a los coutrayentes por ''amistad'' o ''vecindad'', y e:i..a1u,11c,1 ,., 
razón tiempo e intim~d:ul del conocimiento. 

1z.-Eu los casos de matrimonio mi:~to pidan licencia a esta Secre­
taría para tramitarlo, antes de iniciar cualquier diligencia. 

13.-Siempre que haya necesidad de pedir . dispensa de alguna mo­
nición suplicatorio, exhorto o impedimento matrimonial, deberán envi:i ,· 
:i. Ja Curia la üiformación matrimonial, de lo contrario no se tramit:irá 
el asunto. 

14.-Los asuntos matrimoniales or<.linarios se contestarán al siguieu­
le día de su .present.ac·ión 1,n las Oficinas de fa Curia. Sin omgargo, cuan-• 
do el caso sea urgente se eu0arece a los señores curas que los presenten 
antes de las doce del día. Además se encarece a los señores párrocos y vi• 
earios fijos que no enví-311 a estas oficinas a los interesados en el matri­
monio, pues 110 se tratará directa;ne.nte ~on ellos . ningún asunto, sino por 
medio de los sofiores Curas y Vicarios fijos. 

15.-Cuando el matrimonio se celebre en dis.tinto . templn, Mncedi,la 
la lice11ci11 p,;r ebta Sngrnd:;. Mitra , el párroco o vicario fijo. envíe un ofi­
rio rlcbi damer'1,e sellarlo y firmado, c.n el que conste la concesión de dichl\ 
lirenria, e:i-..-presanclo el 11ombro de los contrayentes y, si el matrimonio se . 
Ya a celebrar en templo no parroquial, el del sacerdote autorizado. 

Lo que les connmiro para su inteligencia y fines consiguientes, )'lili­
tel'[tlld ol es las seguridades de mí atenta y 1listinguida consideración.~· 
Dios Nuestro Señor les gual'de muchos años.-Pedro Benavides, Secrotario. 

OAXACA 

Edicto No. 3.-25 octubre 1944.-El Secretariado Nacional del Apos­
tolado de la Oración nos ha comunicado que el día tres de di.c.icmbre del 
presento nño se cumplirá el primer centenario de la fundación del Apos-
1olado de la Oración, y con ese motivo nos pide que se 11rocure su c.ele­
lnación en la Arquidiócesis, promoviendo al mismo tiempo la difuBión de 
<·sa A~ociación en nuestrns parroquias. 

N9s damos cuenta de la excelencia de los frutos que C'l mundo mitcrv 
ha recibido desdo que se fuudó ·el Apostolado de la Omción, que nos pa­
rece muy justo y necesario que_ demos gracias a Dios Nuestro Señor i_JOr; 

los henl'ficios que, sin duda ; todos hemos recibido por medio de esa Aso· 
ciac·ión. 

En efecto, ~l Apostolado de la Oración, que tanto se Ita extendido y,L. 
por todo el mundo, al grado de que son ya cuarenta millones los socios 
que cliariamento elevan SU8 súpHcas a Dios Nucsti;o Señor nor m-!dio del 
Corriz6n Inmaculado ele 11•faría, es decir, por medio del conilucto mús :1gra­
<lahle a los ojos de Dios, para implorar la misericordia divina sobre los 
Pecadores, el re.medio <le las múltiples necesidades <lel mundo y la rea!i­
za,•ión de las 1ntenciones ilel Sagrado Corazón do Jesús. Las inten<'iones 
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mensuales del Apostolado son aprobadas y bendecidas y a, veces aun suge­
ri das · por el Romano Pontlfice, td J ef e supremo o infalible ,de la Iglesw, 
y son: ya las necesidades de totlo el mundo, ya las espf.ciales de algunas 
regiones o naciones por las que,. como miembros del mismo cuerpo místico 
de J esucristo, nos interesa pedirF y a veces son nuestras propias necesi-
11ades, ]a,9 ele los mexicanos, ne<:P.Sidad es tan grandes y tau urgentes, que 
se hace necesaria la oración de toda la Iglesia, 

Si Jesucristo no sólo nos enseñó a orar por medio de la oración más 
l1.i1·mosa y completa que El mísn,o compuso, sino que nos fijó que_ es 1111-
cesal'io orar siempre y jamás deafallecer, esto nos demuestra que Dios 
Nuestro Señor hace depender todas sus gracias de la oración, no sólo para 
alcanzar los bienes del orden temporal '' el pan nut1stro Je cadfl. día dá­
nosle hoy'', sino también los del orden espiritual y sobrenatural: '' san­
tificado sea tu nombre, venga a. nos tu reino, hágase tu voluntad así en 
la tiena como en el cielo ... perdónanos nuestras deudas, no nos dejes 
caer en la tentación". Ya por esto se manifiesta culinto debemos apreci.ar 
y ver establecida por todas partes esa Asociación que hace de toda nues­
tra vida una continua oración, pues nos hace decir diariamente a Dios: 
'' Os ofrezco las oraciones, obras y trabajos del presente día para reparar 
las ofensas que se os hacen, y por las· demás intenciones de vuestro Stt­
grado Corazón" y por la intención especial del mes. Y i cuáles son lúa 
intenciones del divino Cornzón de ,Jesús sino t1,ue sea siempre santificado 
ol nombre de Dios y que el fuego del amor o caridad di'°ina que m mis­
mo vino a traer a la tierra se comunique a todas las almas y lns encien­
da para que todas vi van y se salven f 

He aqui poi qué los Sumos Pontífices han enl'iquocfdo con .tanta¡¡ 
indulgencias í'l Apostolado de la Oración y con cuánta .razón los Obispos 
se empeñan en verlo florecer en las panoquias. de sus Diócesis. Si conta­
mos con la oración dia1·ia de muchos millares de nuestros hijos, tenclre­
mos en nuestras manos el móvil poderoso y eficaz para conmover el co­
razón de Dios NueJ3tro Señor ante nuestras miserias y necesidades. 

El humilde principio que tuvo el Apostolado en una casa religiosa y 
la difusión que hasta la 'fecha ha logrado en todo el mundo, nos hace com­
prender que allí está el dedo de Dios y que es el Espíritu Santo quien, 
lleva a cabo la obra de la santificación de las almas por esos medios que, 
con infinita sabiduría y bondad, conoce como más adecuados a los tiempos 
y a las circunstancias, parn que la única Iglesia verclaclera muestre siem­
pre los caracteres ele santidad con que, al p1·ecio de su Sangre, la adornó 
su divino Esposo. 

Estas consideraciones, juntamente con el deber que tenemos de pro .. 
curar a nuestros hijos los medios más al alcance ele todos para vivir eris­
tianamente y lograr la salvación de las almas, nos mue ve ll a disponer Jo 
siguiente: 

I.-Que en toclas las Parroquias del Arzobispado se promuevan ac tos 
religiosos para celebrar el primer centenario ele .la fundación del Apos­
tolado de la Oración, que se cumplirá el día 3 de cliciembre. Esos actoH 
<leben ser anunciados a los fieles y pueden consistir en un triduo de pn 
paración durante el cual, en pláticas breves y sencillas, se l1ablc H 

fieles ele la excelencia del Apostolado de la Oración y la faciliclnd ch· 
pertenecer a él en cualquiera de sus tres grados. 

El primero consiste en rezar diarian-entc ln ot·:,eióu de¡ Apostolado. 
El segun11o ,,n rezar la oración dial'ia más un Padre nuestro v diez Av~ 
Marías diariamente. El tercero, rezar la oración cliarin v l1 ac~ r la comu­
nión mensual reparadora. Duru11te el tl'icluo se exlioi:taiú a los fieles ¡\ 

confesar y comulgar. 
2.-Que se ponga todo empeño en promove r donde ya exist.11. el .A.pos-

. tolado, S\l difusión, y en donde no exista todaYía., que se procure cuanto 
antes su fundación; para este fin, los señores Pánocos se pondrán en 
eomunicación con el Director Diocesano del Apostolado, R. P. Guillermo 
'J.'err;i.za,s, 8. J. templo do La Com¡Jañia. Oaxaca, 

3.-Que en los ejercicios vespertinos que se celebran diariamente en 
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la mafiana si se juzga más a propósito, se ree.e 
p~es_tros templos. 0 i6! del A·postoÍado. "Oh Jesús mío, por medio del In· 
ihanamento la 61acd Maria Santísima os ofreze.o las oraciones, oóras y 
,uacul~clo Coraz n te día para repai·;r las ofensas que se os hacen, y 
trabaJos cl<'l P:esten ~ ies' de vuestro SagrMlo Corazón. Os las ofrezco eu 
por las demás 111 enc101 . , , 

. 1 ( ) la inteucit,n ae este mes , 
esper:ia poi d. ·¿;~os que los ;efiores Párrocos, fieles a s11 vocación di -

. Como_ no u , 
8 

ue or otra cosa por la santific.ación de sus fe -
':ma, se interesan! ~rn J e s~ ministerio sacerdotal, les aseg~ramos que, 
hgrcses, qued.eds ed elo el Sagrado Corazón de J esús liara que abun-
según la me i a e su c , • t 1 . . 

1 
· d'vinas sobre sus Panoquias, para contrarres ar os v1c10~ 

den as gracias 1 . vnd1'en,io m'i~ )' m'ts el ambiente de nuestra. soriedad ,- errores que van 1n , , • 
cristiana. . V 

Fort1110 üómez, AI,obispo clectr, ele Oaxaca.-Guillermo Alvarez . a• 
1-ela, Prosecrctario. 

TACAMBAR.O 

Circular: No. 12-26 octu1.,re 1944.-l'or recomendación 
del Excmo. sciíor, qu'ion n o lm podido hacer la presento circular 
¡,,.,. salitlo a la Visita Pastoral H la J:'oranía ele Uoalr.ornán, hago 

especia, 
por ha 
8.lber a 

11stc,1cs lo siguiente t 
Es deseo de nuestro Excmo. Prelado que se haga una colecta t-n hl 

Diócesis para aliviar, siquiera un poco, .ª los elam,l'.ificados de la región 
do V cracrnz 011 la medida que lo permitan nuestros ese.a sos recur,sos y 
nuestrn generosidad cristiana. . . , . 

Todos sabéis perfectnmeute que ~uel,os pueblo~ de esa. reg10n sufri_e• 
1·on graves pérdidas de bienes materiales: cnsn , :m11?13los, s1cmbr~s Y. a_un 
pérdidas ele vidas. lndudablcmentf.' qn_c nuestra cnndacl no po~l'lt ~hv1ar 
gra.n pt,rtc (le esos enormes claños; sin emba1·go, nurstn, conc1encia llOS 

obliga a soconer a nuestt·os prójimos y a llevarles con ello el eonsuclo 
del que sabe compadecer al que sufre. 

Esta colecta se hará en la forma ; · focha qnc cada quien juzgue más 
r,porh¡nas en el mes ele noviembTc del presente afio. El producto se en-. 
tregarft a nuestro antiguo Prelado, el Excmo. y Revmo. señor docto-r don 
Manuel Fío L6pci,, quien t.:i,mbién recibirá uu con~uelo al ver nuestro 1n• 

k rés por los que ahora tiene bajo sn cuidado pastoral. 
Los giros deben venir a esta Secl'Ctaría, pero · a nomiJrC' del ]i:xcmo. 

~eiíor López, que vhe eu Revolución No . 2, .TnJnpH, YN.-Dios Nnestru 
l3eiior guarc1e a ustedes muchüs aii.os.-~P. M. Carreó11, Secretario. 

TEHUANTEPBC 

Circular No. 84.-lo. noviembre 1944.-Po11cmos en conoc imiento <le 
los señores sacerdotes de la Diócesis de Tehuantepec: 

lo.-Quc el día 16 ele ener·o en la noche D. M., principi,u,rn les S. S. 
Ejercicios 011 Tehuantepec. 

2o.-Que las"oraciones imperadas, hasta nueva orden,' será11: los día s 
pares,. la Et famulos ... la Pro Papa (4) o la contra persecutoribus (10) 
Y los impares, del lo. de novie·mbre al último ele abril, la Pro Pace, la Prn 
quacumqne u1;;ccsitato (12) o la Prtl quacumque tribulatione (13), según 
las necesidades, y del lo. de mayo al 31 ele octubre: la Pro Pace, la Ad 
p~tendan1 ~luviam (16) o la ad postulandam serenitatem (17), ~egún fas 
cucunstancias. 

3o.-Que las colectas pecuniarias, serán: el 6 ele enero la ele los 11e· 
gros; el _n de enero o el domingo siguiente y el día de Cristo R,ey (últi­
mo dolll:mgo de octubre) la de su monumento en el Cubilete, lw.sta .C]lll 

se termme; el 19 de marzo la del Seminario; la del Viernes Santo para 
los Santos Lugares; la del día de San Pedro y San Pablo (29 de junio), 
para el ~anto Padre; la del domingo 4o, de octubre para las Misione~ 
la del d1(1, df' San Andrés o el Jomingo siguiente., parn la Cate~ral e1t 
1,onatrucc1c•11, ha~ta qu ~ se tern1inc. 



32 -

L;ios. Nu,islro Sei1or guarde a u,;tedcs muchos a ños.- t Jesús, Obispo do 
'l'.chuant<>pec. 

TEPIC 

Oircular No. 89◄-lo. noviembre 1944.-.El clía 3 dol próximo mes ilc 
dieiembre se cumplirán , con el favor de l)ios, cien años de haberse inici:1• 
do el APOSTOLADO DE LA ORACION, y este acontecimiento 8C cele­
brará, conforme a los deseos del Secretariado N:icional del Apostolado M 
la Oración y de la Cruzad,t Eucarística. 

El Apostolado Je la Oraci6i1, esto es, ·'la Piaüosa Asociación que 
e,ierce la misión apost.6lic1, de promover la gloria divina y )a salvación. 
de las almas, por medio de la orar.ión mental y vocal y t.mnh1én il e n+ra~ 
pías obras •? 11 cuanto so11 unpetrat(lrias y pueden. conciliai·nos la benc­
volenci::!. del Sacratísimo Corazón Je Jesús, para alcanzar el in cucado írn' ·. 
el Apostolado, repito, aunque pequeiío en su principio, ha sido co_:no el 
grn.no ele mostaza del EYciugelio, que plantado en la Iglesia ~le Dio~~ ha~ 
erecido y ha cubierto con sus ramas toda la redondez de la tterra. ':l N!· 

que como lo afirmó Nuestro Santísimo Padre el señor Pío XI, de .santa 
me~oria, '' este apostolado es el único verdaderamente posible y' cornE· 
iuicntemente necesario para todo el mundo, mientras quede una sola alma 
que convertir"· Con rnzón Su Santidad Pío XII, gloriosamente reinante. 
refiriéndose al" Apostolado de la Oración, clice: es una "Asociación ·que 
con gusto recomendamos aquí como agraclabilíRima a Dios". · 

Pero el Aposfolado ele la Oración, para que produzca los aclm~rables 
frutos que desde su origen "l~a daclo y seguir,í. procl1rnicndo, es necesario 
que conserve su propi:t natui·aleza, fines y medios, sin desfigura_rlo ,ü 
confundirlo con otras Asociaciones piadosas que se le parezcan; y es ne· 
cesario también que todos los Directores y Celadores del Apostolado, ha ­
ciendo honor a su cargo y de acuerdo con el Manual l'Cspectivo, Hld•Jble·-1 
su celo e infundan nuevo fervor c•n esb Asociaci6n, cuyo flore cimientu 
o decadencia está en sus manos. 

Gracias al Corazón Di-:ino de Jesús, el Apostolado de la Oración r•s'..f· 
fundado en todas las Parroquias ele la Diócesis y aun en otras Iglesias: 
pero siendo "agraclabilísrn10 a 1)".c,s ", serh ae desenr que se est;ibleciera 
e11 las Vicurías y otras Iglesias que t engan sacerdott'. 

Y a fin de que todos los Centros del Apostolado de la Oración que­
den establecidos y funeiouon regnlai·m•inte, me lrn parecido conveniente 
disponer: . 

I.-Los Centros que no se hayan i·egist.ratlo o en rezcan del chploma 
correspondiente, y los nu,ivos que se funden, regístrense cuanto ant.es y 
obtengan el Diploma ele Agregación, por medio del Director Diocesano 

ael Apostolado. 
2.-En la celebración clel centenario de la fundación del Apostolado, 

sujétense al programa l'eeibido d•?l Director Nacional y dado a conocer 
por el Director Diocesano. 

3.-Foméntese la lectura de "El Mensajero del Corazón de ,fo8ús ", 
órgano oficial del Apostolado de la Oración, procurando que los Cclado-
1 es y socios que puedan se suscriban a él. 

La p1·esente Circular se leerá, eomo es costumbre, el domi11go si­
guiente a su recibo.-Dios Nuestro Señor guarde a ustedes muchos años. 
t Anastasia, Obispo de Tepic.-Francisco Centeno, Cancelario. 

YUCATAN 

Carta Pastoral.-8 septiembre 1944.--Al Muy Ilustre Señor Deán y 
Venerable Cabildo Metropolitano, al Venerable Clero secular y regular y 
a todos los fieles de Nuestra amada Arquidiócesis, salud, paz y bendición 
en Nuestro Señor J esucristo. 

Bien sabe Dios, venerables hermanos y amados hijos, con cuánto de· 
seo habí::tmus desea do comunicarnos <'on vosotros. Es verdad que aún 
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antes de pisar la bettdit!i tierra lle YucRtán, deparada por arcanos desig­
nios de la Providencia pai'fi íiometerlá a ttuestros cuidados pastorales, re· 
petidas veces y por diversos mechos ós 1nartdamos Nuestros saludos ¡,ater­
nales, y os hicimos conoce_r el _amor ~t'afi~i! y ~incero q~e sentí~~os por 
"osotros· pero esas comumc:icornes 111 tenian aun 4:1 caracter oficuu qUf, 
011 la pl~ni. autol'idad para dirigirse a los fieles, ni eran lo sufieieutemen­
tt' 111.11¡11ia8 conto para exp1·eRar en ellas todo lo que guardamos en Nues­
h O cot'at6n y lo que sentimos necesidad de deciros. Por esto, apenas los 
trabajos, dulcísimo!! p01' eitlrto, que han l~enado est_os pri~er~s d1as de 
permanench enLrc vosótfó~. N1,s lwr1 lhiJado el tiempo indispensable 
para hablr,ros, hemos querido cutttpht ~-on este santo y saludabJe deber 
t1scribiéndoos Nuestra primer:i, cm-ta pastót!!L l'legue a Dios que ella sir­
,·a para estrechar más aúu los lazos, ya muy fuertes, que Nos ligan _:; 
vo&otroe, y para despertar En todos la conciencia erígtianu: pn "los ju!"-. 
to8 para que se justifiquen más", (Apoc. 22, 11) en los Ubios pan q11e 
8P. encietiddft étl nuevo fel'vor, y en los fríos e indiferentes par.a que, re­
flexionando sobre su estádó; vuelvan a la casa de su Padre, no sea qu,~ 
perezcan de miseria y de hambre. 

Vonimoo a vo&oti-o& eu el Ii•Jmbre de Cr:ístó Nuostro Señor; a quien, 
ounque indignos, representamos, para realizar una obra gloriosisima para 
Dios, utfHijitna para vuestras almas, y profundamente dulce para Nuestro 
cornz6n: Venimos a datós a Jes(1s, Luz del mundo, Príncipe cfo la Paz, 
Eterno Amor que !le derrama sin medida. 

Comenzaremos, amados hi,ios, ljóf deciros euál es Nuestro más ar­
diente anhelo y la mota de toda~ Nuestras ái!piracionel!. Jesucristo, wws­
tro Modelo y Maestro, en su admirable oración de la (tltima ce11a, cuando 
derramó en presencia de sus amados discípulos las más tiernas efusione: 
de su Corazón, expresaba el santo ideal de su Yida, el fin de sus traLairo:· 
en la tierra, la obra que d Pnclre Je había ()ncomendado realizar entre 101< 
hombres, con estus SC'ntida, palabras que son la clara manifestaci6n de lo 
que podría llnmarnc la ob8c'~i6n ele su alma: "Qup rnnntoq hnvm1 <le c1·ae-r 
en Mi Por la predicación tlc éstos, sean una sola cosa, romo Tú, Padre en 
Mí Y Yo en Tí, para que ellos &0:in una sola cosa i,n Nosotros ... Yo les 
dí In elaridad y gloria que me diste, para que sean una sola. eosa como 
Nosotros somos una sola cosa. Yo en ellos y Tú en Mí a fin de qui! sean 
consumados en la unidad". (Jo. 1'7, 20-23). · 

. Aquí ten~i?, amados hijos, la suprema voluntad, la más grande aspi­
r11c16?- del D1vmo Maestro, la Unidad. Unidad de todoR los hombres con 
El m1sm~ Y entre sí de tal manera soberana y perfeeta, . que todos no for­
tn~mos smo una sola co3a comparable a aquella unidad misteriosa que 
:xist_e ~ntre las tres divinas personas de la Beatísima Trinidad, que, sien-
? ~istmtas entre sí, no constituJ en sin embargo sino una sola naturaleza 

tvma. Y no p~día ser de otra manera. Dios, que es unidad inf1fql¡Je, h 
usca Y la rea)iza en toda~ las obras de sus manos y iio podía dejar de 

~uscarla Y realizarla en su o~ra por exceleneia., la obra de la Iledon.ción 
umana. Por est?! al determmar en sus eternos decretos · que viniese ::i :~te mt~ndo el H1Jo ele sus complacencill.s para salvar al hombre, '10 qe 

í nte?-to eon que el Redentor Divino, hecho carne en las entrañas de Ma.-
~ a, simplemente ase_e~di_e,ra al Calvario y en él se inmolara como víctima 

1 e paz Y . de reconcihamon, pagando con el precio infinito de su san~ré 
da de~da mmensa contraída pol' el pecado· sino que lo constituyó verda­
ci~n~oi8b;~~ de to~a la. hu?1anida~, muert~ por el pecado de origen, ha­
bl d O ª r_e de un lmaJe escogido, de un sacerdocio 

0 e conqmsta'' (1, Pedr. 2 9) que sería la '' pl 
aquella mística Cabeza '' que ll~n¡ todo en todas las 

Y ap~reció en la tierra el Redentor Divino· ma 
como víctima d · '6 ' t • e exp1ac1 n por los pecados del mu é;fª /~luda ble, aprendida directamente de los labi 

1110 ea ~a (Jo. 8,26), Y la propuso a los ho01bres par 
prunera Y fundamental condición para. ievolverl 

· . 6ai:1i~- WÍ 
la creyeran, co-

nft~8r) ó8~'b s. 
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cia perdida por el pecado y para ligarlos a El, y, por consiguiente, . ll •:>Dlü 

primer elemento de unidad. Doctrina toda de paz y ;imor que • enseña- al 
hombre cuáles son sus eternos destinos, le dice cuál es su fin, le señalil: ss:u 
r,.rimer origen y sus elementos constitutivos, le resuelve los tremendos 
problemas de la vid11, y de la muerte y le da h clave para entend,ir •la~ 
miserias de la vida, proyectando sobre la pobre ra:ión J1umana la luz ,\11-
deficiente de los cielos. Por eso pudo decir con toda .-erdad que "El l'rtl 

la luz del mundo, que quien le siguiese no marcharía en tinieblas". (Jo. 
.8,12), porque solamente El era el camino que todos deberían seguiI\;Ja 
yerdad que a todos debería iluminar, la vida que todos deberían vivi:r. ,,f 
¡cosa admirable! EL que apareció en el mundo para enseña1·nos, "erudie-ns 
nos", como dice el Apóstol (Tit. 2, 12), El, la Sabiduría del Padr!l, no 
predicó ni enseñó '' con vanós razonamientos de sabiduría humana '' (l. 
Cor. 2, 4), ni levantó cátedra para provocar las lides intelectuales que--en 
todos los tiempos han apasionado a los hombres, ni fundó escuelas o liceos 
para resucitar en ellas las viejas doctrinas de Platón o del Estagirita: con 
palabra sencilla, pero de una autoridad que no admite réplica; con. solas 
aseveraciones de un Maestro que dice lo que sabe '' comQ qui!:ln tiene ,.,,, · 
~estad" (Mat .. :·, W) y den•cho para ser creído; con una persuasi9n int,l­
ma «'pie llega ·a lo más hondo del corazón del pueblo y que ·encad,en¡¡ 
su·s labios las hambrientas multitudes, y detiene atónitos a sus miS)Tl"~ 
enemigos (Jo. 7, 26), explica los más insondables misterios, el de la vl'la 
íntima de Dios, el de su propia eminentísima personalidad de VerbQ ,:S:¡>· 
carnado, y entrega la llave para resolver no sólo los más CL!:nplícados 
problemas de la inteligencia, sino también los más terribles y trágicos del 
corazón y de la vida. . ·_ 

Pero exigió al hombre la fé en su palabra. '' Quien creyere y se' bau­
tizare, se salvará; quien no creyere, se condenará" (Marc. 16, 16). Y tan­
ta importancia dió a esta libre adhesión de la inteligencia a sus divfüas 
enseñanzas, que no solamente vinculó a ella los eternos destinos del _ho·m;-
1:ire, amenazando con infierno eterno a quien en ellas no creyese, sino· tam­
bién declarando sin ambages que el admitirfas o repudiarlas sería la se­
ñal para conocer quiénes son de Dios y quiénes no le pertenecen. (Jo.·~, 
47 ). Sobr,m1:mcra terrible es pensar c¡ue hay una señal más o menos pei-­
ceptible entre lus hombres pnra d'scernir los que están destinados al Reiii.o 
C'terno y los que finalmente serán arro_jados fuera para secarse y arder 
(Jo. 15, 6), y que esta señal es el escuchar con tierna y sencilla sumisi6n 
la palabra de Jesucristo, o el repudiarla maliciosamente. 

M:;í;s aún. Para que osa palabra suya, que habría de ser luz de vil\a. 
a tra.véd ilfl hs celados 110 se J)erdü•ru nn el silencio de los siglos, 'estabfo­
ció en la Iglesia un órgano visible por cuyo medio su , --oz fuera eseu­
,·hada por los hombres de todos los tiempos y países, y dió para ello a· Pe­
dro y a sus sucesores, a los Apóstoles y a los suyos, no sólo el encargo 
d(, transmitir incólume !a doct.rina que El mismo había revelado, sirto 
!.:1mbién el de ejercer entre los homb1·es su misma autoridad, div-ina e 
iJJfalible para enseñar, cuando les dijo: Id y enseñad a todas las na:eii:o­
nPR de la tierra, bautizándolas en el nombre del Padre, y del Hijo · y del 
Espíritu Santo. . . Y he aquí que yo estaré con vosotros todos los dí-as 
basta la commmación de los siglos. Quien a vosotros oye, a Mi me o~e , 
c¡uien a vosotros desprecta u Mí me desprrcia". (Mat. 28, 19; Luc. 10, 16) . 

Por esto, amados hijos, al hacer un llamamiento a todos los yueate 
cos de dentro y de fuera de esta gloriosa y muy amada Península·, a 1_a 
~anta. unidad que. tanto desea Cristo y que tanto anhela Nuestro cora.,té 
de Padre y Pastor, no podemos menos que llamar la atención sobre la ·uni­
da.o de esta fé bendit,1 qu::i nos pide el Divino Redentor, y que es '_la."'l;é­
rencia cuatro veces secular, qu.e recibimos de aquellos fervorosos m1s10-
neros 'que vinieron a evangelizar estas regiones, y que es la solución úui­
ca de todos nuestro! problemas individuales y socialP.s. No se Nos oc~lt¡l. 
que por desgracia, aunque la inmensa mayoría de Nuestros_ amados d;~­
sanos, por no decir la totalidad de ellos, haya por el bautismo Y- ~a .,u~ln­
cación primera recibido el d9n_ gratuito de la fé, hay muchos qui:', .-!)~-
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d f. lfl 8 doetrinas o pervertidos por insanas ras1ones, o simple-
ti 11 01 por 1.1 ªª . d · á t · t " 
tJlllttte divartido8 por ,loi! negocios del mun ,~' (v~;en ~r

11
\ 1camen e ,' 'fuº 

sólo sin élristo; pero sin Dios e,n este mi unGdo d' Aesó. t ' 1 ',;, cot mo con t' . 
:l'íl, dscfa 011 ~u tiempo e ran e p s o . .c,s o :mgus 121 

tcn!a amargu 6 y lo a·priétli dé tal modo "-veritatem dico in i:>orrúno, 
Nuestro coraz n , · 1 t 'd 4 
flóll mtmtiorf, ", que en Nuestr'M plégarNs y ~rac1on,e,s 1cmos t :~ o po 
/!nd1ttiÍa de délii1' a, Dios que deseamos_ os(Rm1sm~ 

1 3
)ser ana e r 

NUcstr68 hefihaiíos 11 @ liij9s muy quen~os. om. ~ , · . • , . 
Eri ft!fHltilias oéasíones oii hemos dicho que :N óll queremos H~r sodo 

tR:li f'ffa:lide él inéettditl de Nuestro coraz6n, quo estaría-vuestro; que es .,. e , . . 
mos dis u estos a dar por VMldtfos 1a tida, _ que es lo meJor que poseemos, 
y que q~erriamos tendernos sobre 1a vtistsdad de 1~ Península amada p:i.· 
fil. (fübtiT98 een Nuestra pequeñez y recibÍi' Nos Jtt1S~0 los malc_s que P1~­
dieran aiiiélliii!llfilós. Y bien snbe Dio~ que en camino no ~sper.,mos otn 
oosa que a vosotros ffli§llio§ -y !t vuestras almas, y que, ttfll lo esperamo, 
<le la misericordia de Dios Rhtl{lüe el ámoroso incendio que se Rlzó en 
torno Nuestro cksde J',;•1estro feliz arfi"bo a CHta tierra de los ltzú, ·"!' 
los Montejos, ,pero sobre todo de Jesús y de ~aria,· llegara,ª decrecer _o 
a apagarse, no por eso os amarí~~os men?s, sin~. que, ,vodnamos repetir 
con el Apóstol: "licet plus ego d1hgcns,. mmus d1hgar , (2 Cor. 12,_ 15). 

Y cnbnlmente por este amor que os profesamos, deseam08 ard1ente-
111ente vetos el1 torlio del padre común que, a pesar de su miseria es, como 
lo dij1hiOI! IJH 111, E'lalitl.t lgleG11.J. Oatedral el día de Nuestra toma de poRe­
sión de la Arqu:!d:ló<le§:!s, ':t'óral y Cano de Sandoval1 Guorr_a y de la Gala, 
Carrillo y Tristchler y C6rdov!t1 y sobre todo Aquel a quien todos repr!l • 
sentamos y de cuyos labios oímos por medio del Supremo Jerarca de •· 
Iglesia el tremendo, pero dulcísimo mand1:1to ql!e nos co~stituyó pastores 
do vuestras alimM! Id y apacentad a esas oveJM que viven en la parte 
ITllis le,iana de la Patria, bnutizándolas en el nombre del Padre, y del Hi ­
jo y del Espiritu Santo, y he fiquí que yo estaré con vosotros< todos lo ~ 
tllRs hasta la consumación de los siglos. (Mat. 28, 18). Cabalmente ·,,o. 
ello hacemos hoy un angustioso llamado a la unidad de vuestra fé criR 
t 11111n , de esa fé sencilla y pura que no se engendra con vanos razon2.míen 
tos de inteligencia, sino con humilde y sumisa oración y con pureza :­
rectitud de vida. 

Es esta la primera unidad que ardientemente deseamos. Nacfa Jigv 
tnnto, ni nada separa tanto como las idPas, y entre el torbellino de la l 

ironumerables que ahora campean por el mundo, ningunas tan llanas, t ar, 
elev~das, tan nobles, tan fuertes y tan eficaces como las que, predica,1 · 
por Jesucristo y transmitidas por la Jglflsia, venimos hoy fl. recodnr 0 

Vo]ved S<'ne.illamente vuestra, vista a e~e a l,.,.o c1ue como un resroldo en­
tr~ cemzas qnizrts, lleváis en el fondo de vuestra conciencia, honrada, ree• 
tlsuna, l1umana: alli descubriréis, mediocubierto con vanos prej_uícíos r. 
la razón extraviada de la verdad, con innobles pasiones del csnír• "' 
~llrgonzosos afrctos del corazón con punibles descuidos de lo que más -JS 

1mpo_rta, el • '' unum neces.•arium '' que diJera Cristo, la santa semjlla do 
la fe de vue~tro nadrrs. ún;rn· qué nodrf, hacer dA todos nosotros una­
sola _familia sumisa al Creador y vinculada entre sí por los lazos in 
tructihles de la _divina caridad. 

Mas la fé sola no salva. Aunque es cierto que '' sin fé es imponih.l 
ª!!:radar a Dios" (Hebr. 11,6), también lo es que lrt fé sin obras es en ·eí 
~isma muerta (Jac 2, 24) porque el hombre es no solamente inteligencia, 
111110 voluntad y corazón. Por eso Jesús no sólo predicó y exigió que se 
nr.eptara su doctrina para unificar las inteligenr.ias en la Verdad. sin·o 
~.ue también dió saludables preceptos para regular la vida. Y si se angu~­
'1ª _el alma y se oprime el corazón al mirar cuántos son los que no creen 
~.;1ven _como si no creyesen, no es menos doloroso ver el desprecio e in-
111 e~encia con que se conducen los hombres respecto de los divinos man­
~~~ntos, cuyo olvido redunda· no solamente en pérdida de las almas, sino 

10-~ daién en falta de paz y tranquilídad pa.ra el indhiduo, la famjJja . y la 
cie d· entera, que no pueden asellltaree · aólid.amell,t& 11ino sobi;e la ·práe-
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tica fiel de los ordenamientos de Dios, Creador del hombre y Supremp ,L1;-.-
gislador del orden moral. _, 

Pero es cosa frecuente que el hombre trate· de formarse él mis,mo 91) 

moral individual e independiente, y que se fabrique un decálo,go par:¡. ,,s,1~ 
uso exclusivo tratando de engañarse vanamente ·con que esta tr:mq~ir.~ 
su -conciencia y aon -que no ofende a Dios, y con quo al Creador le llll;; 
porta poco fa conducta humana y no se cura del uso .q~e se ~aca q.~ _la 
libertad que El mismo concedió. Y este desvío de los divmos !11ªn~,t~i~11: 
tos tiene por fuerza que repercutir en la fé misma, la que ordma1;iaiv,ente 
se pierde no por convencimiento íntimo de la verdad de las doctrinas qup 
Re pretende profesar, o de la falsedad de la e11;sc:ij.áda .Pºr, 1~ fé, la cmil 
frecuentemente se desconoce, sino por la necesidad ps1colog1ca ~e ponei; 
dti acuerdo la inteligencia con la vida. El insJgn.e escritor france_s, P_a~ li · 
Bourget, escribi6 a este respecto una s~ntencia inmortal: el que ,no viv.e 
como piensa, acaba por pensar como vive. Y es natural que as1_,. s_uc~~:;i 
pues el hombre no puede vivir del absurdo q~e resulta en s1,1 propia ""· , 
de la hiriente contradicción entre sus creencias y sus práicticas, y así ,no 
queriendo modificar éstas, va insensiblemente modifica?-~º aquélla!! h~sta 
croarse una moral acomodaticia a cuya luz 11uedan Justificarse lo~ olvidos 
más culpables, y los más criminales procederes. Porque e~ cierto. que 9ui~~ 
no cree en Dios, tiene que creer en vanidades y que quien a Dios no sir · 
ve, sirre necesariamente a sus lJaSiones. 
. Y a este respecto fuerza, es recordar que los hombres, aún los cristia-

nos. por desgracia, pueden dividirse en diversos grupos, todos más o me~os 
apartados del único c,tmino para alcanzar el último fin,. camino q1_1e. to~á 
señalar al Creador y que no ha dejado El, ni lo podia deJar, el _arbitnq ~~ 
la creatura. 

Hombres . hay que piensan que con ser honrados basta. DemoR por 
bueno que sea posible una honradez perfecta sin el freno interior de_ la 
conciencia ,cristiana· pero es menester reflexionar que, aún siendo santos 
a Ja luz sola de la' raz6n y de las exigencias sociales del medio en _que 
se vive, es necesario serlo conforme a los mandamientos de Dios, supre:q¡~ 
Tegla de toda moral y soberano Legislador de todo lo que con ley se mue· 
ve y fuente única de rectitud, de moralidad y de derecho. S1_1bv1erte el 
hombre los más fundamentales principios y peca contra la m1s~a natu; 
Taleza cuando se olvida de que toca a Dios y no al hombre el leg1Slar so• 
bre los actos humanos en orden a la vida eterna, y que, aunque Dios . sea 
;nfinita y casi increíble misericordia, no puede dejar sin sanción y t.Prri• 
ble por ri,,rto, el quebrantami.;:mto de la Ley Dh'ina. Lo é11:1,l q,pfor.e dedJ' 
que la ree.t.itnd 1?:tl ura1 nC\ basta porqu13 Dios ri,ie algo más, v la1¡ acci.1J· 

nes puramente humanas, aun siendo buenas ante el criterio de las má~ 
a.usteras reglas de Etica Natural, no tienen valo;- alguno _ delante dfl Ei 
que exige una bond:iil dr. vida :icomod:ioa !l la fé por El revelada y a l~s 
mandamientos promulgados por El. No es por otra parte de entendflrRe co 
mo pueda llamarse justo y honrado el que siendo fiel cumplidor de los 
drberes que t-iene para con sus semejantes, si e8to fuPra psihle. aun· sin 
'1'.iolar los derechos de los individuos y de la sociedad, viola sacrílegal)'le~,.­
te los sacratisimo11 dcrerhos de Dios que m:1nila por lo~ medios i]UE: 'l!l 
place, lo que es má.s conforme a su gloria y a nuestro provecho, _y 5111.: 
manda precisamente para ser obedecido. Conculca, pues la Ley Divin.a, no 
sólo el qué asesina, roba, denigra a Ios demás o vive en esa du;tli<4d, !!Q· 
cial tan común en nuestros tiempos de componendas y condescen~e_~~i!\~ 
culpables, siu•i mncl-.o m,,s el q1w, 1,rácticamente al menos, des'co~~¿~ 
el derecho inalienable de Dios a ser adorado y tenido en cue_nta · en :W· 
dos los actos :O.e la vida humana, y quiere plegar. al suyo el arbitrio . de' 
quien es el Señor. '':'::": 

Los hay para quíenes el problema religioso no existe sino_ como tlni:> 
de tantos fenómenos sociales que hay que amoldar y estructur:i:r il._e -~a,­
nera que entren sin dificultades ni remordimientos en la trama _or.din_a,ri11, 
de la vida; lpara quienes la misa dominical o la comunión anual tie_nen 
la misma importancia, a lo 11umo, que una. cita social o de negocios, una __ vt-

Ita . de ci>rtaala, un pateo ·de descanso, como si np fu.era UlUl blasfem_ill 
11 áotioa el admitir de hecho que son iguales los derechos de -Dios qml 
pr de la sociedad, la familia o la banca; com,) si Dios no fuer:i otrá 
los que un huésped que vive en su casa y con quien podemos anud~r 
cosa • 1 • á l · 
rdaciones personales_y socia es _si?- m s norma que. a que tencmi?s p_ara 
tratar a nuestros amigos Y. convivir con ellos ~n sociedad; eomo s1 Cn~Lo 
no tuviera más importa_neia que la d~ un cmdadan:~ _más .º menos 1,n 
. ente ahora rico, manana pobre, est_imado ahora, v1hpendiado despues, 
fluy. ' odemos tratar o no tratar segun el lugar que actualmente ocupe, 
n quien P · l E t 't . . t d 'd ' , las complacencias socia es. s e on er10 en cuya vir u se m1 e 
Y scgul n • mo rasero a Cristo y a los hombres y 1,or el cual ,se iguala.u 
con e mis 1 , · t t t 
los inteTeses de Dios y de nuest_ra ~ ma con ,os 1'!1 er;,ses _pur_a~en e •l• 

rrenos, es además de sacr~le_go e 1mp10, falso y necio, y sena ns1ble s1 : 
fuera lamentablemente trag1co. 

Los hay finalmente para q~iene~ el probl~ma re~igi_oso_ ni siqu~era 
__ te Cuán lamentable sea. la situación de quienes m siquiera cons1dc 

~:~s 1~ existencia de este problema fundamental, -:!olígese cla:~mente de la 
sora consideración de que solamente el hombr~, e"?- la creac~on ~nter~, e8 
r· paz de tener problemas, porqce solamente el tiene una mtehgenc1a .. y 
u~ta vida capaz de sucesivas perf~cciones. Ni las plant~s ni lo? animal~­
tienen I-'roblemas ni tenarlos pueaen porqur, aanquo hG'ncn vida no t1,, 
nen inteligencia. Dios no los tiene tampoco, por ~a co_nsun_1ada yer!e~­
ción de su vida misma. So.Jamente el hombre, que tiene mtehgenc1a lirru­
tada y vida capaz de perfección, tiene problemas; pero no plantea ni 1·e· 
suelve sino aquellas que emanan rr,mo natur:..Imeute ele! concepto o juio!l11 
,,\Je forma de sí mismo. Para el hombre animal que diría San Pablo (1 Cor, 
2, 14) no hay más problemas que los que miran al desarrollo . y co1rnerva­
ción del individuo y propagación de la espl'cie. Son problemas que se 1-, . 
suelYen en la cocina o en el banquete, y en la unión sexual, más o mene~ 
duradera, según el vigor de los apetitos o las nec~idad_es sociales del mo­
mento. Para el hombre de negocios no hay m:ts problemas que los de la 
bnnca y el cambio de moneda, y para el ambiciobo los de la política o 
oc! puesto. A lo sumo, para el hombre más levantado y que sabe Ubar de 
su 1·:izón, son ya probl~mas import:mtes los de la ciencia o de la filo~ofía, 
y acaso los del arte y buen gusto. :M:as para el hombre que sabe que •e~ 
algo :más que todo ésto, que tic:ne un alma inmortal, creada a imagen 
) semejanza de Dios que el tiempo vale algo más que oro porqu~ valr 
eternidad, el problema religioso es el primero en plautearsa y el de más 
certera resolución, como que de resolverlo bien o m<tl depende toda una 
c,ternidad feliz o desgraci:lda, y como que en él se jueguan los más in.­
portan tes intereses. 

Forman este grupo tle hombres los que podemos llamar mundanos 
o pertenecientes al mundo. El mundo, creatura tanto más peligrosa cuan'. 
to menos conocida, hace tliariamente víctimas sin cuento. Pertenecen a él 
lflO pre~isam.ente l_os pecadores, que son al contrario los grandes amigos 
de ~ esus, qmf •.1 d1Jo que no por los justos sino por los pecadores habia. 
·venido a la tierra, y que llegó a asegurar, lo cual parece increíble a fuer­
za d~ ser excelso, que más gozo hay en el cielo por un pecador que s~ 
ª:rep1~nte que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de -, 
nitene¿a, y que lleg6 a gloriarse de ser '' a.migo de pecadores''; sino aque­
llos qu~; como dice la f:stritura ,'" averterunt oculos suos ne vi.dP.rent 
coe!_um , apartaron sus OJOsde la altura parano ver ·el cielo(Dan. H, 9 
est.l?, es . ;,.qutl]o)s ¡:,.ira q•Henes no existe:i otrvs 1,rohlemas que los de e,n,, 
mundo. Munáo que está totalmente asentado en la malicia y la iniquidad 
.(l. Jo. 17,9). munilo cuyo constitutivo es al tripe concupiscencia de q•ie 
fºs _habla Sa~ Juan, ''la de la carne, la de los ojos y la soberbia ,; t vida" (1. Jo. 2,16), mundo finalmente que Jes

0

ucristo excluyó posi­
t 

1
~amente de su oración al Padre, cuando, después de ha.her rogado por 

•Q os, diJo e&t.a~ Lcrribles palabras "uom pro mundo rogo", no ruego por 
el mundo (Jo. 17,9). Es decir que Jesucristo exclayó de sus oraéione11 a 
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lQf! m~nd.anos a lQS que ·viven e_xc.lusivamente ·de frivolidat!es y Ta~id&4~. 
,d~ . negocios y materialidl~des y no se acuerdan , de que tienen una alm,• 

inmortal cuyos intereses son para cada hombre los primc~os. 

No, amadísimos hijos, n<' debe ser así. Ese Cristo es Dios y tiene de­

rc"cho a ·ser creído y obedecido. No discute sino enseña; no suplica sino 

manda. Y cuando en_seña es para que se le crea y cuando manda es para 

que se le obedezca y ha sancionado sus nivinas enseñanzas y SW! santo~ 

n,andamientos, de manera que no dejará pasar ni ápice de su ley divina 

sh1 qu·e tenga su cumplimiento. 

··: Lá vida cristiana -que El vino a trncr a la tierra es algo más qu-i 

kdo eso que suelen considerar los hombres. Es en primer lugar la. m : 

eorporación a la Cabeza Mísfüca por medio de la gracia, es la firme ad­

hesión de la razón humana a sus enseñanzas, la práctica fiel de sus di 

vinos mandamientos, conoddos coml) tales y como tales praeticaios. La vi-

1la cristiana no es, pues, simplemente uno de tantos caminos que po<i.emok 

seguir mientras estamos en este mundo, no es método curativo para a: 
ll!ll.6 enfermas, no es un oh.Jeto de admiración o de estudio para la contem 

f,lación d1c, los artistas o las di8putas de los sabios; es una VIDA, esto eM, 

un principio interno de :i.ctividad que d_ebe regular y dirigir todas la~ 

iH•cibhes del hombre, del mismo modo que la vida natural es el principio 

de -toda · la actividad natural huma.na. Quiere decii' que el cristiano debe 

Herlo íntegramente y sin tapujos, componendas ni rodeos; que debe serlo 

en la Igle~ia y en l.,,, ealle, en la oficina y en el campo, en la banca y en 

el .paseo, como donde qui.r,ra y siempre es hombre, o individuo de 1a ed• 

peeie huma.na, por más que esa actividad sin deja!' de ser lo que es, se 

adapte y a.molde a Jas diferentes circunstancias de la. vida. 

. Y es a.demás a.bliga.toria. El Creador hizo al hombre a su imagen y 

se~ejanza, pero no quiso dejarlo únicamente en el plano puramente na­

_tural en que le había creado, sino que lo elevó ,1, un orden más alto ~: 

perfecto, al orden verdad~ramente divino de la. gracia por m,tnera que ei 

hombre real e histórico, el que no es una ,ana abstracción de la l!'ilosofía , 

sino el que existe realmente y constituye nuestro ser individual es un 

compuesto de alma, cuerpo y Espíritu Santo, como dice admirablemente 

Sau Gregorio. Y así como se mutila. y degenera el hombre que vive 1sola­

meui;e eouforme a los instintos animales, así también degenera el que vi~ 

,ve sola.mente conforme a la razón pura, olvidando las luces más a.itas y 

los más elevados prin<;ipios de la fé y de la gracia., sin los cuales nad •. 

p1rnde salvarse. 
Por esto Jesucristo no sola.mente vino a predicar una doctrina exigien­

_do la fé en su palabra., sino también a inyectar una vida nueva y a exi­

gir que la viviesen los hombres. Por ésto dijo: "Yo he venido para que 

los hombres tengan vida. y la tengan en abundancia.". (Jo. 10,10) Por éstQ 

a aquella. pobre mujer sama.rita.na, que vivía prácticamente olvidada di! 

~u -alma, el Ditino Maestro le planteó problemas y sembró inquiet11des 

en su alma, cuando de la consideración del agua. material que ella iba a 

sacar _del pozo de Jaeob, la hizo levantarse a la consideración de otra$! 

fu.entes que producen aguas misteriosas que saltan hasta. la. vida eterna. 

(J·o. 4,1 sig). 

Os· confesamos ama.dos hijos, que al entrar en Nuestra Ciudad Epia­

eopa.l fué inmenso Nuestro gozo mirándonos rodea.dos de Nuestros amados 

_hijos. La explosión de fé y amor con que la gloriosa Iglesil!, Yucateca 

reeibió a su Pastor, Nos hizo exclamar profunda.mente conmovidos <;on· el 

Apóstol San Juan: Majorem horum non habeo gratiam quam ut vid(Íam 

filios meos in veritate ambulare"; (3 Jo . 1, 4) pero más tarde, a.l irnos 

dando cuenta progresivamente de la. fé vaeila.nte de muehos, de la. vi~!!­

poco cristiana de otroil, se llenó de angustia Nuestro corazón, y desde lue­

go, antes de enviaros esta. . Nuestra prime_ra. exhort~ci~n pastoral, hemos 

pedido fervientemente a. Dios Nuest1·0 Senor, que oigáis la voz del Pas­

tor que os invita a la unidad de la fé y de la vida cristiana. 
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Est9: vida eristianat sed inicia, am9:~os hijos, ·con ·el'-s"antó -sá<ll'iln'\ént'Ó' 

del b_autismo, sacram~n o_ e regeneracion o nuevo nacimiento por el cuaT 

ul hombre r:nace ª. la _vida sobrenatura!, después de nacido a la natural 

por los medios ordmario!l P.or donde_ D10s c~muniea la vidá del .. eucrJJv 

conforme a aquellas ensena.nzas de Cnsto a Nicodemus: , , Si no re •é •' 

d 1 E i · t s t , . naci reis 
del agua. y e. '. sp n u an o, ~o ~ntra!eis en el Reino de los Cielos, , 

(Jo. 3, 5) . Nacimiento de pura misericor~ia po:que en su virtud el hombre 

nace de Il;ue,o. no por obra de :'a.rón, 111 mediante las carnales concupis' 

eencia.s, smo duectamente de D10s, (Jo. 14, 13) y por el cual el hombre 

.;e ha.ce, pues no lo er~, antes por su naturaleza, hijo de Dios con todos 

:os derechos pero ~a.mbien con todas las obliga.e.iones que dimanan de es 

ta a ugusta patermda.d. 
Recibida la vida. espiritual por el bautismo, es necesario arraigarla 

e~ .e! alma. :>'. ~crecentarla en el~a de manera q.ue el cristiano adquiera la 

•vtnl~dad espi~itual que lo capa_cite para ser miembro militante del euerpo 

1nistico dL· CnsLo, lo cuál reqmere esfuerzo y denuedo para. luchar contra 

las concupiscenoias de la. carne que militan contra el espíritu (1 Pet; 

::l,l l,) y para. confesar audazmente y sin temor alguno a Aquel a· quie~ 

pertcnece111os por el 1Jau_L1smo, Poi· este sacra.mento se nos sella y señala 

cu,:no soldados de Jesucristo y s~ nos da la fue1·za para no avergonzarno~ 

d,, El delante de los hombr~~ a fm de que El no se avergüence de nosotros 

d~lante de su Padre Celestial, (Luc. 9, 26.) Sacramento cuya importaú­

c1,1 se ~esconoce frec_uentemente aun entre los cristianos sin em.bargo de 

q1!r casi. todos le reciben, _Y cuya necesidad es mayor en los tiempos :10 _ 

tnales, tien:ip_os de apostasias, de debilidades y de luchas contra los erro­
l'c.>s y los v1e10s. 

Toda vida deb~ alimenta;se con un alimento adecn~do so pena de 

acabarse y de morir. •No podia., pues, faltar a la vida cristiana un ali­

mento que la sostenga, nu.tra, conforto y acreciento, por lo cual el Divi• 

,-uo -Mae~tro, an~e~ de partirse de este mundo, instituyó el sacramento ·por 

e,scelencia., el d1v~no banquete del cri.~tiano, en el cual se nos da. un pan 

uo como el que mtlagrobamento alunentó a los Hebreos en el desierto sia:· 

el vor~a.dero. cuerpo y_ la verdadera sangre de Nuestro Señor J esuJristc:' 

Pan. VlVO hapdo d~l cielo q.ue el hombre debe comer si quiere conserva; 

I_a vida ,Y estar mudo a C~1sto, según sus eÁ--plícita.s enseñanzas: , , Quién 

<_o~e m1 ca~ue . y bebe m1 sangre, permanece en Mí y y O permanezco 

~.n el. Porq_uc m; carne es , erdadcramente comida. y mi sangre verdader,1-

m~ut_e ~eb1d3:. •. Si no eon~~ére~~ Ja. carne del Ilijo del hom1bre · no be­

b1cre1? ~u so1,g1e,_ no tendre1s _viaa. en vosotros"· (Jo. 6, · 54-57). Y 

Fmalmente, B1 por desgracia el hombre muriese a esta viJa. p 1 . 

r!ldo mort~l, ahí está el tr'IJunnl de la di,ina misaricordia. sie or e b_i?,~­

to al arrepent_imiento de la eulpa.. Ahi está el delegado de C~~:e : 1 
1:;: 

,cci d~te, que _tiene en sus manos las llaves de la diYina misericordia . n;,R 

11a 01do del .Mae~tro estas sublimes palabras: Recibid · a.l Es írit s p t --. 

a •:_án perdonados los pecactes que perdonáreis voaotros y reir-nid~s ª0n :; 

1,_,., donados, los. que no perdonáreis vosotro~. (Jo. 20 22) E · > 

~~&tos de los tiempos actuales, e.orno los <le hace v~inte· si;lo:ans: l~!c;: · 

1~;:~: de e~~a tremenda potestad; siempre es cierto que ei Hijo lle; 
e, que iene potestad en la tieua para perdonar p d d '.· • , 

r~de:u a ¡~~~~mbrr. h~citndolos sus plenipotenci~rios (l in~~:rn:dia.r~t~ ::1(' 

e~ cierto u a . aJes a ofendida por la. culpa y el pecador. Siempre 

mente toiose l~l n~1;lagr~ de, la curaci?n clcl para.15tieo se renuev¡¡, innsihle­

hc:.nbrc i . s ias en ei_ santc tnbun:i.l de la penitencia, m donde ·el 

~i-. ·t, s quiere! pned_e _01r la sentencia auténtica. de su vida moral v 

. ~sll<n ar a ~sa. vida cristiana iuieiada en el bau Uw1o. ' • 

do 1~ _ la n_nidad Y _práctka de 1-sta vida os exhonamos viv·1m,,ntc ~ma-
s llJO~ Jll'lta t J ' . 1 " 

no J .• ·".' • m¡,n e a armados por el número casi inereíble de los quo 
a vi.•en o no la viv · d" 

• 1 ternam t A 1 
. en sm? 3: me ias, con grave riesgo de perderse\ 

niayor u~~ee;c• ª untdad Y practica. de esta vict~ os llarn:Hr,os. tvn •,n.nta 

ci-istioi 1ª Y pr'lmura, cuanto más nos damos cuenta. de que ia vidf\ 
1ª se va paganizando de día ·3n día., que va siendo una mera sombra 
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de lo que ser debiera, un mero andamiaje exter:10 care·nte -de espíritu 
y de vida. Esta unidad resolver~ _seguramente ~oaos nuestros prohlemas, 
pues el dia en que la gr:.n famiha yucateca viva al amparo del P:1dre 
C<,mún que es Cristo, en el du~ce regaz<! de la ?anta. Madre Iglesia y 
viuculada entre sí por los lazos indestructible~ de 1a candad1 nadie pon 
nada contra ella porque está escrit: q11e qmen cre1; _en Cnsto vence al 
mundo, (1. Jo. 5, 4-5) porque es mas fuerte el esp1ntu que hay en lo~ 
r,,'l'rdaderos :fieles dé Cristo que el que hay en los secuaces del mund~. 

(lb. 4,4). . . C . t PI . 
Tenernos aún muchas cosas que deciros, amados hiJOS en ns_ o. e¡;ue 

a Dios que podamos pre,dicároslas en el curso de Nuestro Pontificado a1 a 
1.iios le place conservarnos entre vosotros; mas l'O quie:ro termmar srr. 
advertiros del grav,i riesgo que corre acttialwen!.-3 la mudad de nuestra 
f< y de nuestra vida cristiana, a cau&a _de_ la_ inten~a propaganda dEI falsa& 
doctrinas que, so capa de verdade_ro cnstrnmsmo, se propal_an y prop~~an 
· bre tocio entre la clase más humilde e ignorante de nuestrn pueulo. loca 
!º todo cristiano no solamente _conservar él mismo inc6lu~e la fé quo 
ha recibido, sino también proteJt·rla y defenderla en sí m1s~1O y en lod 
demfi.s contra los crecientes ataques de falsos pastores que intentan se­
ducir a los incautos present~ndese entre C'1los com,, lobos con piel d•-1 ove­
;a par:: arrebatarles el solo principio de unidad que nos queda: la fé d ­
J esucristo. H.,a Jlegado la hora de dar el alerta de San Pablo:, '' Estacl 
sobre aviso para que nadie os seduzca o engañe". (Col. 2,8). Nuestro 
cargo pastoral Nos urge a exponer con ~l~ridad u~ serio peligro que :im_e­
naza especial,ncnte 3 . los fieles de cond1ción humilde, como hemos dicho, 
y a los hijos del pueblo, que carecen de una -instrucción_ 1·eligiosa sufi~1c;. 
tcmente ~óli<h1 para dc1ender~e de los enores que en. forma de d~c~rma1 
de calumnias más o menos claras contra la Iglesia y sus ministro, 
y por mil diferentes medios, vienen tra_tando de introd_~cirse_ e!1 el rebai -, 
de Jesucristo. Nos referimos, como quizá ya lo habre1s adivinado, a la. 
increíble propaganda protestante que \"ienen haciendo entre 11osot1·os hu, 
uiv'lr~as sectas fü; la América del .Norte, propaganda que debemos denun­
ciar ante vosotros y que es tanto más peligrosa para .Nuestra amnda A1·­
quidiócesis, cuanto en ella ha)'." men

1
os manera de oponer segura y eficat 

defensa ¡,or la CbCasez angustiosa ,:.e sacerdotes. 

T.enemos para con los protestantes y es necesario decirlo sentimient , : 
muy vivos de verdadera compasión; desean~os ,!i.rdientement~ que vuol­
van cuanto antes al seno de su madr~ la Iglesia aoand??-ada m19eraUemen-

t na hora de desventura; quisiéramos que tamb1en ellos gozasen de 
e en u · f 1 d d hi · d 1··• ¡~ tranquilidad y ,de la paz de que dis rutan os ve:, a eros J<,~ e ...,._ 

I 1 · hemos rogado muchas veces por la convers1on de todos, muchos 
g esia, y . , h ·t·d . "-a l •011. 

· á d buena fé· más aún Jamas emos permi .1 o que se eJer~ , e -quiz e , , . . f :r 
· tra ellos violenei~s de ninguna especie, ru que se les ataque en ? _ma 

1 na porque creemos que el hombre, aun esclavo de errores o de vicios, 
:ag~iempre ~espetable y que nunca hay que envolverlo a él_ al '!O!tclenar 
los errores que profesa ya que siempre _ es capaz d e convertirse y , olver 

l b e Camino. En p
1
úblico y en prh ado hemos declarado que no es 

a n n · '6 d b d d Nuestro ánimo atacar a nadie ya que Nuestra mis1 n e e ser e _¡-az, e 
unión y de consuelo; pero sería muy culpabl~ Nuestra conduct_a s1 al lla­
maros a la unidad de la fé no paráramos nuentes en este pel~gro que la 
amenaza, y no os exhortáramos a defender lo que es rmestro, _au~que en 
la defensa misma hayamos de tener presentes los subhmes J?nnc1p~os de 
la Moral Cristiana que nos !lland:1. amar hasta a nw Btros enemigos. , 

El protestantismo ba enYicdo a México ~~~has_ sectas difere~tes .ª 
hacer prosélit0s. Aquí mismo en nuestra Arquid1oces1~ no es. u~ :rp.isteno 
la intensa propaganda que se ba<,e entre los campes1~os prmcip~lment~ 
de mil diversos modos o maneras, y pue?lo hay, demasiado pequeno J?Rr,, 
tr,maña desgracia, que tiene ya un colegio protestante._ Ante esta_ actitu~ 
v~rdaderamente agresiva fnerza es ponernos en guardia y trabaJar acti-

·" amente por alejar el peli¡:ro. 
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Toda la campaña protestante-explica el Excmo. y Revmo·. Sr. Arzo­
bispo de Bogotri _en una pastoral sol,re el prot~stantis~o-:- se propone deit­
alojar al catollci,mre, des_truyendo nuestra urudad rehgiosa y procuando 
·utroducir el elemento drnolventtl de sus errores. Su campaña no conse­
~uirá seguram_ent~ convertir a los católicos prepar.ados -casi ni a los im, 
vreparad.os, a~adimos nosotros:-en Yerdaderos _pr_otestautes; pero sí puede 
lograr infundirles dudas, ~l~~arlos del cumpl11~11ent0 de sus deberes ,. 
cristianos, o sea de la audic10n de la santa Misa, de la confesión y co­
munión, y d.e esta maner:i. lo~ puede llevar al indiferentismo roligioso. 

Salta a la vista el inmenso daño que ésto puede ocasionar no sola­
mente a la unidad religiosa, sino también a la unidad nacional . en I,,. 

que puede introducir un~ grieta_ harto p_eligt·osa sobre tod~ en los momen­
tos actuales. Fuera de esto es mconceb1ble para los .Mexicanos, católicos 
en su inmensa mayoría, que se nos tenga por tan ignorantes en religión 
qne haya necesidad de que vengan misioneros extranjeros a enseñarnos 
la suya. Es menester, pues, que se encienda el celo de los sacerdotes 
de los fieles y que todos, obrando de consuno, no nos demos treguas ni 
reposo, sino que '' oportune et importune'', como decía San Pablo nos 1.: •. 

forcemos por defender la fé de nuestro pueblo. ¿ Cómof Anto todo jn­
tensificando en nosotros mismos y hasta donde podamos en lo~ demás la 
enseñanza religiosa. Espanta consiuerar la increíble ignorancia acerea de 
la religión que hay hasta en los sectores que forman la pnrte más culta 
de nuestra sociedad, y es obligación de todos propagar en la medida ele 
las propias fuerzas las divinas enseñanzas del Divino Maestro. Sacerdo­
tes, catequistas, padres y madres de familia, preceptores y cuantos tengan 
algún núcleo de personas sobre quienes puedan o deban influir, han de 
tomar todo empeño por enseñar el catecismo o ¡,rocnrar quA se enseñe, 
teniendo en cuenta que no hay mejor manera de merecer que Dios nos 
consnve y aumente el don de la fé que el de derramarla en torno nuestro. 
"Gratuitamente recibisteis, dad gratuitamente" (Mat. 10, 8) seguros de 
que es ésta la mejor limosna que podemos hacer y la más gr:incte de las 
ouras que podemos realizar_ 

A esta obra importantísima y capital llamamos especialmente a la 
benemérita Acción Católica de· la Arquidiócesis. Que cuantos la forman 
ee den cuenta de que para "restaurarlo todo en Cristo", para echar las 
bases de un nuevo orden social cristiano, para, prevenir todos los fenóme­
nos de la postguerra que tanto inquietan a los estadistas y jefes de es­
tado, no hay mejor manera que la. de cristianizar al pueblo e imbuirlo 
en las saludables doctrinas por cuyo medio Dios quiso regenerar al hom­
bre. Sepan los miembros de la Acción Católica que en vano se esforzarfu1 
por formar y acrecentar la A. C. si no se cuenta con cristianos instruídos 
Y que verdaderamente vivan de la doctrina que profesan; que por lo mismo 
la ~nseñanza y defensa de la fé es obra muy de ellos y aún la que sin­
tetiza y compendia las diferentes obras de apostolado que deben realizar. 

Termino, amados hijos, rogándoos que no echéis en olvido est:is pri•·• , 
ra& palabras q11e c.:,mo padre y pastor de vuestras almas hemos querido diri­
~pro~ en cumplimiento del gravisimo deber que Nos incumbe ué velar J!v­
la pureza, conservación y aumento de nuestra fé. Meditad acerca de 
estos puntos que hemos querido poner a vuestra consideración y orad o;si 
du3:mente-éste será mi med¡o eficacísimo de preservación y apostolado 
ª fm de que Dios no nos retire su gracia permitiendo que se amengüe " 
desaparezca la fé bendita que profesamos. 

. Asi lo pedimos humildemente a Dios Nuestro Señor y a la Inmaculad_¡ 
Vugen María, Universal Medianera de. las gracias del cielo, debeladora 
de to~as las herejías, ei~emiga declarada del error y del pecado y .Reina 
Y Senora de Yucatán, implorando su poderosa intercesión_ Y en prenda 
de las celestiales bendiciones que confiadamente esperamos para vosotro11 
~on toda la efusión de Nuestra alma os impartimos Nue_stra benJición pa¡¡¡-
oral en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

t Fernando, Arz. E. ele Yucatán --Ramiro Canto Solis, Srio. 
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])]XH_QRTAO¡ON PASTpRAL.--:--19 de Septiembre !le 1944.-No es ya 

un secreto para nadie que la avalancha protestante que desde ·hace tiem-, 

po. se ha precipitado sobre nuestra infortunada patria, ha intensificado 

ultimamente más tod!vía su campaña destructora de una manera metó­

dic¡¡,, agresjva y · continuada, pretendiendo minar la fé de nuestro pueb_lo, 

y "'an'ancarle no sólo el don precioso de la fé que recibiera de las bend, 

tas manos de su Reina y Señora Santa María de Guadalupe, primera y 

¡;ficacísima misionera de toda la América Latina; sino también el un 

baluarte que nos queda para defender nuestra unidad y soberanía nacio0 

nales: La Religión Católica Apóstolica y Romana. Es verdad que 

at.cndemos :il tien,po que el protestantismo lleva ya de trabajar en esta la­

bor anticristiana; al rio de oro ,que le ha venido de -Norte América pará· 

fundar, sostener, fomentar y multiplicar en toda la América Latina, y 

muy tspecialméntc, en Móxico, los innumerab}P,s c,mtroij de -propagan,1a 

que por todas pa!tes se han establec,ido; al trabajo premeditado y des­

arrollado con sabiduría diabólica por los pastores y ministros que arte­

ramente se han introducido en el rebaño de Cristo, y, ¡ por qué no decirlo! 

al ~elo y constancia que, dignos de mejor causa, han empleado para des­

aistianizarnos; hace ya mucho tiempo que México, nuestra patria, hubie ; 

dejado de ser católico y pasado a formar parte de las naciones que se 

!laman cristianas porque en hora desafortunada abrazaron las ;}octrinas 

de la Reforma Protestante; y también -es dable wponer-lo- hubiera per­

dido su independencia y soberanía para entrar a aumentar el número de 

los estados confederados del Norte. La atenta consideración de este 

fenómeno de't,e ciertamente a lentar nuestra esperanza, pues no podemos 

u¡enos que ver en la conservación casi milagrosa de la fé en 1uestrv· 

pueblo una inequívoca señal de la protección de Dios y de la eficaz,_in­

tervención de la Virgen Santísima de Guadalupe, i1uestra Madre, "q¡¡e, 

constituída por Dios enemiga del error y del pecado, y hecha tlebelador11, 

J.e las herej:us que en el curso de los siglos han . aparecido en el seno 

mismo de la Iglesia, ha seguido protegiendo a su pueblo conservnndole 

el don precioso que hace ouatro siglos le entregó en el Tepeyac-. 

Mas esta segura esperanza en la protección de María, fundada en 

lo que por nosotros ha hecho hasta ahora no dejando prevalecer contru 

,m pueblo débil, ignorante, inerme y perseguido la increíble fucria de­

las poderosas sectas que, armadas con toda suerte de armas, equipada 

con todos los elementos de la táctica moderna, sostenidas por .el dine1·0 

de iudividuc,s e ln,titueiones multimillonarias, alentadas y favore cidas por 

l'l decidido apoyo de quienes tienen en la mano la cosa pública, en va.Jm.,-,. 

tam,das por nuestra falta de elementos, por la escasez de sacerdotes y has­

ta, ¡triste ·es decirlo! por nuestra frecuenta falta de celo y de activi• 

dad; no debe en manera alguna volvernos tibios o perezosos para tlefcnder 

nuestra fé. La fé es un don de Dios que llevamos '' en vasos de bar-ro'' 

(2. ·cor. IV. 7), y que puede pei·derse por culpa nui;stra. Y aunque h 

/ glesia es absolutamente indefectible porque tiene la divina promesa de 

que-"-las puertas del infi;irno no prevalecerán contra ella" (Mat. XVI, 18), 

también es cierto esta promesa mira a la Iglesia Universal y no a lall 

particulares, y que puedoJ por lo mismo acabarse y desaparecer en alg-,: 

nos lugares del mundo. ¡Cuántas cristiandades sólidamente establecid&s 

!Jan desaparecido en el curso de la vida dos veces milenaria de la Igle~ 

úa! A Dónde están ahora las gloriosas Iglesias del norte de A frica, ih¡­

minadas antaño por las radiantes luces de un San Agustín y de un 1:?,an 

Ci_priano de Cartagof ¡,Donde las del centro y norte de Europa otrora sosteni­

das por la fuerza y el ejemplo de reyes como San Enrique y San Esteban, y 
,por la predicación de obispos como Bonifacio, Cirilo, Metodio, N orbertp 

_v tantos otros'l · tDónde la Iglesia de Inglaterra arrancada precisamenté 

ror la Reforma .Protestante y por f] impúdico Rey Enrique al li-oncb 

µrócer de la Iglesia Romana, a pesar do que había sido funda<i.1 p'or et 

Santo Obispo Agustín e ilustnid2. por los Anselmos, los Tomases, los J ua'. 

nes entre los Prelados y por los Eduardos entre los reyes'I · 

Es rn,1y 1,~ra temblar el considerar que Dios retira sus dones a ·quío-

L. 
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nea no saben estimarlos o se hacen ·indignos de ellos y que su ¡ 1 
E li d . d d . e e pasar e. 

luz_ del vange o, repu 1a a o esconocida por un pueblo, a otro · ue dé 

meJores frutos. q 

Ni podemos excusar nuestra apatía o falta de ce.lo - diciendo t 
l T 1 V. s t' · que eno-

mos en e epeyao a a irg~~ an i~1ma de Guadalupe y que Ella noa 

defenderá de est~ _nueva a~res1on como 1_1-os ha defendido siempre. Sin du­

ua que esta dulc1s1ma confianza no es m puede ser vana, y bien podemu,, 

y debemos alentarn~s con ella¡ pero es menester también pensar que :i 

obra de la eons~rvación de la ~é, como la d~ su gratuita distribución entrf' 

loR hombres, exige la cooperaC-Ión nuestra, sm la cual Dios m:smo no hará 

nada. 
Puede la Imagen Bendita de María de Guadalupe desaparecer d l 

T~pey'.1c y puede en su_ }ugar (lo que es horrible pensar) asentarse la ab~­

m nat1on de la ucsolucwn, como eu el templo de Israel. Cuíintas veces e 

el ¡1lma nngu6tiada, h!'t~os meuitado en estas cosas leyendo el Sagra/1,¿ it~ 
bro de los Macabeos. Pasadas asi estas cosas -dice el sagrado texto­

entró_ el Rey (Ant~oco) en _sospech~ de ~ne los Judíos iban a abandonar 

la alianza que teman con el¡ y as1 partiendo de Egipto lleno d f 

RC apoderó de la Ciudad (de Jerusalén) a mano armada' y mand~ urrr, 

ijo)da~os que matasen indistintamente a cuantos encontra;en sin ¡,e : os 

a nnd1e, y qae entrauclo también por las casas pasasen a ·cuchillo ar t º~~r 

1~ gentes de manera que se hizo una carnice:ía general de jóvenes 
O 

'
13 

<•ianos, Y d_e mujeres con sus hijos, y de doueellas y de niños. tant/ an­

en t) espacio de aquellos tr¿s días fueron ocheÍita mil muertos ~uarent~ '::i1 

cau ivos )'. otrc,s tantos los vendidos como esclavos. Mas ni' aún con esto 

2te.ffcºmª~~isfr-c110 Antio_co; sino que además cometió el anojo de entrar en 

trn'd P i e~lug_ar mus s.into de toda la Tierra, conducido por Menelao 

. 1 or a a ar.na Y a las leyes; y tomando con sus sacrilegas manos lo·' 

;~si:
0 

bagr~~~~' ~ 1e otros reyes y ciud_ades habían pues.to allí para orn/ 

indi n y . g a e :iquel lugar sagrado, los manoseaba de una manera 

dimi~nt/ n1:\Jrofan,ab'.1.DAsí Antioco, perdida toda la luz de su enten-

~!f:a CO~tra los 
1tat:a!~cs 1~~ ~~os:t;~:a;::.au~!O~~u~: t~:mro~ ~:}:to:n:~ 

:iqu/1 Iug1~ª sigºr:d
1i: ;;~~~o ~:b!~r- exper.tmen~ado serr_tejante profanación 

ots en much-,s dehtos oste e p , . ª 81181 e, si no hubiesen estado envu<1l­

clel rey Seléuco para 'saquearri;~cii~ºso~~mo le snccdió. a :I:eliod?ro enviado 

l 11f'go ,que llegó y precisado a d . t· iel templo, nu_biera sido azotado 

DIOS NO ESCÓGIO EL PUEBLis~;~~ ~J; te.morana empresa . . PERO 

E81'1!] POR AMOR DEL PUEBLO R 1?EL TEMPLO, SINO A 

parl.icipado de los males que lian . Po_r¡ C11J1'º motivo este lugar mismo ha. 

b acaecuoa pueblo'' (II M y 11 2 
80 re le cual, dos cosas querem . d P. • • . • • ac. · , O). 
n1os citado r:stc lugar de la E os -i v . i t11' a propósito de las cuales he­
sngrados de la T' , . sen _ura . La pnmera que los lugares más 

H na no son escogidos po . , · -
pueblo pllra dar decoro y culto 1 1 . I s1 mismo~ lll rodeados de un 

el. objeto primario . rmci al a os ugar_es 8~1,1tos;_ s_mo que es el pueblo 

nnsmo es por ol iJU~hl~ y p~ra !r ~~ebfedtcc10n dd1vma y que el templo 
blo por sus apostadí · d ?· . a segun a que cuando el pui, 

también el Santua.r~~ Yef\c: º\:e hace, rndign~ de la predilección de Dios, 

manda sobre el •,eblo Par vue O en ,_os castigos que la cólera de Dios 

n1:ster que> refle;¡~nem~s a que tamana desgraci~ _no nos suceda, ·es me­

las cuales cir•rtamente no~u~f:~
1
~ el orfent de la s divmas predilecciones, de 

otros v no nr,'sotro~ para 'J mo_s an °, es Aquel Santuario para nos­
simas. culpas - , . e 'ty que s1 por acaso nos hacemos reos de ·graví-' 
- Y nrnguna an grave como la t , -

hgarnos puede permitir la prof . , d apos asia-- Dios para cas• 
Por est , , anacion e nuestro Templo Sant'o -

(Filip l li) puestos entre los fieles para la defensa del E;'lngelio" 

vanta; ' creemos nn tleber nuestro imperioso e ineludible el de le• 

tente ::est_ra v?z para poneros en guardia contra la campaña protes: 

hemos qsufr~iis sm d~~a 1; permitido, tras la persecución religiosa que 

lrecuentement~ en cas igo e n_uest.ros pecados, y el dar las normas qu;: 

virtud de t se nos' han pedido Y que tenemos obligatión de daros en 
nues ro cargo pastoral. 
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.. Para que esta eampa!ia de defensa de nuestra fé sea verdaderamente 
eficaz, unificadora y orientadora, nos ha parecido oportUI\O y ne~ii~a~io. 
dar las normas siguientes_: ,, .. , 

A todos los fieles. 

. I.-Como quiera que la f.é e! un don de Dios y que en la campaña 

para defenderla hemos de usar más bien las armas espirituales, unicas 
que tienen eficacia contra el poder de las tinieblas, procuren todos .) " 
f.i~l.es hacer una intensa campaña de oraciones enderezadas a pedir a Dios 
por intercesión de la Inmaculada Virgen María de Guadalupe la cousenu,_ 

ción de la fé entre nosotros. Orienten a este fin-y bastará qu e. . lo ha­
¡ran explícitamente cuando se acuerden ne ello- todas las oracionea 
ljue en ·privado o públicamente en la iglesia hicieran, así ·como ta'm­
t,ién todos los actos de piedad o de virtud que practicamn. Los enJer,mos 

y los que RUfre": cualquiera pena h~rán muy bien si llevan <lO:O, reaig• 
11 ación su dolencia y la ofrecen a Dios como una plegaria perenne para 
conseguir lo que pretendemos. Desearíamos además que todos los católi­
<'o.s que tienen uso de razón rezasen diariamente una Ave M:1ría a la 

Virgen Santísima de Guadalupe para alcanzar esta gracia y que añadies¡¡_n. es~ 

t~ 
1
invocación .d~ la I_gícsia. Qu~ te dignes conservarnos y guard~rnos -en. 

tu 'S,mto servrn10, te rogamos oyenos. 

II.-A la ora~ión hemos de añad)r. la ~cción y d.ibe ser la primera 
sobre nosotros mismos procurando vivir vida verdaderamente cr-istiana 
y apartarnos del pecado y de las ocasiones de pecar. Si con moti vil '~f, 

c~ia campaña, quienes viven por desgracia en pecado mortal se· resoliviei> 

sen a salir. ~e su mal. estado y a arregla~ sus cuentas con .Dios, t<y ··Vó_u,)J 
nos propusieramos evitar en nosotros mismos o en los demás ., siqái-ei·a 
1.u pecado al día, seguramente aceleraríamos la hora en que Dios se ::tpi'a' 

clara de nosotros. m 

III.-Tengan presente que no pueden lícitamente recibir ni leer 11 

<•onservor, ni mucho menoa difundir la propagauda protestant~ · sino 'qué 
la que llegare a sus manos deben luego entregarla a su párroc~ ·, a. otru 
sacerdote o persona cristiana de entera confianza y suficient'e eultur'a 'o 
destruirla desde luego.' Ni siquiera las Biblias o· Evangelios repar.tidos 

por los protestantes pueden ret(,mer en manera alguna, sino 9ue deben 

hacer con ellos lo que con cualquiera clase de propaganda que récibie- . 

r,an. Y no vale decir que se confirma lo que dicen los prot~~tant~~, a..' sa~ 
ber, que la Iglesia prohibe 1~ l.ectura de la Biblia. · La Iglesia _la :pe,~W,ite 

y la desea, pe~o hecha en Biblias a~robadas P?r el.la y. con un guía:, :~~e 
aclare los seqtidos obscuros de la misma con mfalible mterpretación 'Yli 
que, · como e.scribe San Pedro, debemos tener '' bien entendido ante. t'~ifá~ 
las _cosas que ninguna profeóia de la Escritura se declara poi: interfrlJ!. 

~a.ción privad&", porque hay en ella -continúa el mismo Apóstol-'- 'i-,~6~ 
~as . di,fícil.es de compren~er, cuyo sentido los indoctos e inconsfong~f'\;il. 
11¡1.fe pervierten, de la misma manera que las demás Escrituras, •le fo cua·t 

abusan para su propia perdición". (II. Pedr. 1, 20 III; 16). Iguai'é'~''te: 
glas de apartamiento deb,m seguirse respecto de cualesquiera fiestas 'dé 

orden religioso y social que se hicieren por protestantes; fiestas a las, eu'/1-
les no es lícito asistir ni cooperar, ni aún para sacar ventajas del ' otdcil 
material. · · · · · · 

. IV.-A esta campaña negativa º de alejamiento del peliúci," d4e 

añadir~e la positiva, o sea la instrucció:11 sólida de la doctrina crist\,!\n;¡._. 
La meJor manera de escapar del contag10 protestante .es ·estar suficien~e, 

mente instruído en las verdades de la Religión, cosa ,que . falta: JJ}ucl.1q po; 
d~s!l'racia sobre todo entre el ~ueblo. Recuerden, J?Ues, los, p~ól.r~s 4¡.¡,fp.) 
m .. il~a, los 1;nae~tros y cu.antos tienen a su cargo mños o. p¡,¡.p.iJ.9§, h¡.~,_gJ:,a., 
VISima obligación que tienen de procurarles esta instrucción. O1:iligac.¼i, 

es esta descuidada con frecuencia y de la que Dio.s nos pedirá cue¡it«· 

muy \lStrcha. :11. u es solame1~te a la Iglesia, a los sacerdot<.'s¡ ,Jl -- ~~e~ 

- 45 -

in cumbo tan sagrado deber; tambien y aún primeramente a quienes tie­
nen ·él cargo y la autoridad inmediata 8obre los niños o pupilos, -y cierta­

mente bajo pena de pecado mortal. A los padres o tutores toca además 
la obligación de impedir que sus hijos o subordinados asistan a colegios 
Q planteles de educación que sean de filiación protesta ute o ele cirn1\iuiera 
otra reli'gión contraria a la de Jesucristo; quienes, a sabiendas, enví.en_ a 
sus hijos a esta clase de colegios, no sólo peea.n morta.l y gravísimámentc , 

'!'illO que no pueden ser absueltos en el tribunal de la penitencia. Y : . 
-vále la .excusa de que allí se imparte gratuitamente la educación e instrür­
ci:6n, o que la que allí se imparte es la mejor, porque ningún bien os com­
•ra rable con el don de Ja fé, por conservar el cual obliga perder; si ' nece-

11t1rio fuere hasta la propia vida, según las palabras de Jesucristo: · "Pi1P.s 
,quien quisiere salvar su vida, la perderá; al contrario el que perdier, 
Ja vida por amor de Mí la pondrá en salvo". (Luc. IX. 24). 

A los Sacerdoies. 
YI.-Ya que es a los sacerdotes a quienes toca muy especialmente 

ilustrar y dirigir a los fieles en esta campaña de defensa y conservación 
de la fé, redoblen los señores sacerdotes su celo y su actividad ministe­
rial por esta causa. Bien es verdad que harta abnegación y celo iian 

demo~trado siempn cuando se trata de la causa de Dios y ne la Iglesia; 
¡,ero hay que subir más aún el ardor del celo fomentado en sí mi111110s 

con oraciones y frecuentes meditaciones acerca del deber que tienen, sG­

bre todo si tienen cura de almas, de enseñarlas, orientarlas y defenderla~.-

VII.-Sin imponer a este respecto ninguna nueva obligación ~- .!0:5 
,párrocos y demás sacerdotes, procuren, valiéndose de la A. C. y demñs 

;isociaciones piadosas existentes en el lugar, intensificar la campaña de 

oraciones exhortando constantemente al pueblo a que ofrezcan los actos 
piadosos que hicieren con el fin indicado, conforme a lo dicho en el nú-
mero I. · · 

VIII.-Procuren que los fieles se den cuenta de la gravedad del as~:rito 
J,redicándoles en público y en privado y en cuantas ocasiones se presen­
_tn:en sus deberes de cristianos y recordándoles las obligaciones antes 
aenaladas. Enséñenles especialmente a cumplir lo relativo a lo que dc­
hen hacer con la propaganda que llegare a sus manos y hagan lo más q,1.,· 

. puedan porque estas instrucciones lleguen hasta los últimos poblados a 
!ª Arquidiócesis valiéndose de la A. C. o de cualquier otro -medio que 
Juzgaren eficaz. -

IX-D<.'b~n sin embargo evitar a toda costa polémicasy discusione~ y e,n­
sefíar a los fieles a hacerlo asi y en sus predicaciones no digan nada que 
pueda tomarse como una ofensa o agresión preocupándose más 'bien de 

expone,- con clariil~d y se_ncillez la doctrin~ católica, muy especialmente 
ias .verdades negadas u obJeta.das por los protestantes pero sin lastimrur ni 

eru susceJ?tibilidades, ni mucho menos dando ocasión a violencias de nin- · 
guua es¡,ecie. 

X-Hagan libremente, pero con muy recta intención y buscando única 
n1entc el bien de la I l · l t' · g esia, as auges iones que les pareciere oportuno ha-
~~;c~:;i lograr el i,ntento Luscado; propongan las dudas oue en los cason 

8 se l~s pudifise presentar, y suministren todos los datos qu.e les pa, .. 
rezca necesario u oportuno suministrar. 

XI- N d · . 
• • 0 eJen abandonada la propaganda católica que se les mande 

:~~a~rocuren hacerla llegar a todas partes, valiéndose de cualquier medí¿ 

'en ell& Y seguro para que llegue a todas partes. Y traten de explicar lo que 

_. XII~~ ~~n~rer explicar para que el pueblo la entienda rectamente. 

· que ia Superior~d~~te J. con buena vol~ntad acenten cualquier c2misión 
de que no t b . es iere Y ayuden as1 al Prelado en esta obra, seguros 

· XIII ra :.tJan por. los. hombres sino por Dios. 

ninguna Ft:IEn ~al pr,efücación domin\cal -que no deben omitir por causa 

Mrmas ha:t~ 0 ª adid desde el dommgo siguiente a la .recepción de estas 
·c¡uen de m.a ª llueva 1r en, en vez de la homilía sobre el Evangelio predi.. 

nera que o entienda el queblo las verdades que en el adjuµ.io 
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~§queini\ afcteiiahlos descl.e áhofá conio fiiatetla de precil,•.aél6i!; pt>i'd éoii tnl 
vfudeiicia; f¡uti lio pafezca iitaqlie lo éjue debé ser simpi@ @xpcJgiri6tt de lá 
fióctfifla fü'istiiifüi: 

xi\f,-:-, Ápf_óvecheji ~1 deéfetó !Jfesici_eii<liai ó.itirllllmbllttl éxpétlitÍél; €tt 
que !i«J obliga a los füütladaiió~ t¡ti~ saheii lééf que éfüefieii a lo~ qtié ne g¡¡, 
'"'ll , narn. formar pequeño~ núcleoA de r:itecismo eiisefiarldo lti •jtie J,1füHÍii 
lli dcc_;f!,lto, esto es lj, leer, y ai mislno tiefüpél aig6 á.ei cat@cisni6. 

KV.~Tt!n~a11 finaln1erlte presentes ias sigüieiites adverteflciás: a) 
El Jttóvil ftin_dameiitai de tóí'\b este trabaj6 debe ser lit caridad pii.rft. con los 
q,_1'' yerran: hay qu~ afuat al pec~dor, aunque hay que odiar el ppr.ndo. Jll.,. 
vidos de esté l!splrit,ti cristiano hay qUe estar dl§püést8s a fecÜJif íl Ítili 
que: ha~iendo errado quieran volver al seno de la Madre [glesia, v ha,v 
qu~ ~ ?rirle~ los brazos y el corazón: pero hay que n ,sistirles con prudenci,, 
~~rrg1ca mientras propaguen el !Jrror, y ésto por todos los medios no ro­
nidos con la caridad cristiana. b) La fé no se adquiere ni se recupera con 
vanos y eruditos razonamientos, sino con oración v vida buena· es lo que 
principalmente hay que aconse,i_ar a quienes andan' dudosos de s'u ffi, · sin 
que falte naturalmente la explicación sencilla, expositiva y clara de lan 
verdades que ella enseña. 

A ia Acción Bat6Hca 

xvt~A b. Accióii tlutáltca 1 r.ta tainbién muy especiaimeiite a¡ytidiir 
eii _e~ta obrn. Qu~~ne_s la foi'maii póiigahse pues, l!- las ~rdenes ~e _su _párroco 
@ a_sisLehta eclt1~rnshee pai'á sei:viirlc en Jo qüe él señalare y aliviarle eii 1o 
posible el trabaJo harto rudo de su infatigable ministerio. 

XVII.- Procuren, dando de mano a cualquiera otra actividad por 11til 
que parezca, consagrarse de lleno a la defensa de la fé, intensiffrando Pn 
sus miembros: primero, y en los donás, -después, según su radio de acción 
la. instrucción religiosa . .Formen e,rnnto sea posib_le brigadas de: a) cate­
qmstas hombres y mujeres de buena voluntad y de suficiente instrucci \n 
religiosa, que vayan a impartir la enseñanza del catecismo ~obre todo a los 
l)tgares más necesitados por el abandono en que se encuentran o por el pe· 
hgro que los amenaza de- la propaganda protestante. Podrfan estas briga­
das comprometerse a enseñar una hora semanaria o cincuenta horas al año. 
Mucho más tiempo se pierde, aun por los que dicen que no lo tienen, en vi­
sitas inútiles, en diversionP.s peligrosas y hasta en pecados.- h) busca.dores 
o visitadores domiciliarios que vayan casa .por casa a invitar al catecismo, 
a la predicación, etc.- c) ayudadores que recojan la propaganda protestan­
te y la entreguen al párroco del lugor , y repartan al mismo tiempo la que 
procuraremos mandar a las parroquias y la que se pueda tener a mano.­
d) cuanto pareciere conducente u oportuno pónganlo a la consideración del 
párroco y aténganse a sus indicaciones. 

XVIU.- Sostengan los centros de catecismo que ya existrn y mn1H­
pliquenlos Jo más pobihle, procurando q.ue no baya lugar alguno de la Arqui• 
diócesis, por pequeño que sea donde no esté uno establecido. · . 

. XIX.- Procuren de todos los modos posibles. en las asambleas y re11-
'11ones, en las Juntas y demás actos que tuvieren, instruir a los fieles sobr~ 
estas cosas y hacer de su conocimiento los avisos y normas que dejamos n• 
sentados. Haga~ est? mJs_mo en las visitas y conversaciones privadas, p•ies 
es este un medio eficacis1mo de propaganda, que no cuesta dinero y sí pe­
netra más que cualquiera otro de ordinario. 

Estas instrurcion eR se leerán y explic.a rán al pueblo de manera que lle­
guen al ~onocimiento de todos, omitiendo sin emba~·go los números propios 
para los sacerdotes. 

Una firme esperanza nos alienta de que, movido Dios por nuestras 
plegarias, oraciones y sacrificios, enviados al cielo humildemente como una 
~nla oraeión colectiva, se apiade al fin de nosotros y aparte de la Arqni• 
di6cesis un mal tan gl'ave, e ilumine a quienes, apartados de la veirdade­
ra fé, pr<'tenden quitarnos lo mejor que poseemos, olvidándose que debc­
rfan primero ilunúnar su propia casa, antes que venir a apagar la sola 
-luz que iiumina · y conforta a nuestro pueblo. Esperamos ta.mbién _ eoufia-
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t . que todos se darán ct1.enüt del peligro y cada uno se empeñn-
• damcn / ;:aj;u en la obra meritísima de la conservasión y defensa, de la 

r~ en ra alistados todos en un solo frente, sin miedos ni co.bard:ías, sin 
fe .Y qued, iscordias marcharán seguros a la victoria, porque si ellos v~enen 
odios 111 ' ,1 d · h · 

d º
·u toda. s.ierte de armas ue este mun o, nosotros marc aremos en 

arma os v · I d 1 D' d 1 " ' t d 
1 nonmbre del S-anto D10s d_e bl'aol, e 10s e os_,eJ~r;c1 os, y e su 

cs. t's'm" Madre que es ternble y fuerte como un eJercito en orden tle 
an i i •• · . . ,, 1 'd - d 1 

batalla. Esperamos tambicn qu~ tpuo~ Jo_s que 1a11 s1 o ,engan~ ~s vue v_an 
tle Huevo al rngazo de l_a Iglesm para formar cu ,u_n dia -oJal:1, no l_eJa 
no- un ~olo rebaño ba.,¡o el cayado del solo dulc1s~mo Pastor, J esucristo. 

+ Fernándo, Arz. de Yucaiá,11,- Ram•ro Canto ~ol!s, Secretarip. 

ACABA DE APARECER 
._._._._ ............................ ._._ ...... _._._.J 

Las Virtudes del Religioso 
Por el P. Benito Baluy, S. J. 

Excelente libro para los Religiosos 

de ambos sexos y para tódas aque­

llas personas que quieran imitar su 

vida. -:- -:- -:-

EJEMPLAR $ 3.00 

"BUENA PRENSA" 
Donceles 99-A Apartado 2181 

. MEXICO, D. F. 
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SAGRADA ESCRITURA 

El "magn#ical" 

L palabras que la Santísima Virgen, según testimonio 
as 1 1 d' f 1' · ' <le S. Lucas, pronunciara, cuando a sa u o y E; ici~o como 

madre de su Señor S. Isabel, fueron un desbordamiento -de 
gozo de un alma hebrea agradecid~ par~ _con Dios; la ex~re. 
sión de un himno genuinamente israelttico; y para decirlo 
todo, el broche de oro de los himnos del Antiguo Testamento 
y eJ. felicísimo cdmienzo de los poemas del Nuevo. Para pene­
trar mejor en el sentido y espíritu de este canto de 'nuestra 
madre dulcísima, como es costumbre, -supuesto que el texto 
lo permite-, lo dividiremos en hemistiquios, versos paralelos 
y cuasi-estrofas; de este modo lograremos que luzcan mejor 
las ideas, según su orden y conexión. La presentación de los 
poemas bíhlicos, hecha de esta suerte, vuelve más fácil su 
exégesis y más expedito su uso ascético, homilético y litúrgico. 

- 1, 2, 2, 1 versos: 

(a) 

Magníficat anima mea Dominum, 
et exultavit spiritus meus in Deo salutari me~. 

(b) 
Quia respexit humilitatem anci11ae suae, 
ecce enim ex hoc beatam me dicent omnes generationes. 
Quia f ecit mihi magna Qui potens est et santum nomen eius 
~t misericordia eius a progenie in progenies timentibus eum, 

(e) 
Fecit potentiam (in) brachio suo, 
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dispersit superbos mente cordis sui. 
Deposuit potentes de sede et exaltavit humiles, 
esurientes implevit bonis et divites dimisit inanes. 

\:. ••· 

. ; . 
(d) 

Suscepit Israel, Puerum suum 
recordatus misericordiae suae (sicut locutus est ad patres 
nostros Abraham el semini eius in saecula. 

Argumento y estrofas: 

(a) Regocíjome en Dios, (b) porque, al enviar al Me~­
sías, me ha hecho objeto de su poder,( d) restaura en el mun­
do el orden de la justicia, (d) y alegra al pueblo de Israel· 
con el cumplimiento de la promesa hecha a Abraham. · 

Una breve explicación será suficiente para mejor enté~ 
der el poema: _ · 

{a) En virtud de la ley del paralelismo poético, el sen­
tido de la primera parte parece ser este: "anima mea et spiritus 
mes cum gratiarum actione exultat in Domino- (Jahve),· Deo 
salvatore meo". Bastante bien expresa este breve exordio la 
índole y el resumen de todo el cántico: es un himno rebosante 
de íntima alegría, que se entona en honor de Dios por el 
inapreciable don de la salvación. Por los versos siguientes, en 
que de manera modesta e indirecta aunque bastante clara 
( sobre todo para los iluminados por la fe), se describe el be­
beneficio recibido~ entenderemos la intensidad de esta alegría, 
el acendrado afecto y júbilo con que de los labios de la San­
tísima Virgen brotaron estas palabras. 

{b) Por consiguiente la causa, la razón {quia) del júbilo 
de María está en que Dios respexit humilitatem ancillae suae. 
A primera vista con estas palabras la Santísima Virgen parece 
únicamente indicar su indignidad por el beneficio tan grande 
que ha recibido. Pero _ viene al caso recordar ahora, que igual_ 
modo de hablar fué usado en la S. Escritura varias veces por · 

. las mujere·s estériles, vueltas fecundas por extraordinaria _ in- . 
tervención de Dios: En verdad, Lía estéril durante mucho tiem­
po, después qué el 'Señor aperuit vul-vam eiús, y dió a luz nri '· 
hijo, exclamó: vidit Dominus humilitatem meam. (Gen 29, 32) 
Y Ana estéril también, interponiendo un voto, ruega así a 
Dios: si respiciens videris afflictionen (hwnilitatem; en h~bre~f 
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es el mismo vocablo) famulae tuae. . . dederisque servae luae 
sexum virilem ( prolem masculam. (I Sam. 1, 11 ) En consecuen­
cia estas palabras en boca de 1;1 Santísima Virgen, a quien su 
prima acababa de saludar como "madre", por las observaciones 
que arriba hicimos, nos parece que tienen este sentido: "a mí 
indigna (y que por razón de mi voto de virginidad no conozco 
varón) Dios me ha hecho madre de una manera admirable"·. 
Y madre incomporable, añade el hemistiquio complementario, 
pues, beatam me dicent omnes generation-es. Tal y tan grande 
madre la hizo Dios, o mejor, le dió tal y tan grande hijo, que 
de ahí en adelante, por El todas las generaciones la congratu­
larán. No es otra madre, ni otro .Hijo, sino aquelia y Aquel 
que, desde hace mucho tiempo espera y desea el género hu­
mano . . . El "semen A brahae" por e! que todas las naciones 
de la tierra serán benditas ( Gen. 18, 18; 22, 18; 26, 4; 28, 
14), Hijo de la mujer que conculcará la cabeza de la serpiente 
{Gen. 3, 15) 1 es decir el Mesías, el Emanuel. A quien Isabel 
con más ·claridad, como David (Ps. 109, 1), había 1Iamado 
"su Señor". 

Advertirá el lector en el siguiente verso una leve cons­
trucción elíptica, de muy fácil solución: el sentido de l,:i.s pa­
labras es el que sigue: fecit mihi magna qui potens est el cuius 
nomen sanctum cuiusque misericordiam experiuntur timentes 
eum". La razón por la que son exaltadas aquí la omnipoten­
cia, y la- santidad de Dios, estriba en que estas divinas 
perfecciones resplandecen sobremanera en la obra de · la 
redención, ora consideremos cuanto Dios ha hecho en favor 
de la Santísima Virgen, ora también consideremos lo que Dios 
ha obrado en el mundo mediante el Verbo encarnado. F ecit 
Mariae magna Qui potens est: Insigne obra de la omnipotencia 
fué, en efecto, reunir en una sola mujer la inmaculada virgi­
nidad con la fecunda maternidad. Fecit mihi magna Is cuius 
nomen sanctum est. Infinita obra de santidad fué el haber pre­
servado a esta Virgen de toda mancha de pecado y el haberla 
adornado de tan excelsas virtudes para hacerla digna madre 
del Dios tres veces santo.-Pecit ei magna Deus qui pius et mi­
sericors. Cumpliendo en ella, doncella humild~, todos los de­
seos de los santos del Antiguo Testamento y las promesas que 
les fueron hechas. De qué modo estas tres mismas perfecciones 
divinas resplandezcan en la obra redentora del mundo, si no 
nos engañamos, se indica en los tres versos siguientes. 
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(c) Dios Todopoderoso, fecit potentiam brachio suo, 
dispersit superbos, es decir, sojuzgó a los soberbios y redujo 
a la nada sus máquinaciones. Aparece desde luego, pensa~ 
mos, quienes sean estos soberbios humi11ados por la obra 
de la redención: Satanás y los ángeles rebeldes, él que quiso 
ser semejante al Altísimo (Is. 14, 14), sugirió a nuestros pri­
meros padres ideas semejantes a las suyas. (Gen. 3, 5, 22). 

El orden de la santidad fué destruído por el pecado. Aho­
ra bien, la raíz de todo pecado está, o en que los hombres 
rehusan sujetarse y obedecer humildemente a Dios, e intentan 
soberbiamente levantar su trono propio y mandar, o en que 
ávidos de los bienes y placeres terrenos, ardientemente desean 
enriquecerse y gozar de etlos despreciando los bienes celestiales. 
Dios, empéro, santo por esencia, restaurad el verdadero ordett 
de la santidad mediante Cristo: despojará a los poderosos de 
los tronos usurpados indebidamente, exaltará a los humildes 
(a los más humildes entre todos los descendientes de David: 
Jesús y María); saciará y enriquecerá dé los verdaderos bienes 
a los que de ellos tienen hambre beati qui esuriunt et sitiunt ius­
titiam, quoniam ipsi saturabu·ntur .-M at. 5, 6); en cambio a 
los ricos, ansiosos de los bienes mundanos nada les dará: dimisit 
inanes (los despedirá con las manos vacías. (Luc. 6, 24). 
( d) Finalmente, Dios dando a su Hijo al mundo para redi­
mirlo, manifiesta su misericordia, pues cumple las promesas 
hechas a los Patriarcas. Recordatus misericordiae suae ( esta 
palabra falta en el texto griego) ( Abraham et semini eius. Es 
decir · les concede el descendiente bendito, por el que serán 
benditas todas las generaciones. Como que se iluminan, puesto 
que corresponden entre sí, las palabras de la Santísima Virgen, 
al confrontarlas con las locuciones e ideas del Antiguo Testa­
mento. En efecto, las antiguas promesas hechas a los Patriar­
cas eran promesas mesiánicas, ratificadas después a los ancia­
nos por los profetas, ahora por fin las cumple el Señor, y con 
esto, toma entre sus manos a Israel: suscepit Israel, ptierum 
suum (h. e. serYum famulum), es decir, lo sana, lo auxilia, 
( antelábeto), lo socorre saludablemente y le trae la salvación 
mesiánica destinada a este pueblo no exclusivamente, pues 
por él será comunicada a todos los pueblos. Las mismas pala­
bras griegas (antelábeto, paidós, autou) parecen estar ihdi­
cando que se cumple el vaticinio de Isaías 42, I (Iacob o pais 
mou, antilepsomai autou, Israel o ekletos mou &. Jat~b; ser-
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yus meus? suscfpiam eum, Israel electus meus, que ~n el texto 
hebreo dice as1: Ecce SerYus meus (Messias), suscipiam (i. e. 
ye/ttt ":anu ten_e~o, adducam, ducam, fulciam) eum: elector 
meus, tn quo s,b, complacet anima mea. (Nótese que faltan 
los n~~bres Israel, Iacob y por consiguiente se ·tratét de un 
texto 01rectatnente mesiánico). Algunos· basados en la lección 
de_ l~s LX~, ,rretenden apli~ar el título Seryus Domini y su 
of icto, consigmente de salvador de Jas naciones, al pueblo de 
Israel. Pero es tan claro que el contexto griego trata de la mis­
ma ,rersona del Mesías, que los antiguos- intérpretes unánimes 
exphca,ron este texto directamente de la persona de Cristo y 
entendieron estos nombres como aplicados proféticamente al 
Salva~or, de ahí que se propongan la cuestión, de por qué 
haya sido Hamado con esos nombres (S. Justino; Teodoreto de 
H~radea, E~sebio Ces, Cirilo Alejandrino, T eodoreto, Hesi­
qmo, Procopto de Gaza). Si apoyados en esta sentencia, -inter­
pretamos las palabras de María como alusivas al texto de 
Isaías, ya aparece bastante claro que diga que, Dios "toma en 
sus manos suscepit a ISRAEL (pero al . verdadero, al antítipo 
~e Isra-El- -luchador con,tra Dios- quien nos obtiene para 
s1 y para nosotros la bendición batallando contra Dios) a su 
Siervo (el "Siervo del Señor que vaticinara Isaías") 'y así 
cumple misericordiosamente la promesa hecha a Abraham en 
favor suyo, de su linaje y de las naciones para sjempre. 

, (Original del P. F. Zorell, S. J. apud "Verbum Domini", 
Vol. 2, FASC. 7 Iul 1922). 

Versión de Luis Sánche~ Flores, Pbro. 
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Un Obsequio a los 
Señores Saceróoles: 

AGRADECEMOS ' a nuestros estimado,s cHentes, los Sres. 
Sacerdotes de todo el país, la prefarencia que en to·do tiempo 
han tenido por nuestro vin·o «UTURGICO», para celebrar la 
Santa Misa. - Eso se debe, como ,es natural,· a su exce!ente 
calidad y a ser, neustro vino, uno de los que mayores garantías 
oÍl'ecen, 

OORRESJ>ONDEMOS a esa deferencia con qu,e nos honra 
el V. Clero, haciéndole un bonito y muy útil obsequio, consis­
tente ,en un eiemplm: del MANUAL DEL BAUTISMO, por el M. 
l. Sr. Cango. de la S•anta Iglesia Catedral Metropolitana, Don 
José · Ordóñez, que enviaremo•s gr.atis por cada Caja o Barril 
de vino que se nos pida a partir de esta feieha hasto: el 28 de 
febrere de 194S. 

Este librito, correctamente impreso en buen papel, estci 
encuademcrd·o en. cortoné, y contiene todas las rúbricas para 
administrar -el Sacramento del Bautismo. Utillísimo para todo 
Sacerdot,e y más para los que des-arrollan su ministerio en sitios 
rurales, porqu,e debido a su tamaño de verdadeil'o tipo manual 
pue,de llevar.s-e cómodamente en el bo~sillo. 

HAGA UD. INMEDIIATAMENTE SU PEDIDO 
Y LE ENVIAREMOS GRATIS SU EJEMPLAR 

México, D. F., Noviembr,e 10 de 1944. 

* 
AGENCIA ECLESIASTICA MEXICANA 

Apartado 134-Bis. Tel. Eric. 12-31-32. 

la. de Allende N° 4. - México, D. F. 

- ,,._ 

PASTORAL 

"J)rat~icalt tvangtli«m ... " 
Mr. 16, 16 

UN MANDATO 

Qué terrible es y al mismo tiempo, qué predilección supo 
ne este mandato de Crisfü: ¡Praedicate Evangelium! 

Yo creo que toda la grandeza del sacerdote católico, des­
pués de la de ofrecer el Santo Sacrificio, está en la potestad 
de predicar. 

He dicho que en esas palabras de Cristo se encierra un 
mandato y una predilección. 

¿Y quién puede negar que sea un mandato? El Maestrn 
dice: praedicate, no dice: si vis, o de otro modo que p11diera 
entenderse como una invitación; no, pues dice el Señor: Euntes 
autem praedicate diéentes quia appropinquavit · regnum caelo­
rum" Mt. 10,7; y 'el mismo Cristo no hacía otra cosa que pre 
clicar como principal " ... transit inde, ut doceret et praedicarel 
in civitatibus eorum". Y cuando Cristo llamó " ... quos voluit 
ipse .. .', los llamó " ... ut mitteret eos praedicare" Mr. 3,14. 

Y el modo de obrar de Cristo y los apóstoles confirman es­
te mandato: 
· 'Cristo al enviar a ministerios, como diríamos ahora, a 
sus Apóstoles, sin duda alguna que lo primero que les man­
daba era predicar, pues nos dice S. Marcos en una de esas 
misiones: "Et exeuntes (apostoli) praedicabant ut poenitentiarn 
agerent" Mr. 6,11; era lo primero que hacían: predicar, antes 
que milagros, sacramentos o sacrificio, debían predicar. 

Y esta era la consigna del Maestro: " ... euntes in mun­
dum universum praedícate evangelium omni creaturae'.' Mr. 
16,15, "Et misit illos praedícare regnum Dei" Le. 9,2; siempre el 
mismo tema, del Maestro con el mismo tono: id a predicar, pre­
dicad el Reino de Dios. 

Y los Apóstoles entendieron perfectamente el mandato del 
Divino Salvador. 

S. Pablo dice: "Placuit Deo per stultítiam praedicatíonis sal­
vos facere crecientes" I Cor. 'l,21; y esta sola idea impelía al 
Apóstol a recorrer todo el mundo ·conocido; por la predicación 
aunque parezca una locura, se han de salvar los pueblos; sa­
cramentos, sacrificio y toda la demás riqueza espiritual de la 
Iglesia naciente, vendría después de la predicación que se-
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gÚn el mismo Apóstol fuá lo qua se la encomendó: " ... manifes­
tavit autem temporibus suis verbum suurñ in praedicatione, aua,:i 
orodita est m_ihi secundum praeceptum salvatoris nostri Dei" Tit, 
1,3: · 

Por eso Pablo, el prisionero de Cristo, pasó toda su vida 
predicando el Reino de Dio:=I: "Et nunc acce ego scio quia am 
plius hon videbitis faciem meam vos omnes, per quos transívi 
praedicans regnum Dei" Ac. 20,25. 

Y yo creo que el mayor elogio que se ha hecho del Após­
tol es el que le hace S. Lucas: "Mansit (Paulus) biennio tot0 
in suo conducto, et suscipiebat omnes qui ingrediebantur ad eum 
praedicans regnum Dei et docens quae sunt de Domino Iesii 
Christo cum omni fiducia sino prohibitione" Ac. 28, 30-31; ;Hu:~-­
ta la cárcel y la muerte, siempre el mismo: praedicans regnum 
:Jei, porque Verbum Dei non est alligatum. 

Pues el Apóstol que así vivió y murió no podía dejar de 
mandar a sus discípi:ilGs que antes que nada predicaran; l~ 
energÍa y la convicción del mandato traspasa las mismas paiu­
bras del Apóstol y como un trueno se plasmaron en el papiro 
enviado a su amado discípulo Timoteo: "¡Praedica verbum, insta 
opportune, importune, argue, obsecra, increpa in omni patiEmtia 
et doctrina" 2 Tim. 4,2. 

Y a hemos visto que no sólo Pablo predicó opportune et in,­
portune; todos los Apóstoles y discípulos del Señor, por exprese., 
mandato de El se lanzaron a la predicación del reino de Dios. 
oero veamos siquiera . ~ean otros textos: "Illi autem profeci prae­
dicaverut ubique . .. " Mr. 16,20; "Igitur qui dispersi eran! pér­
transibant evangelizan/es verbum Dei" Act. 8,4; "Post aliquos 
autem dies dixit :;id Barnabam Paulus: Revertentes visitemus 
;ratres por universas civitates, in quibus praedicavimus verbum 
Domini" Act. 15,3'6. 

UNA PREDILECCION 
' · ' 

- El mandato que Cristo diera a sus Apóstoles- de predico: 
como someramente lo hemos visto, iba envuelto, sin duda r1~­

guna, en las caricias y en todo el amor de ·la predilección ej e 
Cristo para los destinados a esa sublime misión. · 

Ser Cristóforos, po,·tadores de Cristo; poder decir: Pro Christo 
legatione fungimer, somos los embajadores de Cristc; llevm en 
la fraiglidad del entendimiento y en la pobreza de la expre­
sión el verbum Dei, el mensaje de la Buena Nueva, el Evon­
gelio de Cristo, sobre pasa todc amor humano y brilla en haces 
de luz la predilección de Cristo. 

Por eso en la humildad de S. Pablo va envuelta esta fra·se 
que tiGne los destellos de la señalada predilección que le fu~ra 
hecha al ser destinado a la predicación; por eso, no le importa 
que en la hora de más necesidad sus hermanos lo hubierC!n 
abandonado; no le importa, ya al fin de su vida, que esté pri­
sionero y encarcelad::,; no le importa nada de esto porque "Do-

minus autem. mihi adstitit et . confortavit me, ut per me praedf.­
catío impleatur et. audiant omnes ·gentes'' 2 Tim. 4,16, su nú­
mildad no lo deió decir: sí, allí está toda mi gloria y toda mi 
d icha: el haber sido destinado a la predicación del Reino de 
Dios en los pueblos gentiles, Gon razón pudo exclamar el Após­
tol: "¡Quam speciosi pedes evangeHzantium pacem, evangeli­
zantium bona!" 

UNA REFLEXION 

Tú, sacerdo~e de Cristo, ¿No recuerda~ aquella mañana, 
- la que con mas frecuencia traes a la memoria-, en que GÍ 

Pontífice te investía de poderes inauditos? Sí, sí la recuerdas y 
con gran amor Y consuelo; y no sólo recuerdas, sino que ejer­
ces en mayor o menor grado los poderes que te fueron dados 
en aquella mañana memorable: "Sacerdotem etenim oportet of­
f erre, benedicere, praeesse, pradicare et baptizare". Pnt. Rom. 

Offerre: ¿cómo no? diariamente has tenido en tus manos 
consagradas la Hostia Santa del Sacrificio augusto con el que 
satisfactoriamente se alaba y adora a Dios, se le dan cumpli­
das gracias y cabal satisfacción por los pecados de los hom­
bres, y finalmente con eficacia se le piden gracias y mercedes. 

Benedicere: también, para cuántas personas y cosas se 
le ha pedido a Dios especial protección por medio de tus ben­
diciones. 

Praeesse: claro que sí, tú tienes, gracias a tu ordenación 
sacerdotal, una preeminencia sobre todos los fieles; y la Igle­
sia sanciona, por decirlo así esa prerrogativa tuya, si no, lee el 
canon 119 y te convencerás. 

Baptizare: lo mismo, a cuantas almas has rescatado del po­
der de Satanás al derramar sobre ellas el agua bautismal; qué 
consuelo para tí, sacerdote del Señor, el haber librado así lm: 
almas por las que Cristo derramó su Sangre. 

Praedicare: lo recuerdas todavía,- también se te dijo:· "Sa­
cerdotem etenim oportet ... praedicare ... "; y lo que es más, re­
cordarás también que se te dijo que la familia de Dios, esto 
es la Iglesia, la habías de edificar con la predicación y el ejem­
plo: " ... ut praedicatione taque exempfo aedificetis domum, irJ 
est, familiam Dei" Pont. Rom. 

Ahora dime, sacerdote de Cristo, ¿has cumplido con la obli­
gación de ·predicar? ¿Has puesto el mismo celo, atención y estu­
dio para predicar, como el que has puesto para cumplir tus 
obras oblhaciones sacerdotales? 

SU<:ESOR DE LOS APOSTOLES 

Sí eres sucesor de los que· co11vivie~on con Cristo y de sus 
mismos labios oyeron el mandato: ¡Praedicate Evangeliuml Eres 
heredero de grandes y sublimes doctrinas, poseedor de increí-
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bles poderes, sujeto de grandes obligaciones y entre ellas de la 
de predicar la palabra de Dios, ¡qué distinción que a tantos 
no les ha sido hecha! 

Pero dime, _¿has predicado tanto cuanto debes, cuantas occ ­
siones y oportunidades has tenido? No lo olvides, predicar es 
un mandato del Señor, y cuanto se dijo a los Apóstoles sobre 
ese punto, para tí, sucesor de ellos, se dijo también. 

Pero tampoco olvides que predicar es una predilección, y el 
mismo amor que tuvo Cristo para sus Apóstoles, lo tuvo para 
tí, continuador de su obra y heredero de sus riquezas y poderes; 
y para tí como par.a S. Pablo, toda tu gloria, sin importarle otra 
cosa ¿radica en que eres predicador de Cristo, predicador del 
Reino de Dios? Ojalá así sea. 

UNA AMENAZA 

Tú ignoras que del Norte un alud devastador se viene con­
tra la Fe de nuestro pueblo y amenaza arrancarla del corazón 
de nuestros fieles; tcrrnpoco ignoras, no nos hagamos ilusiones, 
la suma ignorancia en· que se halla nuestro pueblo; ante una 
perspectiva tan triste, ¿qué hacer? 

Los pas,tores protestantes, a falta de otros mediós, pues no 
tienen las fuentes de santificación que tú tienes en las manos: 
ioacramentos, sacramentales etc. etc., se lanzan a predicar y lo 
que predican al pueblo de México son calumnias y errores; 
predican sin derecho, pues a ellos no les fué dicho: Praedicate 
Evangelium, y esparcen el error. Y tú, sacerdote de Cristo que 
tienes DERECHO Y OBLIGACION DE PREDICAR, ¿nunca o rara 
vez lo haces? No ignoro que en tus manos tienes las fuentes 
de 1a santificación, pero no te olvides que las almas no se 
llegarán a esas fuentes si no se les predica, no perseverarán en la 
Fé si no se les instruye sobre la hermosura, riqueza y divinidad 
de la doctrina católica. Tampoco ignoro que el ministerio sa­
cerdotal está cargado de trabajo y que muchas veces sería muy 
pe:sado predicar después, de grandes caminatas y agobiado por 
los otros ministerios; pues no importa, es necesario predicar, de 
lo contrario la amenaza protestante se tornará en triste reali­
dad_, como por desgracia está pasando. 

Y o creo, respetando los otros pareceres, que ante la ava­
lancha protestante que como alud devastador se precipita so­
bre nuestra patria, el único dique eficaz que puede contener 
esa amenaza, es el que puede y debe construir el sacerdote 
católico con la predicación. Todos los demás medios, por buenos 
que parezcan, si no van precedidos o unidos a la predicación 
del sacerdote, serán . inútiles y mermarán: fuerzas. Solamen­
te la predicación de la doctrina católica librará a nuestro pue­
blo de caer ert los engaííos protestantes. 
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EL l'EMEDIO .,., .¡- ,.\ 

Pues ya l? he dicho: predicar y predicar, no hay otro qu~ 
prometa victoria. . 

Y al ha_blar_ ,de la predicación como remedio, no me refie­
ro a la predicacion de altos vuelos, de campanillas, donde más 
se va a ha,c~r derroche de la galanura del lenguaje que de Jn 
verdad catohca. . · 

No, nuestro P~fblo es sencillo, y por tanto la predicación 
lo ha de ser t~bien. Con esto no es mi intención. reprobar los 
hermosos panegirices ni las eruditas conferencias que suele ha­
b~r en las grandes solempidades, de ninguna manera, lo que 
d¡go es que, en la mayona de los casos, la predicación ha de 
ser , sumamente se:icilla, y por tanto ningún sacerdote puede 
decir: yo no predico porque me falta erudición facilidad de 
palabra o l~nguaje escogido. Pues yo le digo a ~se sacerdote: 
hermano mio, para dar catecismo, tienes lo necesario y sería 
una, ofensa creer lo contrario. Y esto es verdad, un sacerdn:e 
deci:i: yo no hago otra cosa que dar catecismo, en.la fiesta del 
Patron, 7uando bauti~~• cuando bendigo alguna imagen, en úl­
guna pn1;1era comumon, cuando asisto a los matrimonios, etc., 
claro esta que nunca lo digo, pues habría quienes se ofende­
rían si les dijera que les ·iba a dar una lección ¡de catecismo! 

Pl;les es_te es el remedio eficaz y que Cristo quiere para 
destruir la amenaza protestante. 

P~ro E;~ necesario que el entusiasmo y la conciencia de es­
ta ~bhgacion v_enga fomentada en el sacerdote desde el semi- · 
nario. Y por eso cuando se considera la falta de predicadores 
Y J.?ºr otra parte todo ese h~rmoso movimiento litúrgico, el en~ 
tusiasmo por el canto eclesiastico, la obra de las misiones los 
trabajos de Acción Católica, etc. etc., se pregunta uno • y d6ncie 
está el interés por la predicación, dónde la difusión¿, entre ~l 
clero de la encíclica_ de .~enedicto XV Humanigeneris Redemo-­
to7em,. sobre la J?redicacion de la Divina Palabra? ¿En qué se­
imnano se estudian y _comentan o se tienen &n cuenta las nor­
mas de la S. Congregación, del Consistorio del 28 de junio 
de_ 1917, sobre la misma predicación? ¿Quién puede negar 
existe un déficit en este sentido? que 

, P,1-;es manos a la obra, a predicar y a prepararse para la pre­
dica7ion de la divina palabra. Mientras los portadores del mal 
eredican a los ,cuatr'? vientos ¿los portadores de la Buena Nue-
_a enmudeceran? ¿Mientras el error se propaga, la verdad h 

de permanecer oculta? , ª 
d 

1 
He!rnano sacerdote, sigue siendo :un ma~dcno la palabra 

0~ Senor: praedicate evangelium. Si S. Pablo viniera al mun­
co Y se enfrentara con el cúmulo de males que nos agobian, 

n la verdad soterrada y el error a flor de tierra no h ' 
otra cos • d' 1 , , aria 
es . , , a smo pre icar; a predicacion fué la espada que ú' 

grimio _contra todos los males y errores de su tiempo. · 
Predica. hermano sacerdote, predica opportune et importune; 
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en cualquier ocas16n, porque hay necesidad de que la verdad 
católica sea conocida cabalmente, ¡Qué tristeza da el saber que 
en un templo hay diez misas y en ninguna se predique¡ cinco 
o diez minutos pero nunca dejes de predicar. Nunca te olvi­
des que lo que dará el triunfo sobre el protestantismo será la 
predicación; no te engañes, otros medios podrán ser útiles, pero 
la predicación es necesaria; sin aquéllos- la Iglesia Mexicana 
subsistirá, sin ésta puede peligrar; y ten en cuenta que la pe­
rennidad no le fué prometida a la Iglesia en México. 

No quiero cansqrte, hermano sacerdote, pero si tú quie­
res una ge!"'eración de sacerdotes predicadores, y no puedes no 
quererlo, pon tu granito de arena para ello, prdicando tú 

1 
mismo. 

Y si puedes infuir, influye para que en el seminario se tome 
más en serio la clase de elocuencia sagrada o cualquier medio 
que haya, encaminado a la formación de los predicadores; haz­
les ver a los superiores que si la liturgia y las ceremonias y 
demás ciencias eclesiásticas son muy necesarias para los• que 
se preparan al sacerdocio, al lado de todas ellas debe estar 
la formación de los predicadores; y esta formación es necesa­
ria, de lo contrario salen del seminario sacerdotes que no pre­
dican o salen sacerdotes que han bebido en libros vulgares fi­
losofías modernas peligrosas y estilos ampulosos y chocantGs 
cuyos resultados son: sermones donde Rodó brilla por sus pa­
rábolas y en los que el humorismo duro e intrincado de Ches­
terton aparece como campeón de la oratoria sagrada. ¿ Y el 
Evangelio, y Cristo? ¿No ha de ser el Maestro, el principio, el 
medio y el fin d,e toda la predicación? ¡Qué tristeza, ir a beber 
a fuentes profanas, cuando tenemos las cristalinas aguas del 
Evangelio, cuando tenemos a Cristo que nos da el agua viva, 
torrente qµe llega hasta la vida eternal . 
· Estás convencido, hermano sacerdote, de que si no se pre­

para una generación de sacerdotes predicadores como Dios los 
quiere, el pueblo católico ignorará las verdades de la Fé, y un 
pueblo ignorante de su Fé, es víctima de todas las hereiías y 
de todos los errores; y hoy, el cisma y la hereiía del protes­
tantismo son, para nuestra patria, no una quimera sino una ame­
n0;2a cierta que se convierte ya en tristes realidades. 

G. Luis Olvera A., Pbro. 

-- .,. .... 

~~-- :_ , : 1f>a.l'a._toclos_los,asos 
Clises-~~imjwesionca_cn, gen.i-~ 
L~~no ,en:llueco pciba.clor r " 

Tric.-omiu·-1)i.ba~ · 
:r, fil .. mt1$alta eálidaa-. 
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CASUISTICA 

Solución a los Casos propuestos 

en 11o1'itmbre 

DERECHO CANONICO 

Antonio, Sacerdote, es llamad~ a confesar a un. etzfermo que -se encl.!entra 
grave. Al llegar a la casa se encuentra nue éste vive en amasiato con María 
desde _hace vari?s años, quien es además ;u prima s'egunda y aunqu

0

e no tienen 
a nad,~ en la ciudad que pueda atender al enfermo, no lo confiesa, pues ./uz:ga 
que mientras no se separen, no p-uede confesarlo. Pedro Sacerdote, dice a ' 
Antonio que sí pudo haberlo confesado, aunque sin casarlos, pues tratándose 
de un impedimento, tenía que recurrir al Ordin'ario para su dispensa. · · 

Se pregunta: 1°-¿Qué facultades tiene en casos como el presente el 
confeso~? 2"-:-¿Es necesario la fe de bautismo para pr,oceder en estos casos 
al matrtmomo? 3•-¿Qué hay que decir de la conducta de ambos sacerdotes? 

SOLUCI,ON , 
Respondo a lo Jo.-"En caso de peligro· de muerte, el confes;r 

goza de la misma potestad que el .párroco o el sacerdote asistente al 
matrimonio; pero únicamente para el fuero interno y en el acto de 
la confesión sacramental ( c. 1044). a )-Potestad deÍ párroco y del 
sacerdote que asisten al matrimonio: "En casos de peligro de muerte, 
pero sólo cuando es imposible el recurso al ordinario, el. párroco y ·el 
sacerdote que asisten al matrimo~io, en virtud del canon 1098, n. 2; 
gozan de las mismas facultades que el Ordinario ( c. 1044.) Est~s fa.. 
cultades del Ordinario están contenidas en el largo canon ¡043, que 
dice así: "En caso de peligro de muerte, los Ordinarios -de lugar, co,n 
el fin de tranquilizar la conciencia de los fut_uros esposos, o, si [:iubiere 
lugar a ello, legitimar la prole nacida o por nacer, pueden dispensar 
de la forma requerida en la celebración qel matrimonio, y de todos 
los impedimentos de derechÓ eclesiástico -públicos-u ocultos, aun n;u'.Íl~ 
tiples, ( exceptuando solamente los prov~nientes de sagrado ordéti 
del presbiterado y de la afinidad en línea recta, consumado el matri­
monio) a sus propios súbditos, aunque estén ausentes del territoriq 
de su jurisdicción, y a todos los que se encuentren actualmenle .e.n 
dicho territorio; evitando todo peligro de escándalo; y, si la dispensa 
se concede sobre los impedimentos de disparidad de cultos o de mixta 
religión, siempre que se obtengan las promesas . exigidas, en tales 
casos, por la Iglesia". . . -

Respondo a lo 2o.-"En peligro de mu.erte, si · no se pueden ad~ 
quirir otras pruebas, bastará, a no ser que haya indicios e'1 co~ti:-;i.; 
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ia afirttjaci6ü h,ecÍi~ l,aJ6 juralrieht@ p tk ÍiJs 1nismo§ cóttkáyétttes de 
que están los dos baütizados y de que iie exi§t@ érifre e1fos hittgútt 
impedimento". (canon 1019-2.) 

Respondo a lo 3o.-De Canee y Arquer tomo las siguientes nor­
mas para casos como el presente: "En la práctica, cuando un sacer­
d_ote ~l,am?do para asistir a un enfermo de gravedad descubre una 
si_tuaci?n irregular y ~n impedimento _para el matrimonio de los que 
viven Juntos, o que pubhcamente se tienen por casados o que sostie­
nen tratos ilícitos, ha de hacer lo siguiente: 

a) Examinar si el matrimonio es posible, es decir si el impedi­
mento es de derecho eclesiástico y no procede del orden sacerdotal 
o de la afinidad en línea recta, consumado el matrimonio. Si el ma­
trimonio es imposible, el sacerdote no ha de hacer sino procurar que 
el penitente se ponga en paz con Dios, haciéndole prometer que, si se 
restablece, hará cuanto pueda, para salir de su situación ilegítima. 

b) Si el matrimonio es posible ha d~ ver si con la celebrac.ión 
del mismo se consigue tranquilizar la conciencia del penitente o legi­
timar los hijos, caso que los hubiere según el canon 1043. 

e) Averiguados estos extremos, ha de ver si es posible recurrir 
al Ordinario y asegurarse del estado libre de los futuros esposos por 
medio del juramento supletorio, previsto en el canon 1019, si nece­
sario fu ere. 

. d) C~nceder la disp~nsa necesaria, para lo cual no es obligatoria 
nmguna formula determmada; ,pero si el sacerdote desempeña tan 
sólo los oficios de confesor, únicamente puede dispensar tratándose 
de casos ocultos y en el fuero interno sacramental. 

e) Recibir · el mutuo consentimiento de los esposos; lo cual no 
tiene ninguna dificultad, si ya están unidos civilmente y si ambos 
quíeren casarse, en presencia del sacerdote y de dos testígos. Si las 
partes no están unidas civilmente y no es posible la previa celebra­
ción . del matrimonio civil, el sacerdote puede, o bien exponerse a las 
sanciones civiles o dispensar de la presencia de los testigos y recibir 
él solo el consentimiento de los cónyuges, o permitirles que lo presten 
únicamente ante dos testigos. (El peligro de que hablan estos autores, 
cua·ndo. el enfermo vive en amasiato, no creo que se dé por acá; ya 
que los juec~ civiles ·no piensan que porque se les "tomó de manos"· 
se ceJebró matrimonio eclesiástico contra las disposiciones de la ley, 
que . ordena que primero estén casados civilmente; al menos, a mí 
nada me ha sucedido hasta la fecha, y he hecho infinidad de matri­
monios .de amancebados en peligro de muerte). 

f) Informar al Ordinario de la dispensa concedida en el fuero 
externo, o en el fuero interno no sacramental, y, en el primer caso, 
inscribir el matrimonio en el libro de matrimonios". Hasta aquí 
Canee y Arquer. 

g)° Si el sacerdote desempeña tan sólo los oficios de confesor, 
tenga muy presente las siguientes normas de Cappello: la.-"Si pu­
blicum impedimentum noverit in confessione, poenitentem remittat 
ad par oc hum -vel, si casus f erat, ipse de licentia. poenitentis extra con­
fessionem agat non qua conf essarius, sed qua parochus Yel sacerdos de 
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9
uo in cttn, 1098-2; tJtque ltii 4l5Jmtstítitmem ffr!! /oro t!tiertíd vel 

,ntentO tWñ sdcrámen~dli ciJttceder@ viilet. la. '-Eadem raiióne pro­
teddt; si f tJrte fotpedímentum sit natura sua- publicum at de facto 
6cultum, si, omnibus circumstantiis perpensis, prndenter aestimetur 
illud aliquando di-vulgatum iri, -vel praeYideatur aliquod scandalum· 
aliud-ve damnum spirituale oriturum. Ja.--Si nihil horum timeatur, 
potest dispensationem concedere in foro interno sacramentali", 

Por todo lo anterior se comprenderá que Antonio sacerdote -no 
obró rectamente, ya que en el caso se verifican todas las condiciones 
de que habla el canon 1044, a saber: peligro de muerte, un impedi­
mento de derecho eclesiástico, tranquilidad de la conciencia, etc.; y 
aunque el impedimento de consanguinidad en tercer grado de la línea 
colateral es por su naturalea público,- aquí de hecho parece oculto; 
por lo que Antonio podía muy bien -conceder la dispensa o en el 
foro interno sacramental, actuando sólo como confesor; o, si temía 
algo, siguiendo las normas de Capello, con permiso del penitente, 
obrar como el sacerdote de que habla el canon 1098-2 ; y conceder la 
dispensa en el foro interno no sacramental o en el foro externo; 
cumplimentando, por último, en este caso lo dicho en la letra f. 
Huelga ya decir algo sobre la opinión de Pedro sacerdote. 

Pbro. !osé Santos Sánchez-_; 

Villa Cuatro Ciénegas de Carranza, Coah.-

M ORAL 

L~is_ tstaba suscr~o a una revista para el año 1942, y nunca pidió la 
subscripc1on para el ano de 1943. A fines del 42, Luis ya no quiso esa revista 
'Y n'! r~novó su suscripció~ para el nuevo año. Por ello se sorprendió de que 
l~ s1gu1era llegando la rensta puntualmente cada mes del año 1943. Con gran 
d'!gusto suyo,, a fines del 43 le llegó la nota de pago de la revista por el. 
ann ,1 94l . Fu":" " m. r_nn.fernr. y lP prP.guntñ ,<i e<taht1 nbli!].ado <1 pagarla. 
¿Que le debera haber dicho el confesor? · 

SOLUCION 

. . El c~nfesor, persona entendida en derecho canónico y civil, [e 
d110 a Lm~: Hay, do~ opiniones igualmente defendibles y practicables., 
Uste1 Lms, ¿qu~ piensa de su caso? Luis respondió: Y o me había 
suscrit_o a la revista por un año ; les he pagado la suscripción. Elk,s 
cumplieron en mandarme la revista todo ese año; yo <:umplí pagán­
dosela. Todo compromiso de parte de ell_os y mía ha t1,;ripinado; _no 
les debo. pues, nada, porque yo no les -he pedido que me la siguieran 
m~ndando. -Esto que dice Ud. es precisamente lo que mantiene la 
primera opinión. . 

Le explicaré la segunda opinión y luego daremos la solución a 
su caso. 
d Para la validez de un contrato es esencial el libre consentimiento 

e !as dos partes. ¿Habrá consentimiento en el hecho -de recibir una 
r~vista y guardarle como lo hizo Ud.? Algunos lo afirman, otros lo 
· ni~gan. Por regla general, el consentimiento debe manifestarse con • 
senal · alb · · es exteriores, v. g. con p a ras, escritos, gestos. . • Pero. el cop.,._ 
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sent1m1ento pudiera ser tácito, cuando se hacen actos que suponen 
necesariamente su existencia. Ahora bien; guardar una publicación 
una, dos, tres o más veces ¿no es ordinariamente un acto· que supone 
necesariamente la aceptaéión de la suscripción solicitada por ese 
envío repetido? Para responder a esta pregunta distingamos la pri­
mera suscripción de las siguientes a la primera. Cuando una publi­
cación es enviada la primera vez, se la considera como una oferta 
·benévola sin compromiso ninguno para el destinatario. La prueba es 
que estos envíos cesan cuando no hay respuesta positiva del destina­
tario, aunque algunas veces se le obliga a responder o a devolver las 
revistas recibidas. La condición puesta en el sobre: que será inscrito 
como abonado si no devuelve la revista ¿es de naturaleza tal que 
haga nacer un contrato por aceptación ttcita? Sí, es propia para pro­
dücir tal contrato cuando la ley civil interviene en el caso. En caso 
contrario, no resulta ningún contrato. 

En el caso de las siguientes suscripciones a la primera, respon­
demos cosa distinta. Así como para dar lugar al contrato de la pri­
mera s_uscripción, se pide al cliente solicitado, un acto positivo de 
aceptación, así, se co~tinúa, por presunción1 a considerarlo como re­
abonado, si no manifiesta por ün acto 'positivo que rehusa seguir 
recibiendo la revista. Sin . duda . que en rigor de derecho, no está 
abonado si no hace dicho acto positivo de rehusar la nueva suscrip­
ción, mas la costumbre 'ha-creado esta manera de obrar con los dien­
tes y de tenerlos por suscriptores. 

Como se ve, la primera opinió1~ · 1e da la razón a Ud., Luis; la 
segunda ~e _la niega. ¿Cuál es, .,P,ues1 la obligación de Ud.? Especulati­
vamente hablando, creo que está Ud. obligado en justicia a pagar 
la nota de la suscripción del año no pedido, para respetar la costum­
bre que rige los contratos; esto va conforme a la segunda opinión. 
Mas como la primera opinión es completaq1ente defendible, práctica­
mente no está Ud. obligado de justic}a a dicho pago. Sin embargo, 
le aconse_iamos que lo haga a título de honradez; ya que no parece 
honrado haberse aprovechad.o durante un año de la revista, sin dar 
la. menor señal de recoñocimiento . a quien le ha hecho el honor de 
creerlo un cliente fiel y honrado. Además, la caridad se lo pide; pues 
si hubiera Ud. devuelto los "primeros números de la revista indicando 
que no· quería la suscripción, hublera evitado a su prójimo ( el que 
le envió la revista) un digusto y algún daño; fuera de que la sorpresa· 
y el disgusto que Ud tuvo _se podrían_ atribuir tal vez a su inc1.1ria1 
que le pone en riesgo .de ser tenido por persona poco sociable, 

L. Vega, S. J. 

Altisidoro, queriendo _ hermo~~ar · su iglesia, cambió los dos antiguos con/e• 
sonarfos de madera por otros· de mármol y los empotró en la pared e!-, la' t,arte 
posterior del templo, Úrea de la puerta principal., para 110 (!Uitar espacio a los 
fieles. Además, para eflitar que se oyera la vo de los !>enit,mtes o la e!,, l_os 
Con/eso.res, puso pufrt~c~tas que OJultq.,; ta11t9 _a éstos,. como a aqué/los. Obliga 
a los hombres a confesarse por delaute, y con Jrecuencia se pasa co11/esanda 

..,,. 

a las muieres hasta las ~ y 10 de la 11oche. Simplitio, muy amigo suyo, le 
advirtió que sus co11/esio11arios podrán ser muy ricos y vistosos, pero son muy 
poco conformes con las prescripciones litúrgicas de la Iglesia. Desea, por tanto, 
Altisidoro, que se le diga cuáles son esas prescripciones y en qué hti faltado él. 
¿Qué habría que responder? 

SOLUCION 
Sin preámbulos analicemos el caso. 
1.-Paréceme que no existe fuente auténtica cognoscitiva que 

determine la materia de que deben fabricarse los confesionarios; mas 
la doctrina común de los liturgistas que explican este detalle y la 
costumbre casi universal se refieren a la madera. 

No me atrevo a decir que los de bronce estén ·prohibidos, pero sí 
que no son muy conformes con la tradición litúrgica. ¿ Y qué sentir 
de los confesionarios de mármol? Que por más suntuosos que fueran, 
inducirían una práctica seguramente displicente a los mismos fieles 
y singularmente a los enfermos. Creo por tanto, que la construcción 
de esos confesionarios se opondría a los principios elementales de la 
Liturgia y aun al mismo sentido común. "Confessionalia debent esse 
commoda", enseñan los liturgistas; pero sobre esta "comodidad" debe 
asegurarse la higiene de los mismos, para bien de los sacerdotes y de 
los fieles. Cosa que los confesionarios de mármol no pueden ofrecer, 
como cualquiera puede discernir. 

Consiguientemente, Altisidoro no anda muy acertado en esta 
providencia. 

. 2.-Altisidoro "empotró en la pared del templo" esos nuevos 
confesionarios. Se responde: Estaría bien si fueran de madera. Tal 
empotramiento de acuerdo con la estética del templo, está permitido, 
como puede verse en esta doctrina de "Ephemeri Liturgicae" año 
1940, pág. 115: "Opportunum erit, dicen, ut iam inde ab eclesiae aedi­
ficatione, confessonalia, ubi et quomodo collocanda sint ,curetur; AN 
IN MURO ALIQUANTU-LUM SINT INTROMITTENDA, an in 
spatiis intermediis pilarum constitui praestet". 

Y en cuanto a la situación de los confesionarios, es necesario dis­
tinguir entre la disciplina antigua y -la actual: la primera los exigía 
precisamente dentro de la iglesia como puede verse en una resolu­
ción de la S. C. del Concilio año 1642, citada por Vendrell; mientras 
que la segunda solamente los requiere "in loco patenti et conspicuo" 
según el nuevo Ritual Romano con el canon 909. La frase del mismo 
canon "referente a este importante detalle: GENERATIM in eclesia 
vel oratorio", expresa la diminución del rigor disciplinario. Consi­
guientemente, puédense instalar los confesionarios en la sacristía o 
en un lugar contiguo al templo. 

Claro está que sobre este punto, los Rvmos. Ordinarios son l~s 
que proveen circunstanciadamente. (V. Vendrell, t. 11, nota 2 de 
la pág. 423.) 

3.-Altisidoro, "para evitar que se oyera la voz de los penitentes 
o de los confesores, puso puertecitas que ocultan tanto a éstos como 
a aquéllos". · 

Respóndese con el P. Hays: "La comodidad a que tiene derecho 
el penitente y el sigilo sac,:amental exigen, experientia teste,. que el 

CH,._& 
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penitente tenga una especie, de garita, SIN CORTINAS NI PUER­
TA, o con puerta guarnecida de vidrios, PUES DEBE QUEDAR A 
LA VISTA DE TODOS". Ejemplo de esta garita o casilla sin ocul­
tación de los penitentes, y que impide la invasión de los otros que 
esperan, lo tenemos en el confesionario del Canónigo Penitenciario 
de la Catedral de Guadalajara. (V. Hays, Manual Litúrgico, pág. 
50, n. 105.) 

Luego, los confesionarios de Altisidoro violan la decencia pru­
dencial que se ha indicado. 

4.-Altisidoro "obliga a los hombres a confesarse por delante, 
y con frecuencia se pasa confesando a las mujeres hasta las 9 y 10 
de la noche". · 

\ 

Respuesta: Las celosías de los confesionarios no solamente son 
para favorecer a las mujeres, sino también a los hombres según lo 
declaró la Comisión intérprete del Código, el 24 de noviembre . de 
1920. Mas como estos últimos "puédense confesar en las casas pa1'­
ticulares conforme al canon 910 párrafo 2, síguese que si -ellos 
ESPONT ANEAMENTE desean confesarse "por delante del confe­
sor", así será lícito recibir sus confesiones. 

Es indiscutible la ventaja que se tiene oyendo las confesiones de 
los hombres por las celosías de los confesionarios, considerando la 
vergüenza que experimentan algunos que son ·conocidos por el mismo 
confesor. Tal vez sería muy prudente que por lo menos en los gran­
des concursos de varones penitentes, hubiera siempre algún o algunos 
sacerdotes s~ntados en los confesionarios para recibirlos. 

Consiguientemente, se les debe dejar en absoluta libertad par~ 
que· se confiesen o e1,1 las celosías de los confesionarios o "por delante 
del confesor". 

Luego Altisidoro obra mal cuando los "obliga" a confesarse del 
segundo modo. 
, Por lo qu~ se refiere a las confesiones de mujeres en' los templos 
durante la noche, es necesario explicar que se cohonestan 3iempre que· 
haya necesidad verdadera como sucede casi siempre en las vísperas 
de las grandes fiestas o de los viernes primeros de cada mes. Entonces 
ha de estar bien iluminado el templo, como explican los autores y 
el estatuto 316 del Sínodo Diocesano de Guadalajara. . 

Sin duda que en la actualidad hay muchas mujeres, sobre todo 
en las grandes ciudades que por llevar una vida febril ele trabajos 
cotidianos en las oficinas y talleres, les es imposible acudir a confe­
sarse durante el día. Para ellas está también la benignidad de la 
Iglesia contando con la prudencia de los sacerdotes y las providen­
cias de los Rvmos. Ordinarios. 

Quede, pues, que ~i Altisidoro confiesa a las mujeres por la 
noche en las circunstancias apuntadas, obra bien, respaldado por las 
prescripciones litúrgicas y canónicas. · 

... 1t· ..• 

... .. -.: Pbro. Ignacio González V ázquez • 
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Áporlación 

Tenemos el gusto de reproducir la carta del Excmo. y Revmo. 
Sr. Dr. D. Miguel de Andrea, Obispo _de Buenos Aires y a c;onti­
nuación de ella la aclaración ~ue con todo gusto hacemos: 

Buenos Aires, Octubre 19 de 1944.-Sr. Director de la re-vista 
" CHRISTUS".-Señor de mi mayor consideración: 

Ante todo q•iero pre-venirle que quizás sea la unica -vez que 
contesto un ataque. La excepción que hago con el que se me dirige 
desde esa acreditada re-vista, es por -varias razones iustificadas. Creo 
que de acuerdo con la doctrina que se desprende del nombre que 
lle-va, ha de dignarse reproducir mi sintética respues~a. Me parece 
que la conciencia obliga a no crear confusiones, ni dejar dudas res­
pecto de la ortodoxia de la doctrina de los hombres de la Ig,lesia. 

En la nota bibliográfica del mes de agosto de este año, pág. 707 
y 708, ataca mi tesis de "Democracia Cristiana", añadiendo: "nos 
suena lo mismo a lo f1Ue sonaba en tiemtJos anteriores el liberalismo 
católico". . . etc. Es ·lamentable: pasó io mismo con la expresión 
"Justicia social" y ahora está incluída en el léxico oficial de la 
Iglesia. ¿Acaso la - forma democrática de gobierno no está admitida 
por la Iglesia? ¿ Y si es así, será un mal cristianizarla? Es lo que hoy 
se proponen todos los que sin prejuicios quieren que el mundo que 
se -viene, no llegue sino contra la Iglesia de Jesucristo. Añade que 
la democracia cristiana ha sido condenada en el Syllabus. Me hará 
un inmenso fa-vor en señalarme el texto. 

A mi -vez por si no ha conocido una reciente publicación de su 
Eminen,cia el Cardenal Carlos Salotti, Prefecto de la Sagrada Con­
gregación de Ritos, le anticipo un párrafo con el cual dejo contes­
tada su acusación: "El programa que en sus líneas fundamentales ya 
había sido trazado con sabiduría pre-visora por el genio de León XIII 
cuando acuñó el nombre de DEMOCRACIA CRISTIANA, "quel 
mis'mo programa que fuera ampliamente comentado por · el Pontífice 
reinante S. S. Pío XII en su tan importante alocución del 13 de 
junio de 1943, dirigida a 20,000 obreros italianos, f!uienes recibieron 
aquellas augustas palabras con auténtico entusiasmo y honda emoción. 
T an -valientes conceptos me recordaron le_ianos años de mi _iu-ventud, 
cuando en compañía de algunos hombres es.forzados me alisté baio 
la bandera de la Democracia Cristiana, alrededor de la cual hoy 
pueden unirse todos los italianos f_!Ue amen a su patria" . .. 

Queda librada a su lealtad la obligación de reparar el daño que 
pueda haberse causado al poner en tela de Juicio lo que más debe 
apreciar en este mundo un obispo consagrado por entero a la de.f ensa 
de su Iglesia: la pureza e integridad de su doctrina. ' 

Lo saluda con toda estimación t Mi¡:uel de Andrea. Obispo de 
Buenos Aires. • · 
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ACLARACION 

Con rendida reverencia y sincero gusto publicamos la anterior 
carta del Excmo. Sr. Dr. D. Miguel de Andrea, dignísimo Obispo de 
Buenos Aires, aclarando pública y terminantemente que nunca fué 
nuestra intención en la nota bibliográfica a que el Excmo. Prelado Ge 
refiere, poner en duda o inferir el menor desdoro a la pureza e inte­
gridad de l'a dóctrina del Excmo. Prelado. 

Retractamos en estas líneas pública y solemnemente cualquier 
frase o palabra de nuestra nota bibliográfica que· pueda ser enten­
dida en ese sentido, lo cual, repetimos, ni por un momento estuvo 
en nuestra mente o en nuestra intención.-La Redacción. 

Consultas 

4Í6.-Quisiera saber qué es lo que está mandado en concreto respecto a ia 
colecta que debe hacerse en todo el mundo, el Viernes Santo, para los Santos 
Lugares.-Atenógenes, Pbro. 

Lo que tn concreto está mandado se lo indican los Sumos Pon· 
tífíces León XIII y Benedicto XV, en sus Breves respectivos, SalYa­
toris e lnclytum, que ordenan lo siguiente: 

' Con Nu,•stra ApostóliLa aut,iriJad, en • irtud de · tas ¡,,c.sentes 
y a perpetuidad, los venerables Hermanos Patriarcas, Arzobispos, 
Obispos y demás Ordinarios. de todo el orbe, en Yirtud de santa obe­
diencia ("sub sanctae obedientiae Yinculo" ), sean obligados, cada­
cual en cada iglesia parroquial de su diócesis a hacer que, al menos 
una vez por año, en el Viernes de la Semana Mayol' u otro dfa que 
cada Ordinario a voluntad señalare, sean expuestas a la caridad. de 
los fieles las necesidades de los Santos Lugares y que ... las limosn~s 
así reunidas las entregue el Párroco al Obispo, y el Obispo al Comi­
sario de Tierra Santa más próximo, de la Orden de San Francisco; 
el cual deseamos ponga cuidado en enviarlas cuanto antes, según 
suele hacese, al Custodio de los Santos Lugares". 

L. V. S. J. 

427.-Lei en Rúbricas, que en algunos casos en que por desgracia cae a]go 
de la Sangre preciosísima en algún lugar y ·por casos parecidos, a más de otras 
cosas, se "arrojan las cenizas, el polvo, o el agua con que se lavó la partl! en 
que cayó en el Sagrario". Le suplico me ,diga ¿cuánto tiempo han de perma­
necer en él?-Luis. 

Respuesta.-La pi, abra sacrarium de la Rúbrica del Misal, cita­
da por Luis, no indica el sagrario (tabernaculum, lo llaman los libros 
1it1írgicos) donde se guarda la Sagrada Eucaristía, como parece haber 
entendido él, a juzgar por su pregunta, sino lo que vuigarmente llá:­
mamos "resumidero" o piscina, excavación hecha debajo del pavi­
mento, en la cual se echa y embebe el agua con que se han lavado 
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1<!:5 ~orporal~s. y P!1rificadQres usados, la que sirvió para el bautis~o, 
etc. :Enten~1da as1 _ la palabra, no cabe la pregunta, puesto que a,l 
arroJar all1 }_as cenizas, el P?lv,o_ o el agua con que se lavó la parte 
en que cayo la Sangre prec1os1s1ma, es para no intentar sacarlos de 
nuevo y arrojarlos a otro lugar. 

Pbro. Ezequiel de la Isla. 

, 428,-Compré_ la Racolta donde se anuncian todas las indulgencias como 
estan aho~a concedi1a~, _pe~o me he J¡allado que no trae ni" una palabra sobre los 
Esc_apularros. ¿Podrra indicarme donde se puede conses:uir als:o completo y 
recie7:te sobr~ la mat_eria? Advirtiendo que la Racolta la compré a la Casa 
D_aleiden,. Chicqgo. Tiene cosas magníficas, pero no lo que se buscaba.----A,;to-
1110, suscriptor de "Christus", 

. _Respuesta.-La Racolta a que se refiere el suscritor Antonio 
contiene seguramente lo mismo que el libro llamado Preces et Pía 
Opera ind!Jlgen_tiis dit,ata, publicado por la Tipografía Vaticana el 
ano de 1938. S1_ es as1, ~o hay qu~ extrañarse de que no contenga 
na?a sobre las mdulgencias concedidas a los escapularios y a otros 
ob~eto~, com? rosa~ios, crucifijos, medallas, etc., puesto que, como 
lo mdica el titulo, solo se ocupa de las concedidas a oraciones y obras 
piadosas. Como obra completa y moderna se le puede recomendar 
lndulg~ncias Auténticas del P. S. López de Rego, S. J., en el cual 
se contiene toda suerte de indulgencias, aun las reales, 0 concedidas 
a cosas. 

Pbro. Ezequi~l de . la , Isla. 

~29.-Tanto Solans Vendrell como Antoñana enseñan que, tratá~dóse de 
la misa can_tada, el celebrante debe llevar el cáliz al altar anticipadamente y cd­
lo~arl_o . sobre el corp?ral, yendo .1espués a revestirse de los ornamentos para 
prmcipiar la- santa_ "!1sa. O tam_b~.on puede llevarlo como en las misas rezadas, 
a n~ s,er que el ministro_ sea clengo, porque entonces éste podrá llevarlo de /a 
sacnst1a o de la credencia al altar en tiempo oportuno. 

En c":m,bio, yo he visto '?ue mucho~ sacerdotes dejan el cáliz preparado 
en la sacr1st1a o en la credencia y de ali, les lleva el ministro NO CLERIGO 
el corporal a la hora de entonarse el Credo, y el cáliz a la hora del Olertorio 
como en las misas solemnes. Y desputis de las abluciones el mistizo ;ninistr~ 
SEGLAR retira el cáliz como lo hace el subdiácono en la mi.<a solemne. 

Deseo y suplico se aclare para bien de to·dos, a qui, debemos ,7tenernos 
e11 el caso mencionado. ¿Está bien de cualquier modo?-loseph. 

Respuesta.-Lo que Solan~ V endrell y Antoñana enseñan en 
el caso _ está de acuerdo con lo ordenado en el decreto 4181 de la 
S. C. de Ritos, que en los párrafos relativos dice así: 

. "V. Calix fro Miss.a Íe~ta_ ( ~b Episcopo Yel Prelato ), sicuti per 
Mtssa cantata sine Sacris Mmistris, velo et bursa coopertus in abaco 
statuatur, amoto abusu illum non Yelatum retinendi, et ad Altare dis­
coopertum deferendi". (En este párrafo, como en los anteriores Ge 
supone que el ministro es clérigo, por lo menos tonsurado.) ' 

"VI. Calix ipse, post Communionem a Celebrante rite abstersus 
a Clerico ( non in sacris) ministrante suis ornamentis instruí poter.i/ 
ac Yelo et bursa coopertus in abacum deferri". - - ' 

. "VII. Si. Yero Clericus Sacra non sit Tonsura initiatus, poterit 
quidem ab Episcopo aut a Praelato in Missa lecta uti Minister assumi 
sedeo in casu CALIX VELATUS ANTE MISSAM AD ÁLTARÉ 
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DEFERATUR et more solito in medio mensae super corporale Jta• 

ti,atur· Clericu; -vero non tonsuratus ita se gerat ut in Misis a simplici 

SacerJote celebratis. Poterit autem ad Missale Celebrantem adsistere, 

folia -vertere, palmatoriam sustinere; Calix autem, AB IPSO CELE 

BRANTE suo tempore abstersus et -velatus, ac in medio mensae collo­

catu-s absoluta Missa, IN SACRISTIAM DEFERATUR". 
Como se ve, en la misa cantada, lo mismo que en la rezada por 

un Obispo o Prelado, si el ministro no es un ,c~érigo, a lo menos ton­

surado el mismo celebrante debe llevar el caliz al altar antes de la 

misa, ; luego de terminada ésta, llevarlo también consigo a la sa­

cristía· solamente cuando sea clérigo, a lo menos tonsurado, lo lle­

vará de la credencia al altar al ofertorio y lo volverá a la credencial 

después de la comunión, una vez purificado. Pero no hay nada que 

autorice el que el ministro lleve el corporal a la hora de entonarse 

el Credo, lo que no se hace ni en la misa solemne por el Diácono. 

Pbro. E._equiel de la Isla. 

Casos para tslt mes 
DERECHO CANONICO 

. . Sº ' r;l Párroco 
Sinforiano, masón, quiere contraer matr,monio con . "!· orosa. -: -

le indica que debe abiurar de la secta, confesarse para recib!r la !!rac1a_. Rehusa 

Sin/oriano por miedo a las venganzas de la secta secret. Sin conse!!.111rse nada 

de esto, el párroco decreta las amonest'!ciones, despué~ ~~ las rn'.'les se cele~r'.' 

el matrimonio, siJlue la Misa pro spo,1s1s, con la bend1c1ot1 '.'"!>~•al <mtre '?2us,­

cas, flores y acompañamiento. Viene un profesor 1~1 Semmano a ,:acac!ones 

y le señala algunas irregularidades en la celebrac1on de este matnmon,o dl 

·párroco. l O d' 
¿Cuáles fueron éstas, y en casos matrimoniales hay qu" recurrir ,1 r i-

nario antes del matrimonio? 

MORAL 

Maximino, t,ersona que tiene tiempo de sobra para. a,i_stir. a los oficios 

parroquiales, vive cerca de la parroquia, y a pesar 1e las mntacione~ Y ,1dmo­

niciones del PárrocQ, nunca asiste a lo que es propw de l'.' parroquia, v. g: a 

lt2 Misa mayor, a las vísperas, etc., aunque va a otras m,s~s y se porttt bien 

en lo demás, y aun comulga con f~ecuencia. Genafo,_ Parro~o. del pueblo, 

viendo que Maximino no {!uiere me_1orar en las practicas religiosas ffra la 

bllena edificación de la parroquia, se ve te_ntado a negarle la comun,on por 

pensar que le falta la intención re.eta requerida para co_mul!!ar. Consulta. Pu_e_s, 

a Christus lo siguiente: 1) ¿Qué disposiciones ~e req':'!eren para. la 'Jmun,o~ 

frecuente? 2) ¿Qué se entiende por esta recta mtencion? 3) Qmd a .. casum. 

RUBRICAS 

P-dºas ioven párroco muy emprendedor, tiene {!tte construir la iglcsid 

P i ~al' p
0

ues un temblor echó por tierra la que había. Para <1provechttr el 
arroqu1 , d l bº · l ti 

t construye en el espncio que que a entre e pres iteno y os os crrlCe-

r::rí:º;acristía y el b3utisterio, éste de_l lado izquierdo: _aquJlla del lado dere­

cho de la misma iglesia. No hace Capilla _para el Sa'.'tis,"?o, aunr,ue h!!y espa­

cio, ni otra ninguna, pues quiere la senc,_lle~. Y l? .5'"?etria. 
Se pregunta: 1) ¿Hay alguna prescr,pcion l1turg1~a acerca del lugar 1ue 

deben tener la sacristía y el bautisterio? 2) ¿Es necesano {!Ue hay'! una Capilla 

destinada especialmente para el Santísimo, o_ Este 1e'?e? estar siempre en el 

altar mayor? 3) ¡_Qué decir del proceder del ¡oven F,d,as. 

_. 71 -

BIOGRAFIAS 

mons. 1nc. (Jukm 
Supliqué al Excmo. y Rmo. Sr. Obispo Auxiliar de Los An­

geles (Cal.) Dr, D. Joseph Me Guken que me concediera una 
entrevistá. 

Como periodista de profesión necesitaba yo sa.i;,er, para pu­
blicarlas, las apreciaciones del esclarecido Prelado, respecto 

de los mexicanos. Al momento me introdujo en su despacho. 
Quedé admirado de su sencillez, de su sinceridad, de la es­

pontaneidad de su carácter. 
Es abierto, accesible, cortés, atento y cariñoso. 
Con naturalidad que cautiva, como s,i fuera un simple sa-• 

cerdote o un estudiante, sin ostentación de su alta invetidura, 

es franco y comunicativo, jovial y cariñoso, como si fuera ami­
go de colegio. 

El recibimiento afectuoso, la cortesía exquisita, la finura de 
su trato, el conjunto y los modales .de su persona dan al mo­
::nento la impresión ' de que habla uno con un gran Obispo. 

-¿Está contento, Excmo. Sr.,- le pregunté-de los mexicanos? 
-Sí, en perfecto español, me respondió al instante. 
Estoy edificado de la piedad de los mexicanos. 
Llenan las iglesias con su asistencia, reciben con asiduidad 

los sacramentos, se lleva cuenta de sus comuniones numerod­
simas que hay en las parroquias. 

Son puntuales, respetuosos, morigerados y fervientes. 
Siguen honrando aquí las tradiciones de su Patria, tan gd­

nerosa y esclarecida. . 
La ioven mexicana es honesta y recatada. O'alá' qu,3 n,: 

se deje llevar de la corriente modernista que le haría daños in­
mensos. Perdería los encantos de la p·ureza que han dado a la 
mujer mexicana celebridad en todo el mundo. 

¿ Y los sacerdotes de Méxiéo? 
-¡Ah!, dijo Monseñor, nunca hemos tenido en la Mitra qu('\­

jq alguna. 
Todos son fervorosos, exactos, cumplidos y apóstolicos. 
Se desviven por sus feligreses y trabajan todos por el bien 

de las almas. 
El sacerdote mexicano se da cuenta del papel que Ja Di­

vina Providencia quiere que desempeñe en los tiempos actuales. 
Debe ser no sólo sacerdote de sacristía. 
Debe atender no sólo las necesidades religiosas y de pie­

dad de los fieles; sino que debe salir de la iglesia, ir a las 
cctsas, al taller, a la fábrica. 

Debe atraer, conquistar, cristianizar a la gente. 
Eso hacen aquí los sacerdotes de México. 
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No esperan que el pueblo vaya a ellos, sin.o que ellos van ál pueblo. · · 
Les gusta la actividad, la propaganda, el libro, la buena 

prensa. 
Usan de los medios sociales que hay ahora para preservar a los buenos y convertir a los malos. La palabra hablada o escrita, las organizaciones católicas, las academias, las reuniones y fiestas, todo con acierto, pruden• cia y vivificado por la Iglesia, hace que nuestra R':ligión se arraigue y se difunda. 
Diga Ud. que esta Superioridad aprueba, bendice y esti-mula a los sacerdot'es que hacen de su vida y de sus activi­dades, un continuo apostolado. Bendigo su periódico "Patriotu y Cristiano" y deseo que se lea en todos los hogares mexicq­nos, así como los libros escritos por Ud. 
¿Qué opina su Excia. de los "pachucos"? -Que exageran los periódicos y los críticos los defectos y faltas de esos muchachos. 
En el fondo no son malos. 
Habrá uno que otro que lo sea; pero en general son ex· 1ravíos que hay que explicar y corregir. Su indumentaria nada tiene que ver. La extravagancia en vestir no es delito. . Su ideologÍa acusa que no hubo métodos convenientes 

para educarlos. 
La formación que recibieron en las escuelas públicas les hi-zo creer que podían y debían sentirse iguales en todo, al nor­teamericano; pero las realidades tremé'ñdas son muy otras. S13 vieron a veces postergados, despreciados, tenidos en menos, por su raza. Esto no pasó siempre ni fué general. Vino entonces la animadversión a la sociedad ciega e in-justa que los despreció. 
Hay que reconocer que es un error querer educar al me-xicano segÚn el molde americano. Que se rectifiquen esos sistemas; que haya verdadera fra­ternidad; que no sólo se diga con los labios que todas las ra­zas son iguales: sino que sea esa la práctica verdadera de la yi­da social, como lo dice el Cristianismo. Se verá entonces que el problema de los "pachucos" des-' aparece. 
Hay que tener fé en la nobleza del mexicano. Hay que tener fé también en el buen sentido práctico y en la mejor comprensión del norteamericano. Sumamente agradecido de Su Excelencia Rma. me despedí bendiciendo a Dios, porque tenemos como bienhechor insigne de México a Prelado tan inteligente, culto y meritísimo. Me dió la Sagrada Mitra las facultades más amplias para el Santo Ministerio. 

José Cantú Corro, Pbro. 
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INFORMACION 

11olicias Católicas 1nun~iales 
EL AÑO !UBILAR GUAD'ALUPANO Y LA CAMPAÑA CONTRA EL PROTESTANTISMO 

México ha entra~o _ en el Año Jubilar Guadalupano, y necesario es quia! CH_RIST_US en su c~o~1ca me,n~ual haga mención de lo que para celebrarlo esta. haciendo .el Mex1~0 cat.~hco. No estamos en la Argentina donde el gobierno autoriza una 1mpres1on de estampillas conmemorativas del IV Con­greso Eucarístico Nacional, concede un día feriado para contribuir de esa manera a las solemnidades religiosas, el Presidente y el gobierno asisten en masa a las_ solemnidades , ''.et sic de coe,t~ris". Aquí por obra y gracia de t?dº. !o c_~noc1do de lo.s catoltcos y no catohcos todos estos sucesos no tienen s1gmf1cac1on al~una, m tr~scendencia social tampoco. Qué diéramos siquiera por. tener un D1a de ~rac1a_s como en Norteamérica se celebra, para con ello nac1onal~ente dar testunomo de ser un conglomerado de seres racionales, Pero de¡ando las co?sideraciones .antes dichas y otras similares que pudieran estamparse, se pasara a pormenorizar los actos que en el Año Jubilar comen­zado se van llevando a cabo. La ceremonia de la apertura tuvo singular es­plendor en la Basílica de Ntra. Sra. de Guadalupe, el día 12 de octubre Día de la Raza . . La Arquidiócesis de México ajustándose a la Circular sobre este p1;mto y que los lectores de CHRISTUS conocen ya, va dando camino a cumplir lo que en tal documento se pide. Las conferencas históricas guada­lupai:as_ se han celebrado de acuerdo con su programa apologético-guadalupano y art1st1co con numerosa concurrencia los días 12 de cada mes. Las comunio­nes en esos días en los tem_plos arquidiocesanos han sido concurridas y fervo­rosas, y ya se ~en en los cristales de algunas ventanas y balcones el testimonio de guad~lupan1smo._ Los Congresos Eucarístico-Guadalupanos se verificaron ya en algunas Parroqmas, en su· período de tres días, con las conferencias-leccio­nes encomendadas. No han llegado de otras diócesis a CHRISTUS informa­ción de los actos que se piensen hacer en el Año Guadalupano en' honor de nuestra Reina y Madre. Quizá contribuyan al Congreso Jubilar Interamericano que se proyecta, de una, 1:1anera má? especial; su participación ha sido acep­tad~ en lo general. ~ex1co todo tiene que unirse y celebrar este Año de Jubileo. Guadalupano smgularmente; ya a la generación actual que tánto debe a la Virgen de Guadalupe, seguramente no le tocará la dicha extraordinaria de celebrar las Bodas de Diamante de la Coronación. Dichoso aquel que llegue a ellas de los que ahora vivan; sería una especialísima gracia que muchQ le obligaría con Dios Ntro. Señor. 
. Hermanos católicos y Sres. Sacerdotes: México Católico vive ya el Año Cmcuentenario de la Coronación de la Benditísima Imagen de Ntra Señora de Guadalupe. 

. , Líneas de excitativa también son las que siguen y asimismo de admoni­c~on, Se ha entablado la campaña contra el Protestantismo y ya diversos orga­nismos han agrupado elemento3 para que dentro de la caridad cristiana los católicos mexicanos defiendan la fe de .ellos y de sus hijos. La importancia de s_emejante apostolado crece de valor en virtud de que los tiempos y el ambiente en que se vive es muy contrario a lizas de semejants naturaleza; el materialismo y otros "ismos" que envenenan el medio actual constituye ya de por sí un inconveniente grave; para salir a la palestra contra el protestantismo s~ tiene que echar por la borda o más bien romper lanzas. con los demás '.'1smos"; el protestantismo es la crisis en lo religioso de todas esas carcomas ideológicas que padece actualmente el mundo. Allá en Europa es la crisis sangrienta, despiadada y cruda de los "ismos" existentes allá en contra del 
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catolicismo; acá es la \ucha contra un catolicismo imperante que quiera defena 
der su heredad, su raigambre fuertemente ligada a la esencia de su naciona­
lidad, y, no hay como el protestantismo para emprender tan temerario y vil 
asalto. Como se ha indicado arriba ya varios organismos, la A. C. M. entre 
ellos, toman posiciones para arrostrar lo porvenir; hay entre los medios esco­
gidos uno singular, el de la formación de propagandistas. México ya es una 
nación que los necesita; la calle de la ciudad o del poblado, la abierta campiña 
son los campos que requieren al apóstol seglar cuya misión es recristianizar; 
recristianizar es la misión actual, pues el catolicismo ya en muchos corazones 
no priva. Este, el del apostolado del propagandista de la idea católica, r?s el 
apostolado del día en naciones como Norteamérica e Inglaterra, en los cuales 
el catolicismo se ha ido abriendo campo. Ha sido en esas naciones guerra de 
conquista plena de ofensivas; aquí es defensiva, pero ha de igualar en entu­
siasmos a la que sostenían hasta ayer los adalides católicos en los citados 
país.es protestantes. De Norteamérica se expulsa al protestantismo, e intereses 
mezquinos lo empujan hacia este país y_ hacia otros de América Latina. 
Hay quien afirme que éste será el comienzo de una nueva: persecución, el pre­
texto para que la tal se introduzca. Pero hágase caso onúso de estas ideas 
que pueden restar energías en ánimos apocados y dése el apoyo que Prelados 
y organismos católicos requieren para esta obra iniciada: la defensa de la fe 
es un hecho que exige de todos y cada uno esfuerzo personal, innegable e~ 
todo caso y momento. 

SUCESOS V A TI CANOS 

Comienza el año de 1945 y el fantasma de la guerra aún no se desvanece. 
En los campos de Europa y Oceanía los cañones atruenan el espacio con sus 
descargal!, y cada golpe dado al contrincante es contestado con mayor energía, 
y el ritmo de los golpes y la intensidad de los mismos va creciendo. Parece 
que la humanidad está enloquecida y su delirio es de aniquilamiento. El Santo 
Padre ve con azoro y dolor inmenso la hecatombe y en su anhelo de que 
pronto el conflicto acabe, dirige a su Emma. el Cardenal Francesco Marchetti 
Sel,,agiani, Vivario General de Roma, una carta en la que expresa el deseo de 
que se organicen en la Ciudad Eterna, "el campo el más cercano a nuestro 
ministerio pastoral y centro de la unidad católica", oraciones y ejercicios de 
misión para implorar de la Divina Justicia el perdón por nuestros pecados, y 
pa_ra que por la misericordia y bondad de Dios se acorten los días de prueba, 
ruma y dolor que el mundo soporta. Al indicar que estará espiritualmente 
presente en estos ejercicios públicos, Su Santidad recomienda a todos los fieles 
a unirse en las oraciones con sincero espíritu de humildad y propósito cordial 
de restaurar y seguir los caminos de la justicia y de la paz de Cristo. 

. Semejante_men~e ~¡ ,Excmo. y ~'!'mo. Card. Arzobispo de Florencia, en una 
Misa de R~qmem mvito ~ la 0~;3cion por el descans~ de los que han sacrifi­
cado sus vidas y por la mtencion de que estas almas alcancen la unidad de 
pensamiento y de acción entre los hijos de Italia, confiado en que los ciuda­
danos leales excluirían todo motivo de ambición personal o partidarista, para 
dar sólo cabida al amor de la patria, porque si triunfase el egoísmo, advirtió, 
",,ol1'eremos a precipitarnos en el caos de la guerra". 

Sucesos diferentes de índole diplomática han tenido lugar en Roma. En 
conexión con las recientes audiencias colectivas otorgados por el Santo Padre 
a los oficiales y soldados polacos, el Presidente de Polonia residente en Lon­
dres, envió a Su Santidad un telegrama de agradecimiento. El Santo Padre 
supo hallar palabras de reconocimento afectuoso para la manifestación de 
tal gratitud. 

De la vida de gobierno vaticana está el· nombramiento del Card. Rossi 
como jefe "pro tempore" de la Administración de la Propiedad de la Santa 
Sede, puesto que d~se~l;'eñaba el difunto Cardenal Maglione, Secretario de 
Estado. Esta determmacion hace suponer que la elección del nuevo Secretario 
se retarda. 
. Al recibir ~n audiencia.ª. ~u Emma. el Card. Luigi Lu,,itrano, Su San• 

tidad el Papa P10 XII le felmto por la obra que ha realizado por la Acción 
Católica en el Sur de Italia, expresando el anhelo de que en su carácter de 

Presidente del Comité Cardenalicio, el Cardenal continúe dirigiendo la 
A, C. I. particularmente "en estos momentos en que pueden sobre1'enir gran­
des dificultades". 

SUCESOS MAGNIFICOS CATOLICOS EN LA ARGENTINA 

La primera quincena del mes de octubre fué pródiga en acontecimientos 
de singular relieve. El día 3 fué impuesta la banda de Generala a la Imagen 
de Ntra. Sra. del. Carmen, en el Parque de San Martín de la ciudad de 
Mendoza, ceremoma que ':?º~regó a más de itumerosísim!) público, al Inter­
ventor General de la Provincia de Mendoza, a los Ministros de Gobierno al 
Vicepresidente de la República, a altos jefes del Ejército y de la Marina 
al fr~!1te de numerosas fuerzas militares. El Episcopado y clero estaba alli 
ta~b_ien representado, por altas personalidades. El Vicepresidente de la Re­
publica en nombre del pueblo y gobierno argentinos impuso a la Virgen del 
Carmen de Cuyo, la Banda de Generala del Ejército Nacional, entre los aplau­
sos de los concurrente~: El Ec_mo. y R".mo. Mons. Alfonso M. Buteler, Obispo 
de Mendoza, pronuncio un vibrante discurso en que hizo alusión al cumplido 
deseo .?el_ Gr~!· San M~rtí':', acerca de la Virgen del Carmen, como Generala 
del E1erc1to,, P_ero -anad10- ?ªY '?tro algo de más trascencf.encia aun, que 
la defensa publica Y leal de la smceridad de San Martín en su ·actitud de cre­
yen_te. Es el 1'alor, sobren~tural que esta ceremonia contiene. Un homenaie r1 

la ,mage~ de -~aria e"!trana el ,,a/or de una oración a la Señora que reina en 
la Eternidad, intercediendo por nosotros sus hijos. Presenciamos en este mo­
mento un solemne home11~je que tiene todas las ·características de una oración 
pública y oficial de_ la Nación. Es el poder público del Estado que lo decretó 
a su hora, recon?~ien~o. que er.a en _nrdad justo y digno. Este homenaje es 
por ello una oracton oficial de la Patria a la Señora que protegió a sus soldados 
et? los gra1'e~ m01!1ent,o~ de la epopeya y sigue bendiciendo a esta heredad pre• 
dilecta que ¡ura imP_licitamente mantener su tradición de hidalgo reconocido". 
Y lu~go un pensamiento profundo que encierra todo lo que se puede decir en 
los tiempos actuales, algo que los mexicanos católicos entendemos muy bien 
y q~~ deseáramos que los que gobiernan lo entendiesen igualmente. "Un pueblo 
--d1Jo el Prelado- que sabe orar es un pueblo que conoce el camino de su 
sa11'ación. Si la oración de indi,,iduo es grata al Señor y a la gran M!!/er aue 
El escogió por Madre, más grato les es que las comunidades humanas aca­
ten su señorío y les rindan la debida pleitesía. La oración oficial de un pueblo 
que abunda en bienes temporales y marcha a pasos firmes por el camino de 
la prosperidad, tiene en este momento de la historia el 1'alor de un desagra1'io 
a la Di,,inidad, oficialmente dejada de lado por los pueblos ensoberbecidos y 
trabados en peleas inhuman.as, y a ratos, sacrílegas". Si este no es un lenguaje 
cla~o, convincente y si ello no es entendido por los que gobiernan, bien puede 
decirse de ellos que poseen oídos que oyen, mas no entienden y, ¡ay! de 
aquéllos -dijo el Señor ... 

Este suceso fué sólo proemio de otro más grande y de relieve transcen­
dental, fué el del IV Congreso Eucarístico Nacional que tuvo lugar del día 
12, Día de la Raza, al día 15. Suceso de gran trascendencia nacional e hispano­
americana. El primer día fué consagrado a la santificción del católico ar­
gentino, el segundo a la del hogar y el (ercero a la de la Patria. Imposible de 
detallarlo en espacio tan corto. Se pondrá aquí la descripción viva y no conocida 
de uno de los actos más hermosos, si algo vale esta ponderación, en donde 
hubo tantos que se igualaron en hermosura; se trata del juramento prestado 
por la niñez católica argentina. Un cuarto de millón de éstos se congregaron 
en la Rotonda. El diálogo se desarrolló así: Cardenal.-Ha llegado para vos• 
o~ros, niños, la hora solemne de consagrar a Jesús Hostia, vue&tras vidas, ha­
ciendo un pr:omesa irrevocable de fidelidad al amor que tántas veces habéis 
manifestado. ¿Prometéis a Jesús ser fieles a la fe católica ele nuestros padres 
Y practicar siempre sus Santos Mandamientos? Niños:-Sí prometemos. Car­
denal:-¿Fidelidad a la Iglesia? Niños: Sí prometemos. Cardenal:-¿A vuestros 
Padres y maestros obediencia y reverencia? Niños:-Sí prometemos. Cardenal: 
~;.Amor sincero y cristiano a la Patria? Niños:-Sí prometemos. Cardenal: 
-Nuestro Señor Jesucristo escucha vuestra formal promesa, os dé gracias para 
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cumplirla, os mantenga en su amor y os haga dignos hijos de la Iglesia y 
de la Patria. Comprendiendo su deber, a la ceremonia de la Comunió17, General 

y de Juramento de Fidelidad y Consagración a Jesucristo de los niños argentinos, 

que son alumnos de las escuelas oficiales y particulares, asistieron el Ministro 

de Justicia e Instrucción Pública, el Interventor del Consejo Nacional de 

Educación y otras autoridades educacionales del gobierno argentino. Más im­

ponente fué la ceremonia de la comunión de doscientos mil hombres, concen­

trados en la Rotonda de las Avenidas de Mayo y 5 de Julio, acto que ne 

llevó á cabo durante dos horas seguidas, en las primeras horas del día, re­

produciéndose con ello, la impresionante "Noche Blanca", del Congreso Euca­

rístico Internacional, de Buenos Aires de 1934. La Misa de Comunión General 

empezó a las 12 de la noche, del 13 al 14 de octubre. Muchos varones se r.on­

fesaron en plena calle, y fué necesario a la una de la mañana del 14, celebrar 

otra Misa para consagrar más hostias. Y el Legado Pontificio, Emmo. Card. 

Cope/lo, en la ceremonia de clausura, -después de la magnífica procesión y 

Te Deum de acción de gracias, hizo un llamado a la unidad, pero a la verda­

dera unidad que puede congregar y mantener a los hijos de una nación, con 

estas palabras de oro: "Es la hora del recogimiento ante la Hostia Comagrada. 

Pareciera que rasgándose los velos que lo ocultan ante nosotros, Jesús dejara 

esctt.char la vo.¡: que compendia sus anhelos supremos: tengo sed, dicen ms 

labios resecos y cansados, como en el Gólgota; antes de expirar. Sed misteriosa 

de Cristo, autor de todo lo creado y de las fuentes que puedan apagar tnda 

la sed imaginable. . . La oración sublime sacerdotal del Pont!fice Supremo, 

Cri;to, se compendia en estas pocas palabras dirigidas al Padre ante ms Após­

toles y por medio de ellos a toda la humanidad: un sint unum: Que sean todos 

uno, que reine la unidad . . . La unidad moral . .. Ante la confusión que reina 

en ,el mundo por la prédica de una moral que tiene por base la. vofontad ? ~l 

capr,cho individual, se levanta austera y serena la moral de Cristo que dicto, 

con su autoridad de Dios, _que El confirmó con su vida inmaculada, Y que 

El co,ifió a su Iglesia". 
Ojalá que este norte se hallará en México, donde en los últimos tiempos 

se habla tanto de unidad, esforzándose por que los mexicanos seamos todos 

uno, pero poniéndose esta unidad en alg_o muy di~tinto a la predicha 1;1nidad . 

moral, que es la base para que la exterior y _nacional v~nga a, consolidarse. 
Pormenorizar todo este Congreso Eucar1st1co Argentino serta Henar mu­

chas páginas, cosa que la Crónica de CHRISTUS no sufre, más se debe re­

calcar su enorme importancia por la tra~cendencia enorme que surge de los 

mismos hechos; la prensa diaria no le ha dado suficiente, CHRISTUS por ello 

lo menciona. El Congreso Eucarístico ha puesto una vez más muy alta a la 

Nación Argentina, su nombre y su grandeza. 
• I 

SE RINDE TRIBUTO A LOS "JOCIST AS" DE BELGICA ,. 
Una carta abierta que publica el diario "France' en Londres L"inde un 

tributo de admiración a los "Jocistas" (miembros de la Juventud Obrera Ca­

tólica) de Bélgica y Francia, que continúan desempeñando un papel importánte 

en la vida social de ambas naciones y quienes respondieron gallardamente al 

llamado por la resistencia coptra las debilitadas fuerzas que trataron de des­

truirlas. "Estos jóvenes --expresa la carta- al referirse a las iuventudes r.ató­

licas, consagran toda su actividad a Cristo Obrero y por medio de su eiemplo 

edificante, ganan tantas almas para su Divino Maestro". México católico, Mé­
xico luchador, conoce ya de la generosidad de estos "Jocistas", quienes tuviéron 

en épocas no muy lejanas actos de simpatía fraternal y sublime. Hoy como 

entonces se mantienen en la línea de gallarda resistencia. 

LAS IGLESIAS CATOLICAS' ORIENTALES EN EGIPTO 

Sobre una población de quince millonés de habitantes con que cuenta 

Egipto en la actualidad, el 8% pertenece a la fe cristiana, y de esta fracción 

sólo el 1 % es católico. En el siglo pasado, Alejandría recuperó, en cuanto a 

su categoría demográfica, el alto nivel que tuvo en la antigüedad bajo los 

griegos y los romanos, alcanzando la cifra de 600,000 habitantes. Con motivo 

de la guerra actual, se ha visto en Egipto acrecentado el movimiento religioso, 
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~a activida_d. parroo?i_al también ha recibido evidente estímulo debido a la 

intensa act1v1dad m1s1onal y apostólica de los capellanes militares en sus 

esfuerz~r.. por ~r~porcionar a las tropas con asiento o de paso por i'a ciudad 
los servicios reltg1osos necesarios. 

EL PRESIDENTE DE COSTA RICA ELOGIA . AL 
SACERDOTE CATOLICO 

"Me inclín? con profundo respeto ante el sacerdote de nuestra lgles'ia 

-fueron las primeras palabras del Presidente de Costa Rica. Excmo. Sr. Teo­

cloro Picado, en un discurso de felicitación al Pbro. Valenciano en sus Bodas 

de Oro Sacerdotales-. Y es nue él es Pl dispensador de los tesorns rlivinns 

entre los hombres. El, quien incortJora la carne de rosa de los niños en la 

c~rne plnrios': Y martiri.¡:ada de Cri.,to. por las aguas regeneradoras del .13au­
t,smo. El._ quien consa~ra la palmtt de las v!rgenes, que se inclinan como ánge­

/ps puarrl,anes so~re la cottgoia de lo., hostJitales. El, quien con autoridad di­

funde el Evange~•?. 'Y lo fecund,-, "n la, almas, ron el sacrificio cruento O in­
cruento. de su miswn redentora. El, quien hace del cuenco rle sus manos nueva 

pruta de Belén, cuando simultáneamente con la aurora, sobre el Calvario real 

de su altar al.¡:a a Cri<to, ofrenda y víctima expiatoria. El, quien traduce las 

manos c':llosas de lo,, hombrPs en mano< de ángeles. ~uando por la oración las 
ha~e unir.,e, palma .rnbre tJalma. para impetrar de Dios misericordia sobre la 

an _de.¡: del mundo. El, quien sella el casto amor de las almas. Y cuando todo 

flaquea Y f}or.o a pnco se van hundiendo en un piélago de misterio nuestras 
pupilas, él. el sacerdotP, es quien recop.e nuestro '!Tito P!1.M frocarlo en saeta 

con dirección al costado luminoso de _Tesucristo .. vencedor de la muerte. Por 

eso, pueblos que honran / al sacerdote, sott pueblos (!tte tJrogresan. Y a la in­

versa, allí donde se le escarnece y afrenta, y pareCP al..:"arsP a Cristo otra ve.¡: 
sobre el madero, ¡ya no queda otra cosa sino tinieblas . . ! Y más adelante ~n 

este encomio inusitado en los tiempos actuales como luminoso el Presidente 

Picado_ añade: "Como Jefe de Estado de Costa Rica, quiero deci;les a todos los 

costarn¡;e'!ses, '! a todos lo~ hombres que vi~e~ más allá de nuestras fronteras, 
que e_n m, _caracter de Presidente de la Republ,ca, veo con inmenso placer que 
en m, Patr,a, se honre y respete al sacerdote. Jamás ni como hombre .,¡ como 

presidente consentiría que en modo alguno se menoscabara la dignidad sacer­

dotal; porque soy el primero ett sentir la suprema grande.¡:a de la institutión 

de la Iglesia, de la que me siento hijo con lealtad absoluta y porque en la lu.¡: 

de aurora con que ya se rompe esta dura noche, ha comen.¡:ado a abrirse una 

ca~al comprensión de la virtud del Evangelio, el la.¡:o de solidaridad humana 
mas fuerte aue la experiencia milenaria consagró", Como puede verse tanto 

el fondo y ~orma del discurso del Presidente actual de Costa Rica pert~necen 

a un humamsta consumado y a un buen gobernante, sin ribetes de liberalismo 

trasnochado. Este presidente y el Dr. Calderón Guardia su antecesot forman 

una ~ancuerna que habla muy alto dé los valores poÍíticos costarricenses y 
qu~ OJalá no decaigan o los "caigan" las fuerzas del mal, que en todas partes 
animan, 

TOMA POSESION DE SU SEDE EL NUEVO 
ARZOBISPO DE SAO PAOLO 

Ar E! Excmo. Y Rvmo, Mo~s, Car~~s Carmelo de Vasconcelos Mota, nuevo 
b zob1spo _de Sao Paolo, tomo poses1on de la sede, a finales del mes de octu• 

r re¡. ~nter1ormente fué el titular de la diócesis de San Luis de Maranhao y 
ea izo una fecunda labor que supera honrosamente la escasez de su clero 

apenas de 50 sacerdotes. ' 

EL PREMIO NOBEL PARA UN PROFESOR DF, 
ST. LOUIS, MISSOURI, EE. UU. 

ot E~ premio Nobel, suprema recompensa en el campo · de Ia ciencia fu~ 

deºí!ª 0 al doctor Elj71:ard A. Dois_y, Jefe del Departamento de Bioquimica 

brillan~scuela ldedMed1cbina de l_a U~1versidad Católica de Saint Louis, por sus 
de l es resu ta os so re la vitamina "K", elemento vital en la coagul ·, 

a sangre. aoon 
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Noticias no menos importantes que la anterior con que se princ1p1a este 
reportazgo son las de la creación de una Provincia Eclesiástica y tres diócesis 
norteamericanas. La nueva Provincia es la de lndianápolis y las diócesis de 
Lafayette, Evansville y Steubenville. Su Santidad, además de elevar al rango 
de Arzobispo al Excmo. y Rvmo. Mons. loseph E. Pitter actual Obispo de 
Indianápolis, nombró cinco nuevos Obispos para los EE. UU. y destinó otros 
tres para nuevos cargos eclesiásticos. Entre los nuevos Obispos electos está el 
Ilmo. Mons. Michael 1- Ready. Otro de los Obispos ·designados es el limo. 
Mons. William Theodore Mul'ley, Párroco de la Catedral de Santa María, en 
Fargo, Dakota del Norte. El Rev. Edward Francis Cyan, Párroco de la Iglesia 
del Santo Nombre, en West Rexbury, Boston, son otros dos de los nuevos 
preladós nombrados. 

Hay, además, la noticia de la toma de posesión del Excmo y Rvmo. Mons. 
Richard 1- Cushing, como Arzobispo de Boston. A la toma de posesión rie 
este Prelado que viene a sustituir al Emmo. Card. O'Connell, difunto, asis­
tieron numerosas personalidades, entre las cuales se halló d gobernador de 
Massachusetts. El Excmo. y Rvmo. Mons. Amleto Giovan11i Cicognani, Delega­
do Apostólico en los EE. UU. pronunció un elogio del sacerdocio, para t·e­
cordar con ello su naturaleza, su misión y su influencia vivificante en fa 
sociedad. 

De sucesos políticos hay uno de especial relieve. Arthur Whitetaker, Fun­
cionario del Departamento de Estado, que hizo un estudio del movimiento lan­
z1do por Rusia para alcanzar el reconocimiento universal de su gobierno, 
presentó un informe en el que dice esta revelación que no es nueva, pero que 
ahora es autorizada: "Aun cuando relativamente recién llegado al escenario 
diplomático ibero-americano, el Gobierno soviético ha contrarrestado el tiempo 
perdido al reunir dos grandes personajes de "mbaiada en la América Latina 
en 1941. Uno de ellos en Cuba y el otro e,i México. Esos países eran no sólo 
campos fértiles para la actividad soviética, sino que ofrecía11 también ,ma r.lara 
'>'enlaja para hacer prosperar los intereses soviéticos, en otras naciones riel Caribe 
y también · como "escuelas de adiestramiento" para las misiones diblomáticas 
que _no t~rdará la Unión Soviética en establecer e11 otros países ibero­
americanos '. 

No cabe dudar que en México se inició la campaña comunizante; fuimos 
los mexicanos ia "carni vili" del experimento. 

PRELADOS FRANCESES PRESOS 

Ahora se hallan deportados, el Excmo . . Y Rvmo. losep Mousaron, Arzo­
bisoo de Albi; Fxcmo. y Rvmo. Mon<. lean Rodie, Obispo de Al!en; Excmo. 
v Rvm9. Ln11.is Reso,,;fle, Obispo de Limoges; Excmo. y Rvmo. r.abricl Fi11uet, 
Obispo de Clermont Ferrand; y Excmo. y Rvmn. Pierr€ Theas. Obispo de Mon­
tauban. La Semaine Reli1;úeuse. de la Arquidiócesis de París. informa que más 
de 400 sacerdotes y religio•os han sido deoortadoc a Alemania. • 

El Excmo. y Rvmo. Mons. foseph Heintz., Obispo de Metz, pres~ algun 
tiempo de los alemanes, regresó a su diócesis en el pasa~o mes de nov1e~?re. 

Del estado social que tiene Francia cabe decir de cierto, que los catoltcos 
de la diócesis de Tolosa confían en que el gobierno del general Charles De 
Gaulle consolidará la a~toridad necesaria para lograr una eficaz disciplina, 
en especial contra las tendencias anárquicas de los extremis!as. Motivan . l,a 
declaración de los católicos los ataques de los grupos comunistas en las dio• 
cesis de Francia meridional. 

Hav más los católicos en un manifiesto "Apres la Liberation" analizan 
las condicion~s actuales y declaran lo que es necesario para resolver la crisis. 
Desde luego indican que la Nación no se identifica c_on el -Estado. Segundo 
que la reintegración de la vida nacional debe se~ realizada, s?lamente po~. el 
reconocimiento del carácter "pluralista" de la sociedad (pluralidad de famil~as 
espirituales, entiéndase religiones o cultos). Te~cero, que ~a~a I~_grar la rem: 
tegración de la vida nacional es necesario realizar un pur1f1cac1on Y una re 
educación de la conciencia nacional. (Se refiere al e)emento guber1!amental qu:. 
en tie,¡npos pasados. ~a regido a Fraqcia y a una intensa campana de educ 
cación moral y espmtual.) 
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coNSAGRANSE EN GUATEMALA TRES NUEVOS OBISPOS 

fueron solemnemente consagrados en la Catedral Metropolitana los Obis­
pos Auxiliares de Guatemala, Verapaz y Los Altos, Excmos. y Rvmos. Mons. 
Miguel Angel García Y Arauz., Mons. Raimundo M. Martín, O. P., y Mons. 
Rafael Gonz_ález. y Estrada. 

HOLANDA REANUDO SUS RELACIONES DIPLOMATICAS 
CON EL VA TI CANO 

Jonkhoer Marc Willen Van W eede, Ministro de Holanda, presentó r.us 
cartas al Santo Padre en agosto último. Este hecho pone de manifiesto que 
la vida católica prospera en ese país, otro tiempo sede del protestantismo agudo. 
Antes de esta guerra Holanda sobresalía por su excelente prensa católica y 
por el auxilio extraordinario que prestaba en todo el mundo a las misiones. 
Después de la primera guerra mundial hubo sus intentos, provocados por los 
partidos de oposición, de suprimir la misión holandesa cerca del Vaticano, 
pero las mayorías parlamentarias resolvieron en 1920 y en 1921, que convenía 
a los intereses nacionales dar carácter permanente a aquella representación 
ante el Vaticano. Hubo sin embargo sus dares y tomares, hasta el año de 1929, 
en que se logró la reafirmación del nombramiento de la misión, y ahora total­
mente queda este asunto terminado. ~ 

SU EMMA. EL CARDENAL PRIMADO DE IRLANDA 
DEFIENDE A POLONIA 

Su Emma. losé; Cardenal MacRory, Primado de Irlanda, se expresó así: 
"Quiero expresar mis más profundas palabras de simpatía por Polonia, la cual 
es fiel a su Iglesia y d la fe de Cristo, y que, como Irlanda, ha sufrido enorme 
y largamente por su apego a la Santa Fe y a la Misió11 Divina. Todos nosotros 
-agregó el purpurado--, los que estamos aquí reunidos expresamos una espe­
ranza profunda para que cuando la guerra termine y la paz. venga, Polonia 
obtenga los derechos que en iusticia se le debe". 

EL COMUNISMO EN ITALIA 

De esto se habló ya en CHRISTUS. Ahora el Partido de la Democracia 
Cristiana en Italia denuncia las actividades disociadoras qe los socialistas y 
comunistas en la nación, aun cuando forman parte del gobierno de Bonomi. 
El partido citado opina que la debilidad del gobierno se debe a la oposición 
Y a la actitud de dos de los partidos que integran el gobierno. Los comunistas 
celebran pomposamente el aniversario de la revolución rusa, y no será dificil 
que los que promueven dificultades en el gabinete sean los simpatizadores de 
los soviéticos. 

SON NOMBRADOS DOS PRELADOS NATIVOS EN EL JAPON 

Los Excmos. y Rvmos. Mons. Dominico Senyemon Fukahori y Praticis 
HF ong T akeoka, fueron designados por el Sumo Pontífice como Obispo de 

ukuota, el primero, y Vicario Apostólico de Heijo, el segundo. 

MAS SUCESOS NOTABLES MEXICANOS 

~I principio de esta crónica se han mencionado los de interés ~eneral 
~ sm~ar ponderación, ahora cabe noticiar aquí el homenaje que l'indió 

adalaJara a su insigne Patrona la Virgen de Zapopan, el mes de octubre 
~asado. Después de su visita tradicional, la histórica y milagrosa imagen de 
tutr~. Sra. de Zapopan fué trasladada del templo de Santa Teresa, a su San• 
fu ario. Según costumbre inmemorial, a la salida de la ciudad de Guadalajara, 
h eron desenganchados los caballos que tiraban del carruaje, que continuó 
d::ba su final destino arrastrado por devota multitud. La procesión era un 
Otr ordado río de gentes. Guadalajara entera se movilizó hacia Zapopan. 
Par O de los sucesos fué el Congreso del Apostolado de la Oración, celebrado 
r,.~ C011Jnelll0rar su Centenario de vida. De esto CHRISTUS publicará cr6-

ªParte en su próximo número. 
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CONGRESO GUADALUPANO EN NICARAGUA 

Se ha anunciado la celebración de un Congreso Guadalupano a fines de 
este mes en Que será coronada solemnemente una imagen de Ntra. Señora de 
Guadalupe. Además, será inaugurado un monumento conmemorativo de las 
aparición de la Virgen del Tepeyac a Juan Diego. 

DE LA MARTIR POLONIA 

La suerte de la insigne nación católica está .pendiente de las manos ,le 
José Stalin, quien sostiene a un gobierno polaco que ha cedido territorio. 
El organizado en Londres no tiene aceptación. Entre esta disputa la nación ha 
sido abandonada, los patriotas derrotados y el proceso de disgregación en 
marcha. En esta hora de angustia los elogios a los capellanes polacos caídos 
vienen a aliviar la amargura. Sacerdotes que siempre llevaron ayuda espiritual, 
que siempre compartieron todas las fatigas y trabajos de los ejércitos, el peligro 
de las batallas, el horror del cautiverio. Dos capellanes cayeron en el campo 
de batalla de Italia. Siete están gravemente heridos. El Padre August Huc­
nnski, un Carmelita, dió su vida en. Cassino. En otra batalla. el P. Stanislaw 
T argos._ encontró la muerte; el P. Lisowski recibió_ una herida gra':'e c_n la 
Qui.iada y aún no ha recuperado el habla. En Francia el P. Glazewski fue he­
rido, y el P. Wiktor Hupa, O. F. M., dió su vida mientras escudaba a los he­
ridos, Con su muerte dieron todos ellos prueba de su fe católic~ que es la que 
une a todo el país polonés. Su Emma. el Card. H/011.d, preso primero en Fran­
cia y ahora deportado a Alemania, es reo do no haberse prestado. a encabezar 
un gobierno protep.ido por Alemania, oue enfrentar~ la popularidad _de que 
goza el prelado, a los gobiernos protepidos oor los ;,liados y el Protegido por 
Rusia "Mi debP.r no '" el políticn" fué el lema del prelado ahor;, cautivo. 
Mons: Andrh Szehtvrki, metrooolit;no 0 rPro-católico v A•?.o~ispo de T,w~w, 
murió el 1 • de novietnhre. Su entierro se llevó a cabo el 5 del m1s11;0 mes. v. ,·~e 
privado, porque el gobierno sovié~ico no considera a las cong:regacion~s relii:;i~­
sa~ como organizaciones de traba1adores, y por lo tanto no l~s. Permite ~ctiv1• 
,tades públicas: las cart;,s nastorales de este orelado están prohibidas Y eran por 
lo tanto privadamente dadas a conocer y circulaban de may.o en mano. 

Por situarión tan dolorosa ,los oficiales polacos estario!'-ados e,n Escocia 
idearon una Novena especial al Corazón Inmaculado de Marta y estan promo­
viendo eme se lleve a cabo en Inglaterra, Irlanda, Escocia, Fr~!'-cia,. B~lgica, 
España, Portugal e Italia. La novP.11a consistid. en. _una ,c?mum~n diaria, un 
rosario, las Jptanías lauretanas y el Acordaos Oh piados1S1ma Virgen, u ora• 
ción de San Bernardo. 

UN AUXILIO DE PORTUGAL 

Pocas veces lle<Zan noticÍ;,s de esta nación, v la Que ahora se inserta PS 

una mnv grat;,. Su E.,..,,.,,_ el c,.~,J. Van Roe-y inform;, QUP. .,¡ Comité Belga .. u. 
Lisboa ha ·enviado a Bélgica alimentos por valor ele 240.000 escudos. En 
i-orrespondencia a esta muestra ele caridad cristiana, se ha erigido en la Catedral 
ele B~selas un altar a nuestra Señora de Fátima. 

Se cierra est;, crónica. México entrega en estos días su holocausto al dias 
de la ~erra, nor los compromisos contraídos con EE. UU .. El escuadrón -~éreo 

20t sale con clestino secreto dP. los ER. UU. a los frentes; eso anuncio en 
forma breve la prensa diaria. La familia mexicana comenzará a ve;stir de luto 
por los · aue caigan en esta matanza sin nombre. Hora es de ~edir por_ ellos 
y por los que aquí se hallen sin el amparo y socorro en el dia de manan.a, 
por esta contribución de vidas y de sangre. Párrocos y sacerdotes Q_Ue habran 
visto salir de su feligresía a estos jóivenes, tenedlos en cuenta en sus oraciones 
y sacrificios; más que nunca están necesitados de ellos. 

M. fiméne,z.. 
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BIBLIOGRA FIA 

Cibros y 'Juicios 

711.-NOCIONES DE SAGRADA HERMENEUTICA. -
O Introducción a los Libros Sagrados del Anti1uo y Nueyo Testa­
mento.-Recopilados sobre autores modernos y en conformidad con 
las re.•!>uestas de la Comisión Pontificia de ·'Re Biblica".-Por el 
Pbro. Luis Macchi, S. S.-23 x 16 cms.-518 págs.-.De 'Venta en la 
Librería Editorial San Ignacio de Loyola.-Donceles 105-D.-Apar­
tado 2695.-México, D. F.-Ejemplar: $10.00 

Y a era co:1ocida del autor su breve 
"Introducción a la Lectura de los 
Santos Evangelios", que es como com­
pendio de la parte de este nuevo libro 
en lo que se refiere al Nuevo Testa­
mento. 

Ahora nos presenta en un solo vo­
lumen una recopilación formidabie de 
todo lo relativo a la Introducción a 
la Sagrada Escritura; porque la ma­
teria contenida en él es inmensa; la 
exposición nítida y nítida también la 
parte tipográfica. 

El deseo del autor e.stá compendia­
do en estas palabras: "Estas nociones 
corresponden a un programa de cua­
tro años de estudios de Sagrada Her­
menéutica", de manera que sirva para 
seminarios y aun para cursos dentro 
de la Acción Católica. Pero natural­
mente necesitará quien explique la 

materia tan condensada en estas pá­
ginas. 

Algunas cosillas necesitan rectifica­
ción: así por ejemplo, se habla de la 
traducción de "Tobías (no Félix) To­
rres Amat", p. 87; del "R. P. Gren­
fell, p. 37, que es el protestante B. P. 
Grenfell; de que la EPístola a 1.os He­
breos fué escrita en arameq, P. 43; de 
oue el libro encontrado en tiempo de 
Josías y Que tanto atemorizó al rey, 
era el autógrafo de Moisés, p. 47; de 
nue todos los libros traducidos por los 
LXX lo fueron con fidelidad y en 
estilo elegante, p. 62; de aue d medio 
ciclo hebreo se llamaba Bécang, por 
Beca, p. 104, y otras cosillas que ha­
cen ver Que se necesita Quien explique 
la materia tan meritoriamente com­
pendiada aquí. 

f. González B. 

712.-EL ESPIRITU SANTO.-Por el Excmo. Sr. Arobispo 
D. Luis M. Martíne_z.-2a. Edición.-21 x 14 cms.-514 páginas.­
De nnta en la Librería Editorial San Ignacio de Lovola.-Donceles 
105-D.-Apartado 2695.-México, D. F.-Ejemplar: rústica: $7.00 

Esta obra del Excmo. Prelado está 
formada, como otras anteriores, por 
sermones o pláticas que desarrollan 
un plan completo y que, por consi­
Ruiente, pueden publicarse, como se 
hace aQuÍ, con los títulos de "Trata­
do de la verdadera devoción al Espí­
ritu Santo"; "Tratado de los dones 

del Espíritu Santo"; "Tratado de los 
frutos del Espíritu Santo"; "Tratado 
de las Bienaventuranzas". 

Fuentes del Autor, son la Sagrada 
Escritura y Santo Tomás. Su doctrina 
es, por consiguiente, clara y eficaz. 
Todo presentado con un estilo senci­
llo, lleno de unción y de aquella ale-

es.e 
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gría propia del tema que se trata. La 
materia está como desmenuzada, a 
manera de pan distribuído a los igno• 
rantes, porque tiene sobrada razón el 
Autor al afirmar: "Y o pienso que a 
las veces desconocemos ese mundo so• 

brenatural que llevamos en el alma" 
(p. 185). 

Pues que este libro ayude a muchos 
a conocer y aprovechar ese mundo 
que no aprovechamos, porque no lo 
conocemos. 

f. González B. 

713.-JESVCRISTO VIDA DEL ALMA. -- Dom Columba 
Marmion, O. S. B.-Conferencias Espirtuales.-Editorial Splendor. 
--Chile 1943. 

No faltan en la literatura española 
obras magníficas de teología que con­
tinúan la tradición honrosa de siglos 
pasados. Ahí están los nombres re­
cientes del Excmo. Sr. Gomá Arzo­
bispo de Toledo, y el Siervo de Dios 
Dr . . Forras y Bages, Obispo de Vich. 

, Pero aún así, bueno es se traduzcan 
a nuestra lengua volúme,,es como el 
presente, en que el ilustre benedictino 
Dom Columba Marmión nos presen­
ta un estudio serio sobre Jesucristo, 
como principio de santidad para las 
alm_as. Doctrina sólida que ha mere­
cido prólogo de la pluma del Car­
denal Mercier y una carta de S. S. 

Benedicto XV. El plan es bien orde­
nado; la sustancia de sus ideas to• 

mada principalmente de San Pablo y 
del príncipe de los teólogos, Santo 
Tomás. Como buen inglés, no ha per­
dido el tiempo en sentimentalismos 
vagos; va derecho a la doctrina, que 
expone con claridad y envuelta en el 
perfume de una unción penetrante y 
a la vez sencilla. Ojalá se propaguen 
más y más libros de esta clase entre 
cierta clase de seglarés que juzgan que, 
para encontrar meollo de saber, han 
de echar mano a obras heterodoxas. 

Enrique Pi, C. M. F. 

·••••••••••••.-.•.•.-.-.-• ......,._.._._.~ _ _._.._._._._.._._._.._._._._._._.._._. •.• --.w.•.-.-.•.-.•,~ 

· . LIBROS PARA SACERDOTES ~ 
INSTITUTIONES THEOLOGIAE MORALIS.-Por Genicor­

Salmans, S. f.-E;emplar tela, dos tomos: $60.Ó0. 
CANTICOS PARA LAS FUNCIONES DE LA IGLESIA.­

Con acompañamiento de Armonio.-Por Fr. Miguel de Mauth.­
Eiemplar tela: $13.00. 

MISSAE DEFUNCTORUM.-Editio ex Typographia Salesiana, 
Bonis Aeris.-Eiemplar: $12.00. 

PARA FORMAR ALMAS SELECTAS.-Por A. Tanquerey.­
-Versión Castellana de Daniel García Hughes.-E;emplar: $6.00. 

LO QUE MUCHOS PREGUNT AN.-24 años de consultas 
contestadas en "El Mensaiero del Corazón de fesús" en las Naciones 
Andino-l'latenses.-Por el P. Antonio Viladevall, S. J.-E;emplar 
tela: $6.00. 

MEDITACIONES SOBRE EL EVANGELIO. - Por f. B. 
Bossuet, Obispo de Meaux.-Eiemplar: $4.50. 

OBSERVACIONES SOBRE LA MORAL CATOLICA.-Por 
Alejandro Manzoni.-Ejemplar tela: $7.50. 

U N 1 C A M E N T E se hacen los envíos, C.O.D .. o por correo 
reembolso, o enviando el importe al hacer el pedido: en este •último 
caso, si el pedido es menor de $ 10.00, se servirá usted aumentar la 
cantidad de $ 0.30, (treinta centavos), valor de la certüicación. 
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